
Il Mil-3 Ptas.

5 SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLE? 
UiH. 16-22 aliril 1861 - DireitiiiiyAdiiiAii.; Aï. del Oenofalisirao, 38-2.°- II Emita-11.° 646 ÎÏmÏ-X

IBBIL PDM ABIERTA
BUS ii ■ ii Min n ii pimni ii esm

1 ■. ^ 
l 9

ife 

iVc 
ï' 

•^
t -^^
‘Y ■*•? U' »Ê

■W'

^’ »

• ^® i

wí'. ^^>a^ y

1

MCD 2022-L5



La alegría del 
sol cálido y el 
cielo limpio se 
refleja en los miuhca

CampalU* 0« propagBruU

Ponemos a tono 
con la Naturaleza 

es lo que 
comprendemos 

con los nombres

loborolorio FEDERICO BONET, S. A. • Edificio Boooco • Modrid

ÎBBTK»’
■tfUISCA •

' juegos, trinos y 
brotes verdes. Pero la 
Primavera no es sólo el 
panorama externo, 
sino la renovación 
interna que nos hace 
gozar de la vida.

de purificar, refrescar, 
entonar... Y que nos 

proporciona la bebida 
cuya acción fisiológica 

coincide con la fruta 
fresca y madura.
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*pAL como se ha ido estructuran* 
do el turismo moderno, edil sus 

‘^® viajes y "forfaits’*. Con 
•“ «typioal» y turistas despistados.

con sus guías y tiendas de “sou
venirs”, con los recorridos tipifi
cados, concertados a golpe de mi
nuto, con el turismo de masas y

con el que cada uno hace cuando 
quiere y puede con el turismo que 
busca cosas concretas y el que va 
a la aventura, con todo lo que
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lleva el complejo mundo del tu
rismo, tanto el preparado o el que 
se hace a cada momento, yal^co- 
mo está hecho el turismo de hoy, 
Sevilla y Jerez abren la tempora
da turística de España.

Es quizá Inexacto decir esto, ca
narias, Baleares, la Costa del Sol, 
están con los brazos abiertos du
rante todo el año. Otras zonas de 
España, raenos conocidas y tan 
interesantes corao las que ñguran 
en los catálogos de turismo ae to
das las agencias de viaje del mm- 
do, también ofrecen posibilidades 
Inmensas a lo largo del año y es
pecialmente durante los días en 
que el gran turismo siente decre
cer. La Albufera y la Manche, pa
ra la temporada de caza. Las sie
rras y montes para enfrentar el 
pubto de mira de los rifles que 
buscan' la pieza mayor: el corzo 
y el rebeco. El Pirineo y Sierra 
Nevada para el alpinismo y el es
quí. España ea rica, abundante en 
ofertas para todos los gustos y pe
ticiones. España tiene siempre un 
techo fuerte y un mantel dispue^o 
que ofrecer al viajero. En España 
no hay temporada de turismo. 
es durante todo el año. Quien de
see arte románico o gótico, cate
drales y monasterios, museos y ar
chivos, puede aceroarse por nues
tra geografía por cualquier época. 
Quien busque folklore, bailes y 
canciones, tiene trescientos sesen
ta y cinco días al año. Quien q^®* 
ra mar y nieve en el mismo dia, 
que vaya a Granada, que lo en- 
centrará en el invierno y <^i en 
el verano. Quien, sobre todo, in
tente comprender al hombre —10 
mejor do cuantos turismos se or
ganicen- oonocerle, charlar con 
él, tomarse un vaso de vino des- 
paclosaraente, que entro en es-
paña.

APERTURA DE LA TEM
PORADA TURISTICA-

Pero el turismo tiene unas exi
gencias, impuestas sWmpre por el 

 hombre, esa es la verdad. Los diM 
de vacaciones son J^’o® 
el transcurso del año. El 
los tiene que aprovechar, y corno 
la demanda es inmensamente i^- 
yor que la oferta, como la so
ciedad está montada de unas_f^- 
mas especiales, corno unos hora- SS nSaróíS de otro., ™ 
el viajero necesita a quien le 
glo cómodamente los viajw, le b^ 
que un hotel y le eweñe lo que 
le guste, el turismo tiene que con
certar su programa. El de Esptóa 
responde a unos 
dos en la propenda: »L2?«í 
playas, toros, folklore, flertas. El 
turismo que se hace en ®®P®^’ 
que se desarroUs sobre »u.^ra 
geografía, el que atrae a las gran- ffii«MM, que se miden ya por 
millones, el que vive unos, dlw de 
ritmo agotador, tiene su tempora
da. Y, como es natural, «u ape^ 
tura y su cierre, le, S®5*®’^ ^^^í 
y especialmente las Ferias de Abril ?n Sry Jerej de leJ»g»*<^ 
son focha de inauguración. El 
tiempo lo favorece. Hay unas pe^ 
quotos vacaciones durante 1°® 
de Semana Santa que m ®ue^u 
alargar, hay unas pequeñas PMV 
bilidades para hacer una esc^ada, 
y eT^en estas fechas cuando rt 
Lodo de mrtranjero,, que tóu«m
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pieza a llenarlo todo. Quizá haya 
después un mírarao descenso, pero 
la puerta está abierta y no se ce
rrará hasta septiembre.

MAS DE SEIS MILLONES 
DE TURISTAS EN 1£«O

España está alegre, muy con
tenta después de lo que ha suce
dido en el pasado año. España, la 
nación incomprendida a causa de 
los dichos y hechos contra ella en 
diarios y revistas, en las emisoras 
de radio y televisión, de pronto se 
coloca a la cabeza de esta carrera
del movinxiento turístico. El ter-
cer lugar.en el mirado en turis
mo receptivo. El país de moda, la 
nación que ofrece más diversos 
contrastes, uno de los lugares don- 1 
de se puede veranear en el invier- ' 
no, hacer esquí y gozar de las de- ; 
licias de una arenañnayunagua ; 
de mar cálida en el mismo dia,
donde hay mayores riquezas de ar 
te, donde el hombre tiene diraen 
Siones únicas, donde hay plazas de 
toros, canciones de un colorido y 
una riqueza insospechable. Espa
ña, que hasta el año 1939 no sania 
apenas . lo que era el turismo, boy 
está entre las grandes potencias 
mundiales. Por más fobia españo
la que haya en el mundo, las agen
cias de viajes y turismo —negocio 
al fin— no tienen más remedio
que anunciar una y otra vez a 
Espato, machacarse la cabe^ pa
ra decir en la brevedad de un slo
gan lo que puede ser España pa
ra los clientes, porque ellos lo exi 
gen, lo piden, preguntan. Espato, 
en 1960 recibió a 6.113.250 visitan 
tes, lo que supone un aumento de 
nuestro turismo, respecto a 1969, 
en un 45,7 por 100. La fría canción 
de las cifras demuestra muchas 
cosas. En 1956 hubo un aumento 
de un 8,1 por 100 sobre el año an
terior, En 1967, respecto de 1966, 
un 16,8. En 1968, un 12,8. En 1959, 
un 18,7. España está contenta por 
que a través del turismo hace dos 
cosas magníficas. Demuestra su 
enorme y tradicional espíritu de 
hospitaUdad, no sólo la que dan los 
hoteles —una industria, nueva 
creada casi en su totalidad desde 
hace veintiún años, en cuya obra 
el Estado, con su red de Paradores 
y Albergues, y los particulares, con 
su afán, han echado el resto hasta 
dotar a nuestra Patria de insta
laciones modernísimas, que en 
opinión de uno de los mayores 
expertos mundiales en hostelería y 
turismo están en tercer lugar 
del mundo—, sino, sobre todo, con 
la hospitalidad de nuestras gen
tes, del hombre de la calle de una | 
ciudad y de un pueblo, de rara 
aldea que descansa su paz a la 
orilla de la carretera. Y está con-
tonta con él turismo que se mue
ve por la geografía patria, poique 
sin hacer el menor esfuerzo deja 
a los visitantes que examinen « 
fondo y el trasfondo do nuestra 
vida y se conviertan ellos mismos 
en los mejores propagandist de 
nuestras cosas. Quien ha visto Es
paña, sus tierras y sus buuibms. 
sus cosas y su vida, se desengaña 
de muchas cosas y comprende la 
realidad do otras. Hasta es cap^ f 
de escribir una carta de protesta 
a una emisora o darse de .

periódico que sistemáticamen- {1 .,,, , 
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no era como intentaban p<mérselo 
en las manos. ,^ora sí que sabe
lo que es España.

FESTERO EN ESPAÑA
EN ABRIL

Pero la temporada turística que 
ahora comienza en España no son 
sólo las Ferias de AbrU en SeviUa 
v Jerez. En España hay un largo i
y apretado calendario festero que '
Conviene recordar ? recorrerjtor
lo menos con la Imaginación. Fies
tas de primavera, que üeM una 
representación en las de J^'rreia, 
con el Bando de la H'^^rta y el 
Entierro de la Sard^ la ^ateUa 
de flores y los conciertos. Y ne^ 
tas tradicionales las hay eu An
iés, las de «Bollo», o 1« 
«Mondas» en Talavera de la ^1 
na, con su típica romería. Ha 
blando de romerías y festejos <tó 
sabor religioso, hay que acordar
se de la procesión del Santístoo 
Setenta en Tudela, «a eu pl^ 
za de los Fueros se celebra la 
función religiosa conocía con el 
nombre de «La Bajada del A^el».
Trujillo celebra la «Pascua 
llana», donde se pueden ver los 
trajes regionales típicos fer^i- 
nos «poUera» V «refajo», ^roin^ 
ría al Santuario de Nuestra S^ 
ñora del Pueyo en Barbastro, o la Xta«^lM pœWoe leridemc® 
de Belianes, Malda, San Martín 
de Malda al de Nuestra Señora de 
MtaTïto nesto de la«Vegi¿ 
11a», con la «petición del toro» ot 
Benavente (Zamora), o la feria de 
botijeros en Salamanca.

La lista es larga y hay que con-

tinuaria. Es de la única forma de 
apreciar la cantidad de fiestas que 
hay en España.

ROMERIAS Y FIESTAS 
POPULARES EN TODA 

ESPAÑA

El último día del mes. Puebla
de Guzñ|^ (Huelva) acude en ro- 
meríaal Santuario de la Virgen 
de la Peña, con sus trajes típicos, 
donde se bailan las danzas de las 
«espadas»; cofradías de toda An
dalucía marchan hasta el santua
rio de la Virgen de la Cabeza en 
la serranía jiennense de Andújar. v •
Y la romería más impresionante J^^íad^^y^ hacen las rifas de
de cuantas haya, quizá, en España, ej^a^raMs^ albahacas. Quinta- 
es la de los «cruceros»-descalzos, JJ^’^’j ^y y ViUagarda del Lla

no (Cuenca) van a la par. Los dos 
pueblos conquenses se^unen en 
suelos. Las fiestas de San Pru- 
dencio, Patrono de la procela de 

OteiÍf en'^énéiæ Ese ^a las au- ’^Snda? tos^baUes re-
toridades de la ciudad «apedrean» ^ día 28 se acude en.
& los romeros con bolsas de «pan _j pueblo de Armendia,

S los arrabales de Vitoria, hasta 
el lugar donde la tradición indica 
que nació el Santo.

es la de los «cruceros»—descalzos, 
rostro cubierto con capillo, cruces 
al hombro, talle circundado con 
sogas—de Navarra, que van a Ta-

Otra romería, la del Cristo del

a los romeros con bolsas de «pan 
y quesillo». Roa de Duero (Bmr- 
gos) baila ante la ermita de la Vir
gen de Roa, donde ha ido en ro
mería, la típica danza que sabe de
siglos. .

Valencia vive en los primeros 
días del mes las fiestas de su San
to Patrono San Vicente Ferrer. 
Por estas fechas, los niños ®sc^ 
nifican episodios diversos de la VI
da del Santo. ,

Es ya tradicional el meje^ode 
calabazas en la plaza de la J^,
del Carmen en Pontev^ra. y.8on 
de lo más coloristas 1~ _ .
de gallos en caballerías, con los

jinetes ata'ííados, en La Alberca 
(Salamanca). 'San Vicente de la 
Barquera (Santander) celebra 
también en este mes las fiestas de 
Las Folias, con una procesión-ro
mería marítima, donde jamás fal
tan las canciones típicas. En Tuy 
(Pontevedra) el día de las fiestas 
de San Pedro González hay todos 
los años un concurso de gaitas ga
llegas. Y en la fiesta de la Encar
nación, CuUera (Valencia) hace su 
procesión de la «Baixá».

Campanario (Badajoz) tiene cua 
tro días de fiesta «nJxonor de 
Nuestra Señora de Picora E^ri^ 
En ellos se celebra la romería con 
carros engalanados y .cáb^ter^

SAN JORGE Y LOS FECT& 
JOS DE «MOROS Y 

TIANOS» EN LEVANTE

otra fiesta de tipo religioso es la 
de «Las Cabezadas», en León. Hay ^ «remonis en la 
nesa de San Isidoro entre el abad
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ingenio y la dialéctica. ----------- en el
ro» y «oferta». El abad, erre 
erre, empeñado en recibir los

«fo
que

Ji

—---------------do
nes y presentes como un «foro», y 
el alcalde, dale que dale, que lo 

1 que entrega es una «oferta».
I Pero de toda esta teoría de fies- 
| CM populares, hay una serie de
1 ellas polarizadas por la festividad
1 de un santo, San Jorge, especlal-
1 mente en las localidades levantl-
1 nas y catalanas, donde más larga
1 tradición de recuerdos y festejos
1 tiene el Santo. Las fiestas de «Mo-
1 cristianos» en Alcoy; la ro-
1 ®®tla a la ermita de San Jorge en 

Huesca, en el lugar de la batalla 
1 de Alcoraz; las del Palacio de la 
l Diputación de Barcelona, con su 
[ exposición-concurso de rosas, y las 

de Cáceres, también con cabalga
tas de moros y cristianos y ho
gueras.

Bon estas fiestas en las que el 
fuego es un poco el protagonista 
w las mismas. Las hogueras de 
Cáceres, que han cobrado fama, 
y especialmente los fuegos artifi
ciales de Alcoy y la toma del cas- 
tule necesitan para que se desarro
llen en un ambiente preciso, una 
fundanda que a veces parece llu
via de cohetes y fuegos de atti- 
llclo.

l JEREZ Y SEVILLA J^ SUS
E FERIAS DE ABRIL
1 Pero de todas las fiestas españo-
l H ^® abril, son las Ferias
| de Sevilla y Jerez las que tienen
| UM universalidad propia. SI cada 
1 tiesta tiene una tónica especial y 
l ÍS? ®® celebren en una tem- 
k perada tienen imas marcadas dlfe- 
1 rendas con otras de diversas épo- 
1 cas, las de abril en Andalucía son 
1 cari un símbolo de las fiestas es

pañolas, son un muestreo del acen- 
! JO peculiar de nuestro modo de 
i Ber. Hay toros y se celebran una

serié de encuentros deportivos pa
ra todos los públicos, empezando 
por los deportes más populares, 
que arrastran a más gente y aca
bando con los que practican las 
clases más elevadas de la sociedad. 
En Sevilla y Jerez se puede asis
tir a condertos, exposiciones y ma
nifestaciones culturales de todo or
den. Durante las Ferias de abril 
en las dos capitales andaliusas se 
Íiueden presenciar los espectácu- 
os de baile flamenco y escuchar 

a las mejores gargantas que sa
ben interpretar con una absoluta 
fidelidad y sinceridad el cante jon- 
do, grande o chico.

Los furistas, nada mas entrar en España, p(‘rpetú:in su estancia
cotí ía ‘‘foto recuerdo'

ciun (Jt; todos los turistas, (jiu* 
desean aprender la térniea de 

la fiesta

Y entre todo el complejo mundo 
de las fiestas abrileñas en Andalu
cía, los desfiles de caballistas, 
amazonas y coches enjaezados, los 
bailes y festejos en las casetas, la 
demostración de una gracia y un 
ritmo, de una actitud única en el 
mundo, pero pegadiza a todo el 
que entre en el Beal de la Feria. 
Es difícil, yo creo que imposible, 
sustraerse al embrujo, permane
cer aislado, intentar que el am
biente y la alegría no le empape
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a uno. Ni siquiera deseando pre
senciar aquello como un especta
dor que nada le va de cuanto allí 
se h^e, se vive y celebra. Sevilla 
desde el 18 al 23 de abril Y Jerez 
de la Frontera durante el 29 y 30 
de abril y del l al 3 de mayo se 
entregan totalmente a los visitan
tes. Les dan cuanto tienen y les 
invitan a pedir más, les ofrecen 
cuanto el extranjero ve y desean 
que encuentre más para que se 
quede con ello. Y el fenómeno cu- 
rioso es que Sevilla y Jerez, sin 
intentar convencer al turista que 
cuanto ve y presencia es m^P 
lioso, sin querer que el visitante 
pierda un ápice de su propia per
sonalidad, el ambiente que se riye 
en 108^ días de la Feria es ^ que 
ya i»die se acuerda de lo que na 
dejado atrás, vive en présenta,^ 
túa en el instante que tiene entre 

en alzunas regiones españolas, del 
calendario testero de est® ^^ 
hay que citar por necesid^ las 
tiestas de «Los Mayos».^ Ponte
vedra, Betanzos (La Coruña) y 
Orense. En estos lugares se cele
bran, ademas, los concursos de 
cantos y coplas populares. Cuen
ca. además, organiza un concurso 
de «Torrás» y «seguidillas» man-

las manos.
OTRAS FIESTAS DE PRl’ 

MAVERA EN ESPAÑA, 
LAS DE MATO

La Usta de fiestas primaverales 
españolas no se acaba aquí. Ta^ 
blén durante el mes Jto maiyo W 
una larga lista que invitan a recorrer Fa varia geografía ibérica. 
Comenzando por la raería a la 
Virgen del Valle, en Toledo, que 
se celebra el primer <«» JJ 
y terminando con las íiestM de 
San Fernando, en Aranjuez y Te
ruel, o las de Nuestra Señora de 
los Remedios, con una romerU tw 
luminarias en La Roda iAlbaœte). 
Durante los días de San. Feman
do, en la Granja y AranJUM, co
rren las aguas de sus famosas
^ai^e los motivos más popul^ 
res y universales, especialmente

meria a San Gregorio Ostiense, 
las de «Moros y Cristianos» en 
Solier; las de San Anastasio en 
Lérida, con el destile de gigantes 
y cabezudos, el «marracó», «bail 
de bastons», concurso de sardana 
v bailes populares; las de Santo 
Domingo de la Canada, con la pro
cesión del «pan del Santo» y del 
«Peregrino o las Doncellas»; Iw 
de Nuestra Señora de la Gracia 
en Puertollano (Ciudad Re^), las 
de Valencia en honra de Nuestra 
Señora de los Dessünparados.

En Saldaña (Palenci^ la Comu
nidad de Regantes de «Tierra y Vi
lla» celebra la tiesta de los «Vein
ticinco Lugares», así P°^ 
asistír representación^ de otr^ 
tantos pueblos de la cj^uarca.^- 
más de su romería de la Virgen

ohegas. . _
y con las fiestas de «Los IS^- 

vos», las de la «Santa Cruz». En 
Caravaca (Murcia) se hacen imas 
carreras de los caballos
el baño de la Cruz y la bermejón 
de las aguas y Iw de «Moros y 
cristianos», tema festero muy popular .en tCdo el Levante esp^íh 
También en Cbvelo (Ponteí jdra) 
hay una romería y fiestas en imn- 
ra de la Santa Cruz, así como en 
8'Iva (Baleares), aquí con la par
ticipación de los grupos to-klóri- 
eos de la isla, Figueras (Gerona)
v Córdoba. .

En la serie de fiestas populares 
de Mayo, la Virgen tiene un ca
lendario apretado, en úíwtom^ad
vocaciones. Almansa ^Albacete), 
honra a la Virgen de Belén, To
rrad (Navarra! a Nuestra Seño
ra de Codes, Badajoz a Ñue^ 
Señora do Bótoa, Lucena (Córdo
ba) a la Virgen de Aracell—ccn su 
típica romería—. Las fiestas de 
Primavera de Puerto de Santa 
ría son capítulo aparte. Corno tam
bién lo son las ¿te San Isidro en

Poza de la Sal, en Burgos, y Ta
rifa, en Cádiz, honran a Sw Isi
dro con unas romerías tradición’ 
les de sabor peculiar según el am
biente de la propia región

En la romería del Cristo de sa 
huco, en Peñas de San P®^o 
bacete) la imagen es trwlÿada, 
corriendo, desde el santuarlo_al 
pueblo, por más de den vestidos*^tipicamente. Atienza 
(Guadalajara) celebra la ii®®^^ 
la Caballada, Jof^ivera (AJbacete^j 
acude en romería a Nuestra Be 
ñora de Cubas, donde se escedfi- 

m- Sm las luchas entre moros y oi^- 
en tíanos: Miranda de ©J^ ÍD^J ^ 

va a la ermita de San Jum aei 
Monte, y Córdoba rive las fictas 
de Nuestra Señora de la Sd^i en 
los días finales ^1 mes “®y°' 

España presenta .i<odo «te Jar 
gulstoo programa Pe^®5’J J^’ 
yo, donde hay para tonar y elegir.

Madrid.
Fiestas menos conocidas, la r^ 

mería de San Miguel, 
(Navarra), a la que cQ^Vz^iSí 
habitantes del valle de 
con cruces al bornbro y J^SÍS 
con túnicas. Las ferias y 
de Ecija (SeviUa), Arrestaría (Al^ 
va), Estella (Navarra) con su ro

Pedro PASCUAL

días a MalhircjTreinta y cinco parejas de recién casados llegaron estos

FL ESPAÑOL. p«- a
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ESPANA,
SOLUCION SINDICAL

^tividad electoral de los españoles, limpia de 
... lodos 1^ impurezas inherentes al sistema de par
tidos politicos, es una de las manifestaciones más

^^ régimen instaurado a raíz del Dieciocho de Julio. En estos días asistimos 
a la r^iovc^ión de buena parte de las Cortea, nues
tro m^ alto órgano representativo, y en Madrid se 
han dado clUt varios millares de compromisarios 
Pr^^^oemea de todas las provincias de España para 
emitir los sufragios que han de designar los 91 pro
curadores electivos del grupo simiiacl. Doscientos 
setenta y tres candidatos se disputaban las actas, co
mo consecuencia del previo proceso electoral llevado 
a cabo en el seno de todas las entidades sindicales, y 
su proclamación oficial fue coyuntura propicia para 
que el Delegado Nacional de Sindicatos y Ministro 
Secretado puntualizara en un gran discurso algunos 
conceptos en tomo a la realidad española de nuestros días.

Coi^ dijo el señor Solis, el hecho es que el Movi
miento hizo posible una movilización electoral de 
wlumen y autenticidad sin precedentes en la histo
ria española. La lucha callejera, chabacana y estu
pefaciente de laa banderías políticas con su cono- 
orno despUe^e de trapacerías para la conquista del 
ciudadarw elector ha quedado eliminada del panora
ma nacional. El aspirante a procurador ahora tienen 
que iniciar su actividad enteramente despojado de 
palat^erla fácil y engañosa, porque a nadie podría 
mgañar ya, puesto que el único campo en que pue
de desenvolverae es el de su medio propio, el de 
su trabajo, el de su dedicación habitual. Es decir, 
que ha de pedir los votos precisamente a quienes le 
conocen, a quienes saben su real valía, a quienes no 
pueden ignorar sus defectos, su lealtad, su posible 
anegación. El régimen de democracia organizada 
tiene esa singular característica: imposibilita que 
un charlatán, con hábil palabrería, pueda embaucar 
a las masas distanciadas de slt real género de vida, 
desconocedoras de las cualidades del sujeto, y que 
éstas lo encumbren en virtud del halago.

Para la elección de aquellos 91 procuradores han 
actuado no menos de ocho millones de productores 
y tres millonea de empresarios, que en diversas fa- 
8és y grados intervinieron en 35.000 juntas dentro 

unas 9.000 entidades sindicales de todío rarigo. La 
lucha por la representación se ve trasladada asi de 
campo, de ambiente y de horizontes. Y todo apasio- 
amiento es posible y ea correcto en el seno de la 
Empresa, del Sindicato, de la Hermandad, de. la Co
fradía. La promesa electoral, correlativamente, ha 
de ser más concreta, especifica, radical. Y el elegido 
deberá rendir cuentas directas a quienes le conocen 
y le esperan después de su mandato.

Es asi como el sindicalismo se hace politico sin 
hacer política. Ea asi el camino, señalado por el 
Caudillo, para que el Sindicato inserte su acción 
dentro del Estado mismo. Solia ha hecho hincapié 
m aquellas fraaes importantísimas, históricas, del 
Caudillo de España en su último Mensaje de Fin 
de Año, que indicaban la necesidad de que el sindi
calismo se estableciera no solamente en el campo 
de la representación nolttlca. sino en ida Plataforma 
de tas decisiones y de laa iniciativas políticas». El 
Ministro Secretario Oeneral del Movimiento pro
clamó: nEsto nos ha dicho Francisco Franco, y esto 
quiere decir que nosotros no queremos soUimente 
estar, sino ser; que nosotros queremos participar 
dentro de nuestro Movimiento en la responsabilidad 
política; que nosotros no queremos estar fuera de 
la fortaleza, sino dentro ..»_____ - ----------

Con España, et mundo asiste a un notable experi
mento político, un ensayo de convivencia social sin 
precedentes. El sindicalismo nacido como fórmula 
de resistencia de los oprimidos en plena lucha de 
clases evolucionó hasta caer en manos de sectas po
líticas, y rara es la comarca del globo donde ha lo
grado conservar algunos vestigios de su apoliticis
mo inicial. Pero incluso donde asi ocurre, es porgue 
se mantiene en alto la bandera de la lucha de clases 
y, por consiguiente, tal fenómeno lleva implícita una 
coryesión de las imperfecciones del sistema. En Es
paña, el sindicalismo ha venido a ser él mismo una 
política, la verdadera política. Nada de continuar 
siendo instrumento de defensa de una clase contra 
las demás; nada de servir de fuerga de choque de 
una minoría política frente a las minorías adversa
rias. El sindicato es el pueblo mismo, organigado a 
tenor de las actividades propias del hombre que aca
ta el mandato bíblico.' ganarás el pan con el sudor de 
tu frente. Y por esta sola y soberana rogón, los de
rechos y deberes politicos del hombre que vive en 
saciedad se canalizan, se manifiestan, se ejercen sin 
necesidad alguna de intermediarios postigos, de ins
tituciones parásitas, de organigaciones cuya única fi- 
nalidad-^-o por lo menos, su inevitable consecuen
cia—es la división del pueblo, el descuartigamiento 
de la nación, la disgregación del país. A los repre
sentantes de ese pueblo organigado, a los futuros 
procuradores sindicales, por ello les decía asi el se 
ñor Solía: sLo que España vaya a ser está muy li
gado a lo que nosotros queremos que sea, a nues
tros propósitos de avance. Vuestra presencia indica 
a los españolea cómo es posible entendemos, y va
mos a decir también a ese mundo que habla tanto 
de libertad, que habla tanto de democracia, que ha 
bla tanto de representacióii, que la verdadera liber
tad, democracia y representación van a estar en nues
tra Organieación Sindical, donde sin distingos, uni
dos y hermanados, vamos a trabajar en defensa de 
los intereses legítimos y vamos a tratar de servir a 
esta España eterna, que tanto tiene que hacer den
tro de nuestras fronteras y tanto posiblemente pue
de hacer con su ejemplo, eficacia y entrega, dando 
ejemplo a otros pueblos del mundo.»

El éxito o el fracaso de este gran experimento so
cial de España depende, como es natural, de nosotros 
mismos. De la fe y de la constancia con que nos en
treguemos al perfeccionamiento de nuestras institu
ciones. De nuestro propósito firme a que no retor
ne la política de grupos, como ha dicho Solis, para 
dar asi cumplimiento a suna de las directrices poli
ticos más importantes de nuestro régimen, a una 
de las ilusiones predicadas por un hombre hace más 
de veinticinco años y hechas realidad poco a poco 
por^ Franco a través de nuestro Movimiento y nues
tra Organización Sindicáis. En esta tarea todos te- 
nemos un papel importante a desempeñar. Hace fal- 
ta''eñíéhdimiento, concordia, armonización de intere
ses y de pareceres; pero ^^entendimiento en una Or- 
ganigación Sindical fuerte, en una Organización Sin
dical libre, en una Organigación Sindical auténti
ca...» Disponemos de los principios y del instrumen
to, de ia idea y del cauce, de la norma y de la or
ganización. Eligiendo a loa mejores, dirimiendo leu 
discrepancias en el seno de miestra Organización 
Sindical y de las demás organizaciones y entidades 
naturales de la sociedad, podremos construir el fu
turo mejor que ansiaron los que dieron su vida por 
esta justa causa y que todos anhelamos para nues-
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DEL PARQUE DE MARIA LUISA
u n HU It Hi iMtioiH 1 Ui fin
IJACE más de treinta anos que 

no ondeaban en Sevilla las 
banderas de tantos países reimi- 
dos. Los ilustres cocheros de caba
llos de la ciudad, los limpiabotas 
de los casinos que tienen el cabe
llo blanco, la gente bullanguera y 
alegre, ya mayor, de Triana, de 
Santa Cruz, de la Puerta de la car
ne, del rosario de pueblos blancos 
que rodean a la capital andalu^, 
no pueden evitar un calambre de 
emoción cuando se detienen ante 
el pórtico monumental de la nue
va Exposición Iberoamericana, la 
1 Peria Iberoamericana de Mues-
vl*&5Parece como si el tiempo se hu
biera detenido y en el certamen 
todo estuviera preparado para la 
visita de don Miguel. Don Miguel, 
en Andalucía entera —por algo na
ció en Jerez—, fue y es siempre el 
general Primo de Rivera. La he
derá. española se mece en la brisa 
sevillana de abril. Y a 
de quince países más, todos his
panoamericanos, excepto 
—también hispánico— y Estados 
Unidos, país que ha 9^®^^° 
a este certamen de las Aménc^

SevUla, enorgulleciéndose de 
su ascendencia española en toa^ 
las anchas tierras que median d 
California a Florida.

Así, pues, naciones de habla e^ 
pañola han vuelto 
en aquel certamen ilustre de los 
SoTW a 1939. P’« *12% 2 
construida la hermosa serie de pa 
lacios que forman el conjunto que 
todavía hoy conocen los ‘ el mimbre de “recinto de la

Desde que hace unos años sur
gió en SevlUa la idea de organ 
zar una Feria de Muestras, todo 
el mundo pensó al instante en la 
famosa Exposición de 1927. No ca
bía otro recinto que el'de los pa
lacios en los jardines de San Tel
mo a la vera del famoso parque 
de María Luisa, lindante todo con 
el mismo centro de la ciudad y 
el espejo del río. Pero el magno 
edificio de la plaza de España es
taba ocupado por diversos orga
nismos oficiales. Lo mismo ocu
rría con otros palacios, que fue
ron aprovechados como fastuosas 
sedes de los consulados de las na
ciones que los construyeron o des
tinados a fines diversos.

Pero la Feria de Muestras ten«a 
que ser allí, en "su sitio”, y se 
vencieron todas las dificultades. 
Cuando los periódicos .angelaron 
la apertura oficial de la Feria de 
Muestras, pese a las espléndmas 
naves donde se exponían modernos 
automóviles y tractores, maquinas 
agrícolas, aparatos de todo too 
fabricados en Espafta para las mil 
facetas de la mdustria, maquetas 
de barcos, muestras de abonos, 
prensas para obtener aceite, etce- ^ ^c.; a los sevillanos les pa

Huelva, con sus Hc^m ®>^'¿’’^
• Cádiz, tan abierta al mar y

al so de abril

poblada de familias de “gente em- 
oarcáda”; Málaga y Almería, con 
su alto porcentaje de emigrantes al 
otro lado del Océano...

En Sevilla es todavía más esta 
realidad, posiblemente porque tie
ne grandes raíces históricas que 
no se han perdido con los siglos. 
En el Archivo de Indias, el her
moso palacio herreriano al lado de 
la catedral, los sevillanos saben
que está encerrada la historia de 
todo el continente, hacia donde 
partían las naos desde los mis
mos arcos de los viejos puentes 
que uniína a la ciudad con Triana.

Cuando el Gobierno de don Mi
guel Primo de Rivera acordó ce
lebrar en Sevilla la gran Exposi
ción Iberoamericana, la ciudad se 
volcó entusiasmada en la empre
sa. El resultado fue un certamen
que asombró a los mismos que le 
soñaron. Los reflectores encen
dían la noche sevillana desde la 
plaza de España. Habían acudido
a la cita todos los países de ha
bla española del otro lado dei
mar, cada uno con sus productos, 

con su más bella artesanía e his
toria

Ahora, treinta y cuatro años 
después, Bolivia, Costa Rica, Cu
ba, Chile, El Salvador, Filipinas, 
Guatemala, Honduras, Méjico, Ni
caragua, Panamá, Uruguay y Vene
zuela han respondido a la llama
da. Además, Portugal y Estados

I rEm dÆS’*«ï«c*na DE | i

La I Feria Hieroaniericana de
Mue.stras recopie la tradición
fiispánica de Sevilla tai

presentará una bandera más en el 
magno pórtico de la Feria.

SOLO DOS MESES DE

La razón de este retraso en la 
llegada del «stand» de Paraguay, 
además de que no hayan acudido 
a la cita países tan hispánicos co
mo Argentina, Perú o Ecuador, 
pongamos por caso, está en la ur
gencia con que ha sido organizado 
el certamen. Como es sabido, has
ta el año pasado, la Feria indus
trial venía celebrando Sevilla en 
el mes de abril; coincidiendo con 
la otra famosa de ganado y de 
fiestas, no tenia otro carácter que 
el de «muestra» de productos es
pañoles.

Y casi de la noche a la mafiann, 
el certamen extiende su ámbito a 
todo un continente. La decisión 
fue tomada el día 1 de febrero. 
Así, pues, en el increíble plazo de 
dos meses y unos días, se ha con
seguido el acontecimiento de re
unir las «muestras» de quince paí
ses, además de España. Si el éxito

-quû,--dc_.un,_b5j^?ld9-jrrnnrtf>  ̂puede valer tam- 
Sevilla la par- bien como medida para edldonés 

uay, lo que re- venideras, q^ndjo se disponga de
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todo un año para realizar los pre-

' La Perla Iberoamericana de 
Muestras ocupa en total 80.000 me
tros cuadrados de terreno, com
prendiendo los Jardines do San 
f“tmo v parte de lo que fue re
cinto de la antigua Exposición. En 
su primer año de vida, el Mrta- 
men no ha llegado al limite de sus 
posibilidades, que vale augurar 
son hoy bastante mayores que las 
de aquella ilustre Exposición del

Los antiguos pabellones de Peró 
v de Uruguay, incorporados a la 
Perla, no han sido destinados a 
exponer el material ^5
estos países, como seria lo ideal, 
sino que son ocupados por «stand» 
de productos españoles. La meto, 
por tanto, es hacer que en ^ W* 
turo próximo, cada pais ^^^^° 

. americano vuelva a su pabellón 
antiguo, construido exprofeso pa
ra la Exposición de 19*L.

Los catorce paisM 
tienen hoy sitio en 
eretamente en 1“» 8Tan naw de 
676 metros
los Jardines de San Tehno. tom 
tituve una estructura ’^^'^JJff® 
estilo moderno y sencillo que reú 
ne excelentes condiciones de 1^ 
y ventilación. AUl está 
los «stands» montres por los 
ses hermanos del otro lado cid 
mar, a los que se ha unido una 
representación de dos organismos 
españoles que tienen sus activida
des centradas en 
pánica: la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos y el Instituto 
de Cultura Hispánica.

no».

La 
ficto

dustriales repartidas por toda la 
Península—representa el triunfo de 
la Agricultura. La torre domina, 
prácticamente, todo el certamen y 
bien vale como símbolo en este 
I Peria Iberoamericana de Mues
tras en Sevilla.

La parte de maquinaria Indus
triar del certamen está completa
da con el «Salón del Automóvil», 
faceta llamada a alcanzar en la 
Perla quizá hasta trascendenciá to- 
temacfonal. El hermoso ei^lclo 
del Casino de la Exposición, en to
do su anchuroso pórtico y prime
ra nave, ha sido destinado a ve
hículos motorizados. Allí están los 
«Land-Rovers» construidos por la 
Empresa Sante ^a, de linares, 
los diversos modelos de automó
viles de turismo fabricados en Es
paña, los recios camiones y moto
res, los autobuses, etc.

Hay una sección especial dem- 
cada a la motocicleta, -de toute uti- 
Udad en los pequeños af’^toultores 
españoles, principalmente cuando 
este utilitario vehículo sebalia ^ 
las necesidades del pequeño tras
porte y se convierte en «motoca-

SEVILLA, CAPITAL DE
ANDALUCIA

En lo demás, la I Perla ibero
americana de Muestras sigue el ca* So macado por su antec^ora 
la Feria de Muestras, aunque en 
edición muy corregida y aumenta- 
S^n 500 las firmas co’^'3^°ÿ*^®, 
que esta vez han co“°^^¿J.2^ 
certamen, representando P^^®*. Sl  ̂a toctos las actividades ctel 
comercio y la industria nacional, 

de empresas españolas como 
ffïÆ con actividades en nues-

parta posterior del gran ep
ilei Casino de la Exposición 

está dedicada a la rid. Los rinto 
españoles son mostrados en nun^ 
rosos «stands», en los que, Puede 
decirse, se hallan Ito «^Y®®jjj® 
más importantes» de 
ducclón vinícola nacional. Natural 
mente, por su Wort^cia—ade- 
más de por estar dentro de la -^ 
na de tafluencto niercantU sevi
llana—los vinos de J®I®%,,^S£^ 
una gran representación. El wn 
selo Regulador de la ^nonúna- 
clón de Origen «Jerez-Xerez-She- 
rry», ha montado una exposición 
verdaderamente tous®Çtonal.

La otra especialización del cer
tamen. el olivo, líd®l®®®Í®HSSí 
una excelente y
«muestra». Toda una calle ha sido 
dedicada a este importante f^te 
de la producción nacional, en la que se^ conjunten la ®8ri<^tma, 
la industria y el comercio exte-

^’^No*dbstánte, la mto : 
va representación está, prince»_' 
mente, en las tres ramas que, toa* 
te la fecha, especializaron a la pri
mitiva Peria de Muestras: la ma* ^toïSetfla, el olivo y la ri±

Sevilla, eje de extensa reglón 
apteola del valle del

ha sido señalada por los e^ 
Enlatas como el 1^?®^ ®^,!? S 
celebrar Perlas con la SÍ’ljLSZ 
peclallzación. Las ?^^®í_’’í^lÍíL 

para explanación^ de torre- 
ños, los potentes 
denas v de enormes ruedto neu- SSJ ^ psní» 2Í2Sf 
arados, traillas, máquinas s^bra 
doras, trilladoras, ®°secto^ra8 .. 
todo el completo muestrario de

V eficaces instrumentos SFñX a a taduntrialliaclón 
ISS que ^^“ VSSS£ 
don en nuestra Patria, se oirewn 
a los agricultores andaluces en el
«^ T» de la Perla, una t^ 
rre de veinticinco metoos de ri- 
tura, construida I»r la 
pañola de íMo®^5®Í;;^S&'®S 
nue como es sabido, es una <w 
Sus primeras produotqrto_ de ^ato- 

dera, las modernas plantes indus
triales de obtención de plásticos 
partiendo de productos agrícolas, 
las dedicadas a la fabricación de 
conglomerados y planchas de ina
dera, las industrias de la remola
cha, etc.

LA NUEVA ANDALUCIA

Sevilla vive unos días entusias
mados. Los campesinos de Cádiz, 
de Huelva, de Córdoba, de Jaén 
principalmente, que acuden al cer
tamen tienen allí una lección viva 
de lo que necesitan para sus cam
pos, para un aprovechamiento más 
intensivo y racional. Es todo un 
mundo de posibilidades y de sor
prendentes realizaciones el que 
está vivo en los Jardines de San 
Telmo, sonando por los altavoces, 
repartiendo folletos, «muestras». 
Invitando a aprender y a ser pues
to en práctica allí donde aún no 
ha sido estrenado.

Andalucía se renueva. Su campi

EN EL GUADALQUIVIR, 
OLIVO Y VID

ña milenaria, famosa por sus pro
ductos en la más remoto antigüe
dad, ha sabido ponerse al ritmo 
de los tiempos, fié produce más,, 
inflnitamente más que haca sólo 
unos lustros, y la mecanización 
del campo y la Industrialización 
son ya un hecho.

Prueba de todo esto se encuentra 
en los «stands» de la I Feria Ibe
roamericana da Muestras «deslia
dos a recoger los diversos aspwtos 
do la Industria andaluza. Están 
representadas en el certamen IM
Industrias sevillanas y 
dedicadas a la construcción de 
barcos, con las maquetas de los 
enormes buques que P“a todas 
las notas mercantes del mundo 
han realizado en los últimos^ ®^?^' 
También los grandes complejos in
dustriales, así como las «aUzMlo- 
nes en pantanos, embalses, rega
díos, centrales eléctricas que ase
guran el uecesario sumitostro ^ 
enereía que motoriza todo este S^?andente complejo de la nueva 
^á^a^ha vuelto a sus cauces. 
Como capítol mercantil y eje 
una vasta reglón española, es el lu 
gar clave para certámenes como la 
Feria Iberoamericana de We^ 
tras, que este año ha 
su proyección hacia el 
del océano. El precedente de la 
magna Exposición de l^®hSa 
meta. De seguir “do corno hasU 
la fecha muy pronto será reblado 
en alcance y trascendencia ^uel 
fastuoso certamen que constituyó 
un hecho excepcional.
meto no es otra que hacer anual 
torque antaño fue solo c^cepciom 

l2s naciones hlspáni^ MiiSo 
dido a la Uamaito que les to ^0 
la hispánica Sevilla. El c®J»t^ S 
tá abierto. Y señalando el ®®^®®, 
to, la industria, comercio de España han coM^ 
do sus «stands» l°®J®’’^n® so- 
san Telmo. La Feria de “ábrU s^ 
villana de ahora en adelante sera 
fanSsa en el mundo, no sólo por 
sus farolillos en las casetM^os 
cabaUos enjaOT^os y Ito 
guitarras: la Feria Iheroamericau» 
de Muestras ofrece la 
esperanza» que decía xq rió: realizaciones y conquis^ d 
los países hispánicos y ^Xdad 
unidto ”na vez más en le riuto_^ 

tantos naos de Indiasrió 
par de sus ^nueUes y í^ter^ds 
significa en la historia entera

’ América.

^^í I P E. P. O., organismo ifue i 
cintra sus actividades en la dlvul- ' 
«ación del aceite de oliva en los Keados extranjeros como pr^ 
dueto comenticio de prirnera cla
se. ha construido un gran 
«stand»; aUá. un molino «ce¡^^o 
simboliza el complejo enWM® 
esta faceta agrícola-industrial de 
tradición milenaria en E®P^®' _

Bocoyes de aceite desasados a 
la exportación, niodemas pre^as 
de orujo capaces para cientos de 
«redores», molinos de acelti^, 
sistemas de tratamiento de enfer- 
medades del olivo, cu^^rní^ft 
fábricas de envases metálicos, ía 
brices de «redores», ^ndiwtriastie 
subproductos, jabones, 
basto la fecha se hablan da^®^ 
«n un certamen nacional una re
presentación tan 
piejo mundo de elaboración y pSaclón del aceite, tan decisivo 
en la economía española.

Más no terminan M»* 
«muestras» de la 
ñola con sus ramlficactones todu^ 
triales. Las grandes empresas re- SSSSrÍTdaíSwíón. los^^orgams- 
mos oficiales encargados de orlen 

: Si la producción triguera, las so- 
. ciedades de hllat^M, de apr^®’ 

n>»oTwt»ntnB del corcho y oe ma
Federico viíi^^^^

MCD 2022-L5



;

J

El faUcrimicntn del maesíro Cairidi ocurrió iPiientinanicide a la 
vuelta de un viaje a Mureia

HISTORIA DE UNA 
VOCACION

UNA VIDA PARA LA MUSICA
ffiUS GURIDI, fNIRf 10 POPULAR U LO $INfONICO
DE TL CASERIO” AL “HOMENAJE A WALT DISNEY
UNA VARIADA ORRA QUE PERDURARA
ITN plano ha enmudecido en el 

piso cuarto del número doce 
de la calle de Sagasta. Ya no vol
verá a sonar—y bien que lo sien
ten—en los oídos de los vecinos 
con «Improvisaciones» en la alta 
noche arropado por el sUenclo su
geridor.

Están olvidados para siempre 
sobre el estante los libros favorl- 
j ’ z^^ Fabro, los paisajes vascos 
de Ochandiano y Aramayona, las 
cerámicas castellanas, los dlplo- 

y .^tífatos, incluso una última 
inyltaclón del Conservatorio de 
Praga...

Allá, en San Sebastián, queda el 
ewerío de Sanslbil vacante y so
litario, cara al verano Inminente, y 
comienzan a dar una sombra inútil 
los tamarindos del paseo de la 
Concha. Los órganos y armonlums 
de gastadas lengüetas de las Igle- 
® j ^® S^lbao y Vitoria dudo que 
se despierten ya con una escanda 
lera de música maravillosa. Y a 
estas horas los chistularls y los 
gateros de «El caserío» o de «La 
Melga» están haciendo corro de 
tristeza con los alumnos del Con
servatorio, con los oyentes de la 
Banda del Retiro...

vitoriano predilecto, un 
polifonista religioso, un organista 
de trayectoria, un músico Sustre. 
^ compositor, de excepción, este 
"jwbre bueno que se llamaba Je
sús Guridi Bidaola. Y ha muerto. 
A los setenta y cuatro. Lo único 
que le faltaba para engrosar la lis
ta luminosa de nuestros músicos 
^wrsales: Albéniz, Granados, 
PaUa, Turina...

I%ro Vitoria no puede olvidar 
que nació en su calle Florida y 
ya no la ha de pasear jamás y le- 
vanta banderas a media asta con 
crespones negros porque España 
da perdido uno de sus «grandes» 
y ¿os pentagramas de fusas y se- 

afamado y constante 
servidor.

Guridi está presente en la 
idúaica española de los últimos 
cincuenta años con obras para el 
teatro y para la zarzuela, en ope- 

y canciones populares, de la
® religiosa y de la cinemato

gráfica. La lista de sus obras, si 
00 es excesiva en cantidad, tiene 
^^Iració^ ^^^®^^ ‘^^ melodía e

MAi® ^cha biográfica de Jesús Gu- 
«01 empieza en sus tierras de Ala
’s, donde resulta vasco por los
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discípulos y amigos. De eqtoUto 
años de París saldrán las dos fi
guras de la música vasca 
inda por allí la sombra de Deb^ 
sv v el pedaleo técmco del maestro.

De París el joven músico pasa a 
Bélgica, donde vive dos anos, y a 
Colonia para recibir lecciones de 
Neitzel, y más tarde a Lieja, Es 
aauí donde cursa el órgano y com- 
^sición con Jongen al tiernpo que 
le van naciendo algunas de sus 
obras musicales. En unos y otros 
lugares, Guridi asistía a los con
ciertos y dedicaba su 
teatro, a los teatros de La 
v Alhambra de Bruselas,, sobre to
do. Sin embargo, Bilbao se acen
tuaba con tintes de nostalgia y es 
la vuelta todavía en la ilusión de 

, uuBTCHiu». i» ®.* los veintidós años. Y 
ocurre una de sus del ajetreo para intentar la con- 

Si£SÍ»£ más sabrosas. El niño quista de un puesto en el í^^rg- 
tSS^Sl^iano varias composicio- miento de la musica 
^^^nronhis v alguien el pregunta: entonces. Lo demás le ^®^^®;

-;CómJ^ llamM esas obras? do. Du^te veinte oog»^ 
—tcoSis!—contesta sin más. cargo de °^8^^®\^ ®^„^L ^r^ v 
v 12 «Cosas» son tan buenas de Santiago, director

casa de Alemania las pu- profesor de Armonía y Gitano del 
Íuca La verdad es que Jesús Gu- conservatorio vizcaíno. Su o^ 
^M^Ánrantró allí clima propicio y más importante se realiza dur^- 
hÆ SSfSorel generosísimos. Ya g este tiempo sujeta a un t^ 
^ los °Juegos Florales de 1902 le miento modelo, Uena de armonía 
Semlan la melodía para canto y y rica de colorido.
ÍX?^ S>>Sv®%- <^,RENTXa, o El EXITO 

SSW^ ^TQue“a^b. Ptoto_pimontodad «-«»«»“

cuatro costeos. Nace en Vitona 
el 25 de septiembre de 1886 Y oes 
ciende del f^pso o^g^sta y 
compositor Nicolás 
chico se cuenta y no se acaba, pues 
a los cinco años no tiene otro ju 
guete mejor que 
ya es sospechoso. Sus P^^®^ 
trasladan a Zaragoza y Gur^JJ 
detrás, donde le espera el cole^^o 
de los jesuitas, con el famoso ins
pector que a todo se ablanda cuan- g^el chico le toca a cuatro ma
nos el «Vals de las olas». De Za- ?Soza a Madrid, de nuevo con la 
íSiilia, con once anos y varias 
obritas musicales, jasando a una 
vocación que apunta decidida. El SSeso? Valentin Arin le ensena 
Sonia y el
to lo tova a «El Cuartito», Ya to 

enwnuea. íjw ~ ---------- ------- .
do. Durante veinte años ocupa el 
sargo to or^8U en la ^ioa

Sin embargo, hay Q“® 
busca de la belleza, en °/ 
los cielos de París y de 1“ jnusi 

renovadoras, y en el año 
1914 coincide allí con 
en la «Schola Cantorum», diri^^ 
^r DiSy. Viven los dos en una 
S¿ede\¿ abadía vieja, como con

El ilustre coropositor, çn
compañia de. catedraUee bUbaino don Falto Bilbao VisU-ga.

profesor de Armonía y Oigano del 
Conservatorio vizcaíno. Su obra

Este largo y fructífero parénte
sis no hace sino cuajar una estu-
^rrama en óperas, zarzuelas, op^ 
retas, canciones populares, com:^ 
siciones reUgiosas, musica de ór-

«Mendi-Mendiyan», de Usandizaga, 
v de «Mirentxu», de Guridi, lios 
dos revalidaron su triunfo poste* 
riormente en Madrid. Guridi quie
re en su obra recoger el mensaje 
de Pedrell, que abogaba por algo 
nacional frente a las óperas gorgo- 
rizantes de marbete italiano. Na
da más y nada menos nos ofrece 
el «Idilio lírico-vasco» sin prece
dente posible. Y eso que aún ha 
de llegar la obra cumbre de Guri
di con «Amaya», que cosechó en el 
Teatro Real una acogida inenarra
ble. El estreno se realiza en el 
tro Albia, de Bilbao, en 19^. 
«Amaya» va de triunfo en triunlo 
de Madrid a Barcelona, de Buenos 
Aires a Praga. La obra le cuesta 
diez años de trabajo y el autor 
vuelca en ella todo su tempera
mento, las tonadas de su tierra, el 
ritmo de sus bailes, en el libreto 
que sobre la novela de Villoslada 
le presenta musicado José Maria 
Arroite Jáuregui, Los críticos pien
san aquí en comporaclones y rela
cionan la «spatadantza» de la ópe
ra con las danzas guerreras del 
príncipe Igor, Vasconia con los 
niitos eternos.

Unos años más tarde se estrena 
«El Caserío». Guridi tantea nuevos 
caminos y se decide por la za^ 
zuda. Cierto que Chapí y Bretón 
quedan entonces algo desvaídos, 
pero allí están Federico Romero y 
Fernández Shaw y nace de la cola
boración de los tres una joya del 
teatro lírico dada a conocer en la 
Zarzuela el 11 de noviembre de 
1926. Ovaciones, salidas clamorosas 
a escena, éxito rotundo. Es intere
sante el Ubreto, divertidas las e^ 
cenas, de un nivel superior la mú
sica. De este éxito saldrá el home
naje que el Hogar Vasco de Ma
drid dedica a los autores y una 
nueva zarzuela, «La meiga». i*-s

^^ Sociedad Coral monta en BÜ- 
bao hacia 1910 una temporac^ de 
ópera en el teatro de los Campos 
Elíseos con dos estrenos que han 
de resultar resonantes. Se trata ae
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BAYER« ‘Bja^cï^ »

obra importante: «Así cantan los 
cincos» hasta la «Fantasía en ple
na orquesta», Oscar; el «Segundo 
cuarteto», premio nacional de mú-

B

mismos libretistas, el mismo .mú
sico, pero en ambiente distinto, se 
fue trazando todo en el ambiente 
gallego de los pazos y de las aldeas 
con sus canciones de ciego y de la
zarillos acompañado por la vihue
la de ruedas. El «Adiós a Galicia» 
es un maravilloso fragmento sin
fónico que puso en pie a los es
pectadores el día del estreno, 20 
de diciembre de 1928, Como ocu
rriría en Buenos Aires cuatro años 
más tarde. Jesús Guridi iba am- 
pllí<ndo, obra a obra, su serenidad 
técnica, su riqueza armónica, su 
resonada orquestal hasta conse
guir la emoción pura, el equil bno 
y el color, Y esto en «La cautiva», 
en «Mandolinata», con libro de Cu- 
yfe de la Vega, en donde ev ca las 
musicas italianas del Renacimien
to con resonancias pertra queseas 
y aptas para la mejor adaptación 
melódica. Estamos cerca, muy 
cerca de «Mari-Ell», con libro de 
Carlos Arniches y Eloy Garay, del 
«Cuarteto en sol», de técnica mo
derna, pero sin exacerban, res es
tridentes, en donde el único ante
cedente que pudo señalar la críti
ca fue sólo Guridi, antecedente ae 
Guridi. Y así el éxito siempre al 
pie de las candilejas «La Benga
la»...

EL COLOR Y LA MELODIA 
DE ESPAÑA

Ha llegado el momento en que 
Jesús Guridi se viene a Madrid y 
esto ocurre en 1939. Viene un po
co a recoger el fruto de sus tra
bajos, el halo de su fama, a ex
tender el color de su música. Ha 
cantado el ambiente vasco, la mo
rriña gallega y tendrá que escri
bir todavía sus «Seis canciones 
castellanas», sus «Diez melodías 
vascas», la «Sinfonía Pirenaica», 
«Peñaznarlana», «La condesa de la 
aguja y el dedal»... Porque él no 
es un músico regional, sino que se 
le cruzan los aires de España, hs- 
Aos sonido y melodía en cada una 
de sus canciones. Guridi sigue lle
vando el ambienté madrileño en 
«La condesa de Ia aguja y del de
dal», o el costumbrismo salmanti- 
uo en «Peñamariana». Ahora, ade
más, en profundidad de temas, un 
variedad de matices. En su exten-

sa producción abundan los temas 
religiosos como «Misas», la del Ar
cángel San Gabriel, primer premio 
de la SFR, entre ellas, la popular 
de la «Marcha de San Ignacio», la 
de «Réquiem», varios motetes... Y 
toda esa obra organística que ha 
creado escuela. Desde su primera

■Icsus Guridi, entre la adhe
sión popular, ron motivo de 
la representación de “El Ca

serío”, en Mondragón

SOLO HAY UNA
«Aspirina

El producto de tomo mundial
Contra, dolores, gripe, 
resfriados, reumatismo

[ado tableta contiene 0.5 gr^ de Aspiríno
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sica de 1949 o el Homenaje a Wali 
Disney, pasando por sus comp^i- 
ciones para arpa y órgano como 
«Zortziko Zarra». «La del alba se
ría» o «Tríptico del buen pastor», 
o «Itxasoan», existe toda una teo
ría del mejor «folklore», de «es
tampas vascas», magníficamente 
instrumentado y elevado a catego
ría y armonización. Su talento de 
investigador incluso le ha llevado 
a estudiar e inspirarse en las ma
nifestaciones de
giones como Castilla, Galicia, 
León, Extremadura, Huesca. Por 
ahí se andan sus «Danzas viejas», 
su obrita para piano «La Carra-

pila calva, ojos chispeantes p p^- 1 
tlaoas cejas. Sobre la blanca ca
misa se abría la alada y clásica 
pajarita negra. Sencillo, hogareño, trabajador,^un poco a su aire, eso 
sí. rnidrugaba poco.
ba para el piano su saludo diario, üvn&titulble. Su tiempo lo ¿enU 
repartido entre juntas y tribunales,Tomo jurado'de los concursos 
y como catedrático de órgano en 
el Conservatorio. Las mañanas las 
pasaba allí en el viejo caserón de 
San Bernardo, quién sabe si re
cordando tiempos ®otiguos, txe^ 
pos nuevos en que pudo verse reb 
riendo del afecto y de la admira
ción Se habla casado en 1922 con 
rioña Julia Ispiaza, vizcaína, cuan
do las vísperas de «Amaya». Ella 
tenía la carrera de plano, quizá 
prendida en un «Pléyel» a Cierza 
de valses de Straus o d® ^®"^ 
Rosas. Incluso llegó a dirigir una 
Coral, lo que demuestra la Iden 
tidad de afectos y aficiones que 
cristalizaron en una hermosa gen
te, er. una familia pródiga.

Jesús Guridi almorzaba en casa 
y salía por la tarde a los concier
tos o a sus obligaciones de 1® Aca
demia o de la Escuela de Mús'ca di la que era profesor. A veces, 
muy poco, iba aú clne,_con 
ias fijas casi siempre, de Walt Dis- 

i ney, o quien habla dedicado algu- ' S7’do sus obras. Y, naturalmen
te, otra vez el piano, otra v6z 1® ' 

í In.provisaclones antes de irse a

^^u amor a su tierra hace que 
sus obras se expliquen siempre oO- 
bre el entramado geográfico y mu
sical de la orografía vizcaíno-^- 
puzcoana, aunque su mayor men- 
to es «haber sabido, como dice el 
P Pedro Bilbao Aristegui, dar con
junción felicísima dentro de su 
inspiración a lo popular, a lo vas
co sorbido en Alava muchas ve
ces, con el folklore de otras re
giones españolas.

Su definitiva arraigó en Madrid 
con las Islitaa veraniegas pasadas 
en el «caserío», de Sasibil acendra 
a su vez su atención a las distin
tas rejones. Son afips en Q^c '® 
lucha tras la vocación y el éxito K(ido. Jesús Guridi es nom
brado profesor de la clase de ór
gano del Real Conservatorio de 
Música y Declamación en 1.944. Ac
tualmente ostentaba la direcc- n 
de dicho centro. Está en posesión 
de numerosas condecoraciones co
mo la de la Encomienda de 2u- 
fonso X el Sabio. Y ha sido a.^ 
démico de Bellas Artes óe
Fernando, ^rector 
las Sociedades Corales d®./“°^° 
y Vitoria, socio honorario de la hi
lar mónica de Bilbao. En 1915 el 
Ayuntamiento le concedió la M^ dSa de la Ciudad, y en 1951 le 
nombró hijo predilecto de la
misma.

«UNA EXCELENTE, UNA EX
CELENTISIMA PERS0NA...y^
Era un hombre menudo, dé am-

El Alcalde de Viloria en
la entrega del título de hijo adoptivo al famoso musico, en

Bar cristiano dando muestras de . 
ser, en todo momento, un ciuda
dano cabal.

«EN LA RUEDA DE VLO- 
GIOS»

Aii, esu humildad la que reta
ma ante la obra de Guridi los tes 
timonios ’de críticos y ensayistas 
musicales, porque ellos valorap y 
recuadran una figura que ha nui 
do siempre del briUo externo. No 
f-s una corona de elogios necroló- 
cicós. ni mucho menos, sino los 
juicios apasionados y vibrares 
tras la audición o el estudio dé sus 
partituras en el momento Inía-sifi- 
cable de la emoción.

El P Otaño advirtió hace anos, 
con la intuición del profeta; «Yo 
no llegaré a verlo, pero vosotros 
tingareis a ver el ma en que la 
músicr de Guridi sea tan cotizada 
como la de Falla.»

Ante el «Tríptico del Buen fas 
tox’» ha dicho Federico Sopena. 
«Mido bien mis palabras de que 
es una de las obras de órgano fun
damentales en el mundo.»

Joaquín Rodrigo, reflrléndose a 
tas «Diez melodías vascas», mMU- 
fe.stó que esta obra «es, sin dut», 
una de las más importantes que 
se han escrito en lo que va de si- 
^^Manuel de Falla, en su vertiente 
de critico rígido y exigent^j^cia 
ante una de las primeras obras de 
carácter Infantil de Guridi 4^®^° 
consagraron desde aquellos tóos. 
««Así cantan los chicos», ñecla. 
«Aunque GuridU no hubiera osen- 
to más que esta obra, y® ®’^„^ 
fidente para que gozara de lama 

'^H^tenido dos aficiones: la fami
lia y el trabajo. Aún se recuerda 
las palabras con que fue recibir 
como académico de Bellas^ A^„? 
por el arquitecto señor Mu^ru- 
za: «La cualidad fundamental de 
Guridi es eso: la de ser una ex
celente, una excelentísima persona, 
cualidad que lleva donde vaya y 
que inspira todos sus actos.» Y 
esta hombría de bien fue sin duda 
objeto de reconocimiento 6^ ®* 
pliego de Armas que las autorida
des de Vitoria elevaron al Ayun
tamiento al solicitar e el nomb^ 
miento de «hijo predilecto». No s^ Guridi, 
lo llenó el mundo de ™®loñias y 
canciones, sino que fundó un ho-

¿ñperecedera.» «
y faina imperecedera goza ya.

Un piano ha enmucedldo en el pi
so cuarto del número 12 de la ca 
Ue de Sagasta. Pero miles le vo
ces-voces blancas, 
ñores, tiples-de c<)ros de orqae^ 
tas. de capillas, de «Scholas 
torum« cantan una música P®^”* 
ne por espiritual, la música de

Florencio MARTINEZ RUIZ
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EL SUPERSOLDADO 
DEL FDTDRO
Llevará un equipo bélico 
que le quitará agilidad 
y libertad de movinnientos

PS muy dudoso que, al menos 
en un plazo amplío y previ

sible, la guerra mundial destruya 
a esta pobre humanldád condena
da al trance atroz de armarse 
siempre. Es muy probable, en 
efecto, que Rusia no acepte la res
ponsabilidad de iniciar semejante 
camino en modo alguno. Y ya aca
ba de explicamos Kennedy que 
los Estados Unidos jamás dispa
rarán el primer proyectil. Esto úl
timo resulta explicable y, a no 
dudarlo, es exacto. Las democra
cias occidentales son pacíficas. Se 
arman sencillamente para asegu
rarse contra el riesgo de una agre
sión soviética. Es Rusia la que 
amenaza, en efecto, y la que obli
ga al mundo libre a prevenirse, a 
invertir cuantiosas sumas en áx- 
marse y a Imponerse sacrificios 
sin cuento. Pero Rusia amaga, 
mas no ataca. Practica con la

Pág. 17/—EL ESPAÑOL
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amenaza un chantaje sabido. El 
que la permite imponer la presión 
actual sobre la tierra, en forma 
de una tensión agria y penosa, que 
llena de angustia a todos, al mis
mo tiempo que explota este chan
taje realizando la guerra chica, la 
guerra revolucionaria, la guerra 
subversiva, para de este modo 
ganar, como lo ha hecho ya, la 
mitad de la extensión del mayor 
continente de la tierra, esto es, de 
Asia; parte incluso de Africa y 
aun facilitar la expansión comu
nista por América. ¡Ahí es nada! 
En total, merced a semejante 
chantaje y manera de hacer el co
munismo ha pasado de esclavizar 
160 millones de seres sobre la tie
rra en 1945, a esclavizar cerca de 
1.000 millones actualmente.

MILLONES EN ARMAS

Pero, en fin, en el trance de 
prever un ataque formal y a fon
do de Rusia, las naciones occiden
tales no tienen sino que prepa
rarse. Aun a sabiendas de lo apun
tado arriba este rearme es obli
gado. Bastaría que flaquearan las 
grandes potencias, los Estados 
Unidos, Alemania, Francia o Ingla
terra, para que el comunismo, 
consciente entonces de su supe
rioridad militar, decidiera atacar y 
aplastar de un golpe audaz y te
rrible a la civilización, a la liber
tad y a la fe de los hombres en 
el mundo. He aquí por lo que los 
países se arman más y mejor en 
la medida de sus posibilidades. 
Los Estados Unidos, mediante la 
inversión del cincuenta por ciento 
de su presupuesto general de 
86.000 millones de dólares. Cana
dá dedicando a sus gastos defen
sivos el 35 por 100 del presupuesto 
nacional; Alemania e Inglaterra, el 
28; Francia, el 21; Grecia y Tur
quía, el 20; Noruega, Bélgica e 
Italia, el 16, y Portugal, el 15.

No hay, por tanto, descanso ni 

carencia de recursos —es natural— 
en la tarea' forzada de armarse. 
No hacerlo sería renunciar al de
recho a vivir. Suicidarse sin más. 
Y, naturalmente, no están decidi
dos a tomar tal dramática deter
minación los pueblos libres.

Numerosas armas, al mismo 
tiempo que poderosísimas, se es
tán poniendo en servicio sistemá
ticamente. Una revisión de las ar
mas nuevas, nos llevaría muy le
jos; pero sin duda cabe brindar 
aquí al lector profano algunos de 
estos armamentos sumamente cu
riosos. Se trata de equipar a los 
Ejércitos de un modo “sui gene
ris”, en la seguridad de que la 
guerra de mañana no se parecerá 
en nada a la que fue,

LA VARIACION CON EL 
FUEGO

En la galería de soldados de 
todos los tiempos, la historia ños 
ha mostrado estampas muy dife
rentes. Los primeros combatien
tes. Los primeros combatientes, 
provistos de armas de fuego, en 
realidad variaban muy poco, en su 
atuendo exterior, de los propios 
combatientes de la Edad Media, 
cuando se combatía con arm^ 
blancas. Las armas de fuego, sin 
embargo, impondrían pronto va
riedades muy grandes en la for
ma de lucha y hasta en la forma 
de equiparse. Cuando las armas 
ganaron en alcance y en eficacia 
desaparecieron pronto los colores 
vivos del uniforme —el rojo, el 
azul o el negro de los días de Na
poleón, por ejemplo— para dejar 
paso a los tonos apagados que fa
cilitaran, con su tonalidad particu
lar. la ocultación. Surgieron luego, 
los combatientes que cambiaron 
el fusil repetidor, del tiro a tiro, 
por el fusil automático, del fuego 
de ráfagas. Los combatientes pro
vistos de extraños tubos lanzalla
mas, disfrazados horriblemente de 

máscaras trágicas, con las caretas 
antigás y armados de largas pér
tigas que llevaban en su extremo 
un explosivo, como los pelotones 
de asalto de la última guerra apa
recieron después. Mañana el sol
dado parece será cosa bien dife
rente. Su equipo futuro —de un 
futuro próximo, bien entendido- 
se antoja ultracientífico. Se trata
rá más que de un soldado, de 
un "supersoldado”, si vale la pa
labra De un soldado provisto de 
las cosas más extraordinarias y 
de los medios más extraños que 
imaginar se pueda para combatir.

UNIFORME DEL FUTURO

¡He aquí su equipo! El equipo 
de ese soldado del futuro, de ese 
“supersoldado” de mañana, tal 
como se le han imaginado, por 
ejemplo, los Estados Mayores 
americanos! Desde Wáshington, 
en efecto, nos ha llegado la sor
prendente novedad. Un soldado 
americano de esta clase del Ejér
cito, un soldado de los que llamá
bamos hasta ahora «de a pie» —pe
ro que por lo que vamos a ver 
no podremos ya. seguir denomi
nándoles de este modo— irá pro
visto de todo este material que 
enumeramos.

Primero. Un cohete pequeño 
propulsor colocado a la espalda. 
Este cohete, que se puede encen
der a voluntad, elevará al solda
do en el espacio, naturalmente no 
para remontarle a las elevadas 
capas atmosféricas, sino sencilla
mente para permitirle saltar los 
obstáculos naturales que se le 
opongan a su avance. Por ejem
plo, un río, un talud del terreno, 
una casa no muy elevada, un fe
rrocarril, etc. Y, naturalmente, 
también los obstáculos militares 
activos. Tal como, por ejemplo, 
un campo minado, una alambrada, 
una faja de terreno provista de 
“caballos de Prisa” o de otras de-

De los más nuevos armamentos, este vehículo a base de aire comprimido
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EI equipo del soldado de los pniximos años pue de parecer fruto de la fantasía, de tal modi) résul
ta revolueionario. Según noticias de Washington, el eijuipo bélico del inlantc amerieano estará cons
tituido asi; un peqiu-ño propulsor cohete aplicado sobre la espalda (1), /lue permitirá saltar alam
bradas, campos minados, distintos obstáculos y' r íos; un “scooter” portátil de metal ligero (2), ca
paz de alcanzar los (»0-70 kilómetros por hora; lino s hinócidos especiales (3) sensibles a los rayos in- 
frarrojos para ver durante la noche o en cast» de niebla espesa; un lusil aniel rallad ora (-1) de tiro 
rapid'» silencioso, con halas de materia plástica; uniforme de un tejido especial (.5), impermea
ble a las radiacion»‘s nucleares y a los agresivos biológicos; una minúscula radio para las conexiones 
a breve distancia (ti). El soldado eipiipado de esta forma ha sido delinido "el carro armado humano” 

(Dibujo de Alarico Gattia, en “Epoca”.)

Íensas accesorias análogas, un fo
so, etc.

Segundo. El “supersoldado" en 
cuestión llevará también una es
pecie de armadura, a modo de un 
chaleco metálico, muy ligero, que 
le blinde, por así decirlo, de los 
proyectiles pequeños de las armas 
portátiles.

Tercero. Nada menos que una 
pequeña motocicleta, de un “scoo
ter” de material ligero también, 
que en caso de posibilidad le per
mita marchar sobre carretera o 
terreno llano y adecuado a la ve
locidad de 60 a 70 kilómetros por 
hora.

Cuarto. Unos anteojos especia
les, sensibles a los rayos infrarro
jos, que le permitan ver por la 
noche incluso o en caso de nie
bla o en plena maniobra de hu
mos.

Quinto. Un fusil, naturalmente, 
automático de asalto, de modo 
que pueda disparar tiro a 
tiro o en ráfagas, silencioso, para 
no descubrir al tirador y qüe lan
ce proyectiles de plástico.

Sexto. Uniforme de un tejido 
especial, impermeable a las radia
ciones nucleares, asi como a los 
agresivos biológicos, gases tóxicos, 
de toda clase.

Séptimo. Un aparato de radio 
en miniatura que le permita ha
blar y recibir en fonía, de modo 
que pueda comunicar cuanto im
porte y recibir las órdenes pre
cisas sobre su proceder.

Tal será el soldado de mañana, 
el “supersoldado”, aviador, moto
rista, infante y "carro armado” 
—como también se le llama— a la 
vez. Todo un arsenal, que, sin em
bargo, no le Inmovilizará, sino que 
al revés le dará una agilidad y 
una libertad de movimientos ex
traordinaria a la vez. Mientras que 
empuña su fusil de asalto el "su
persoldado” llevará adosada a la 
espalda, además del cohete eleva
dor, su pequeña motocicleta y ca
lados, sobre sus ojos, los anteojos 
citados, pendientes del casco me
tálico que cubrirá su cabeza. ¡He 
aquí un soldado como jamás nadie 
pudo imaginarle nunca!

UNA GUERRA DE «RO- 
BOTSii

Sin duda la previsión de una ba
talla futura es dantesca. Los com
batientes ni siquiera se verán mu
chas veces. La técnica habrá reem
plazado a la técnica. La electróni

ca a la estrategia. La máquina a 
lo humano. Henos aquí, en efecto, 
ante una guerra posible de “ro
bots”, de proyectiles contra pro
yectiles, de tóxicos especiales, de 
superalcances, de velocidades inau
ditas en el aire, de dos, de tres, 
hasta de cuatro "mach". Está ya 
en escena el "X-15” capaz, en efec
to, de hacer vuelos humanos a la 
velocidad de 4.000 kilómetros por 
hora y aún más. Cañones de neu
trones. Propulsores pasmosos que 
harán posible —ya lo están hacien
do en parte— los vuelos espacia
les. La lucha fuera de la tierra 
para conquistar la propia tierra 
no está exenta de la atención de 
los directores del rearme. Satéli
tes avisos e informadores, a ma
nera de vigías o centinelas móvi
les o aparentemente en pleno fir
mamento quietos sobre la vertical 
del lugar que queremos observar, 
la guerra de los satélites, los sa
télites de bombardeo, los "contra- 
satélites”, los “radar” ultrapode- 
rosos capaces de denunciarnos un 
avión o un buque a distancias 
enormes, los cohetes de propulsión 
nuclear, el “abrigo”, al revés, in- 
diiddual contra la bomba atómi
ca, que protege al combatiente
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Esta extraña vi^sliinenta puede servir île idea para lu (lue puede 
Std’ (“1 luiifuinie d<‘ lus aslruuautas y suidadus

contra los bombardeos de este ti- mente conseguidas son los "Pola- 
po, incluso de las radiaciones, con ris”. Se ha hablado de estos cohe
el que los suecos, por ejemplo, tes. Es apenas un “Missiles” de 
completarán su enorme red de re- dos cuerpos, largo por todo 7,8 
fugios colosales labrados en plena rnetros y con un peso que no su
ruca berroqueña, etc,, etc., no son pera loa 12,6 kilogramos. ¡Apenas 
meras fantasías, sino realidades casi nada! Sin embargo, su capa- 
ya logradas, próximas de lograr cidad de destrucción es enorme, 
o no demasiado lejanas de que incluso equivalente a un millón de 
puedan ser, efectivamente, logra- toneladas de trilita. Esto es, la 
das a su vez. carga de dos mil trenes de seme-

Una de estas armas ya plenas jante terrible explosivo. Y su al

cance —el del “Polaris’— capaz 
de superar los 2.700 kilómetros ya 
logrados podrían ser 3.000 en se
guida y los 4.000 incluso sin tar
dar. Pero no es tanto de este ar
ma en sí como de sus efectos y 
posibilidades, en la hipótesis de 
una nueva y gran guerra, a lo 
que pretendemos aludir aquí. Me
dite, en efecto, quien lee sobre lo 
que sigue a continuación. Ello lo 
explicará todo.

PETROLEO ES ENERGIA

De siempre, en la guerra mo
derna, es sabido que el petróleo es 
el arma principal. En la primera 
^erra mundial, de mecanización 
y de aviación incipiente, alguien 
aseguró que “la victoria había lle
gado sobre olas de petróleo", ¡Y 
era verdad! En cuanto a la se
gunda, cuando ya en la batalla te
rrestre parecía imponer el llamado 
“binomio aviación más carros",”y 
cuando en el mar las comunica
ciones y la seguridad requerían 
enormes cantidades de hidrocar
buros, he aquí que el consumo 
de petróleo debería de alcanzar 
ma¿iltudes realmente, insospecha
das. Hasta el punto dé que, en la 
fase final de la contienda, sólo los 
Ejércitos aliados occidentales, sin 
contar el soviético, llegaron a con- 
sumir la colosal cifra de un mi
llón de toneladas diarias. |Casi la 
producción normal de estos tiem
pos de paz relativa en el mundo!

En caso de un conflicto futuro 
el consumo de petróleo sería, sin 
embargo, aun mucho mayor. La 
aviación a chorro consume cifras 
ingentes. La motorización se ha 
generalizado tanto, que un Ejér
cito moderno puede disponer de 
un vehículo ds motor, al menos, 
por cada cinco soldados. La nave
gación ha multiplicado asimismo 
grandemente también sus exigen
cias. Para vencer en una guerra 
futura será condición básica esen
cial disponer de petróleo en de
masía En las proporciones extra
ordinarias de lo apuntado exige. 
Pues bien, he aquí justamente a 
donde nos era preciso llegar en 
nuestra exposición.

LIQUIDO, EN CIFRAS

Porque Rusia tiene, naturalmen
te, motorizado y mecanizado todo 
el Ejército rojo. Su Aviación es 
cuantiosa, como es importantísi
ma también su Marina. Tales se
rían, en caso de guerra, las exi
gencias de petróleo a preveer. ¿Dis
pone Rusia del suficiente? He aquí 
lo que es dudoso. En la actuali
dad la U. R. S. 3. parece extraer 
del orden de 98 a 93 millones de 
toneladas de petróleo anualmen
te. Esa producción de petróleo le 
hace ocupar uno de los primeros 
puestos en el mundo. En Europa 
es la primera nación petrolífera 
sin duda, Pero la sobrepasan, 
desde luego, los Estados Unidos, 
con sus 360 millones de toneladas
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anuales. En caso de una guerra, 
los americanos dispondrían de se
mejantes posibilidades, pero ade
más de buena parte de la produc
ción extranjera. Venezuela, por 
ejemplo, produce 150 millones; 
Canadá, 24; Méjico,,12; Colombia, 
7, etc.

Pero es dudoso que Busia pu
diera disponer de más petróleo del 
que tiene. Incluso los pozos del 
Gollo Pérsico, del Irán, del Irak, 
etcétera, le quedarían demasiado 
lejos, y en el peor de los casos 
los "destruirían los occidentales. 
Rusia deberá así prever la limi
tación de sus exigencias a los re
cursos propios. A esos 98 ó 99 mi
llones dtí“ toneladas que hemos di
cho. Pues bien, semejante produc
ción se encuentra repartida en tres 
zonas: la primera, la tradicional 
y primitiva de Bakú —lo que se 
ha dado en llamar el Baku I—, 
con una producción la cuarta par
te de la total de Rusia; la segun
da, la región petrolífera de Ufa, 
análoga por su capacidad a la an
terior, y la tercera, la llamada de 
Baku II, que comprende Sebas
topol, Bugurusla, etc.

INCOGNITA DEL (SOLARIS))

Estas tres zonas diferentes se 
encuentran situadas geográfica
mente así: Baku I, en la cuenca 
del Caspio; Ufa, en la región me
ridional del Ural, Urales Metáli
cos, y la región de Baku II, en la 
cuenca septentrional del Negro. Se 
trata, pues, de un país ciertamen
te extenso, pero formando un blo
que. Todo el ínscriptible en un 
triángulo, poco más o menos, de 
1.500 kilómetros de base, por idén
tica altura. Una cuenca extensa, 
insistimos, pero concentrada, ya 
que las tres zonas resultan limí
trofes entre sí. Pues bien, toda es- 
l4* zona, tan vital, tan capitalísi
ma, tan esencial, para que Rusia 
pueda mantener una guerra, ali
mentando las exigencias enormes 
de su Flota, de su importante Avia
ción y de su Ejército motorizado. 
Mas semejante reserva de combus
tible líquido, semejante "stock” de 
posibilidades bélicas, parece estar 
a merced concreta y directamente 
del enemigo mismo. En efecto, 
América, gracias a sus "Polaris”, 
embarcados en número de 16 en 
sus submarinos atómicos tipo 
"SSB" —que cuestan cada uno 
más de 3.000 millones de pesetas- 
tiene dentro de su zona batida to
do este campo petrolífero soviéti
co. Submarinos del tipo "Wáshlng- 
ton” 0 del "Ethan Allen” pueden 
actuar, desde el Negro, sumergi
dos 30 ó 40 metros y aún más, 
en el fondo del mar, y desde allí 
batir implacablemente, incesante
mente e infaliblemente toda esta 
cuenca del petróleo soviético, de 
modo tul, que Rusia, sin carbu-

La prothiccioii de iietrolco rusa se cslima eu unos HH nullunes <1<' 
toneladas. La de lus Estados Luidos, en SGO Uidlones, sieiul<i eon- 
sideralde (amliien la de his países aniei'ieanos proximos: Vene- 
zuela, 150: (un.ida 25; ¡Vlejico, 13, y Eolomhia, G. Es dudoso 
(pie, eu easo de uua guerra, la LKSS pudiera disponer de nias petró
leo (pie del smo propio, fero S('S >aeimiiados de hidveeaihures 
S(‘ reparten conio Uiueslr i el graüco; la zona d>- Baku 1, eu torno 
del Laspio piodnee la coaita parte del total; la t’íil iales, otra 
eiiarla parte, \ la septenirional de! Ni'gro ■ ii Baku II , la niitail 
restante. Iodas estas eneneas están pro.\uuas al mar citado, 13 
pOzo más lejano dista de este Lililí kilómetros, menos del alcan
ce del •'fularis”. tic este modo, toda la zuna yeisylílera sovíetic.i 
podría ser batida imuin (líahlenienle. desde el mar por los sub
marinos atómicos armados de estos colletés. La posibilidad de ri' 

sisteucia rusa terminaría a.si inmediata e incliuliblenieute

rante, deberá paralizar toda su 
máquina militar y perecer. Basta
ría para ello un corto tiempo de 
bombardeo “Polaris” en la forma 
descrita.

He aquí, pues, un arma no ya 
futura, Sino presente, capaz proba

blemente por si sola de derrotar 
a Rusia si la U. R. S. S. —contra 
lo que hemos dicho que se antoja 
improbable— se lan.^.ara a la aven
tura de intentar dominar el mun
do en guerra abierta

HISPANUS

Una de las cvpIotaciiHics pclrolilcf;
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iteiiroducción
Nuestra Stiñ

cuadro de 
"a de Europa que 

Ks^íána regala a Italia

NUESTRA SEÑORA DE EUROPA
IJn cuadro español para la nueva iglesia de 
la Madonna di Campiglio en los Alpes
pUEDE parecer curioso, pero es un hecho cierto 

que, con anterioridad a la idea de la unificación 
europea, surgió la de la unificación mundial. Ya los 
estoicos sostenían que el hombre es esencialmente 
cosmopolita, es decir, «ciudadano del mimdo». Existe 
una ley natural, fundada en la recta razón, la cual 
vale igualmente para todos los pueblos. Siguiendo 
este concepto, que había tomado del filósofo Po- 
seldonio de Rodas, Cicerón afirmaba: «omnes gentes 
et omni tempore una lex, et sempiterna, et inmuta- 
bilis continebit». Análogamente Séneca declaraba la 
unidad de la familia humana, no sólo bajo el aspec
to jurídico, sino también bajo el moral. Pero la 
más grande y definitiva afirmación de una única ley, 
que trasciende toda posible divergencia de los órde
nes positivos y vale absolutamente para todo el gé
nero humano, es la «buena nueva» del mensaje cris
tiano. '

La máxima de la unidad del género humano fue 
reafirmada por un eminente pensador español, Fran
cisco Vitoria, así como por Dante. La cristiandad 
encontró en Roma su máximo centro de irradiación 
mientras que de Europa partían todas las grandes 
invenciones y descubrimiéntos que llegarían a ser 
después patrimonio común de toda la humanidad.

En 1502, diez años después de la calda de Grana
da, también Gibraltar, último baluarte de tierra mu
sulmana en Europa, venía ocupada por los Reyes 
Católicos. Sobre las ruinas de varios antiguos edifi
cios, cuando Alonso Martínez ocupó la plaza, fueron 
construidas iglesias y una de ellas, la más próxima 
al mar, fue dedicada a la Virgen de Europa. El san
tuario en poco tiempo llegó a ser popularísimo, y 
tanto marineros como exploradores no faltaban Ja
más, pasando por el Estrecho, de saludar con las 
salvas de sus cañones a la Virgen de Europa. Poste-
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riormente fue meta de peregrinaciones de todos 
aquellos que partían para otros mundos y lejanas 
tierras. La devoción a esta Virgen fue cada vez ma
yor en el transcurso de los descubrimientos y ex
ploraciones españolas en las ricas tierras de Améri
ca, Africa y Asia. Los navegantes que atravesaban el 
Estrecho se detenían a orar en el santuario. Capi
tanes y almirantes ilustres, entre los cuales se en
cuentra el gran Andrea Doria, la colmaron de ricos 
dones. En un monumento de Alfonso de Portillo, 
conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid, se 
recuerda cómo los almirantes de la Marina de gue
rra española habían donado al santuario una mag
nífica lámpara.

Desde hace más de dos siglos, el precioso cuadro 
se conserva en la capilla del Monasterio de las Her
manitas de los Pobres en Algeciras, sobre un altar 
donado por un Pontífice. Se trata de la única ima
gen en torno a la cual desde los tiempos más remo
tos se ha desarrollado la verdadera devoción ma
riana bajo la advocación de Nuestra Señora de Eu
ropa.

Jí’ue en junio de 1956 cuando el doctor Rodolfo 
Negri di San Pietro, conocido hispanista, recorrien
do el valle de Rendena, encontró en Carisolo, en la 
famosa iglesia de San Esteban, el fresco que repre
senta Carlomagno y cuenta la leyenda de su paso 
por el valle. Entonces pensó en unir el recuerdo de 
la Virgen de Europa y suscitar en Madonna di Cam- 
piglio, una nueva devoción mariana que proyectase 
su benéfica luz sobre los problemas de la unidad 
europea, poniendo a la Virgen en el vértice de aque
lla que el gran Pontífice Pío XII definió «sublime 
meta», es decir, la unificación de la vieja Europa.

La original iniciativa del doctor Negri di San Pie- 
tro, en su calidad de fundador y presidente general 
de la Asociación Cultural Italo-Hispánica «Cristóbal 
Colón», se dirigió al Gobierno español para solicitar 
la ayuda necesaria para realizar una reproducción 
del famoso cuadro. Se constituyó un Comité, del 
cual es presidente el duque de Veragua, descendien
te del descubridor de América; como vocales, desta
cadas personalidades entre los consejeros de la Aso
ciación, como el barón de Cobos de Belchite, don 
José Camón Aznar, conde de Montárco; don José 
María Pemán Pemartín, don Joaquín Ruiz-Giménez 
Cortés, don Manuel Ballesteros Gaibrois, don Fran
cisco Elías de Tejada, don Manuel Fraga Iribarne, 
don José Sanz y Díaz y don Julián de Torresano, y 
como secretarios, los señores don José María Do

mingo Amáu y Rovira, don José Antonio Fernández 
Cuesta y don Fernando Yébenes Sánchez. Este Co
mité ha preparado la primera solemne exposición 
del cuadro, admirable copia del original, del cono
cido pintor sevillano, don Joaquín de Angulo y Gar
cía.

El cuadro es ciertamente una obra de arte: repre
senta la Virgen, que sostiene en sus brazos al Niño 
Jesús, y sobre la roca del extremo meridional de la 
Península, volviendo la espalda al mar, parece casi 
buscar ansiosamente un refugio. La pintura es la 
simbólica figura de la Europa atormentada del si
glo XX, que deja detrás de sí los océanos, las tie
rras exploradas y fecundas por tantos sacrificios, pa
ra volver la mirada hacia la anhelada unidad de las 
propias tierras, de las propias gentes. El interesante 
cuadro será llevado a Roma, en donde en colabora
ción con las Embajadas españolas ante el Quirina! 
y la Santa Sede, tendrán lugar las solemnes ceremo
nias de la bendición del cuadro por el Santo Padre 
y su exposición en una de las Basílicas Mayores de 
la Ciudad Eterna. Después será expuesto también 
en otros importante? centros europeos, como Milán, 
Turin, Bruselas, Aquisgrán, Luxemburgo, Estrasbur
go, para, por último, ser entronizada triunfalmente 
en la nueva iglesia parroquial de Madonna di Cam- 
piglío en construcción, que será dedicada a Nuestra 
Señora de Europa, patrona de la unidad europea.

Se trata de una donación hecha por nuestra Pa
tria,' a través de la citada Asociación, fundada en 
Trento en 1938 y reconocida por la U. N. E. S. C. O., 
a Italia en el Primer Centenario de su unidad na
cional. La feliz iniciativa de llevar el cuadro entre 
las inmaculadas cimas dolomitas, cerca del único 
paso alpino que recuerda a Carlomagno, reviste un 
Inconfundible significado simbólico y espiritual. ' En 
toda la cadena de los Alpes, precisamente en el su
gestivo paisaje de Madonna di Campigllo, localidad 
turística de importancia internacional, conocida por 
sus bellezas naturales, el magnífico cuadro de gran
des proporciones, quiere recordar simbólicamente a 
todos los pueblos de Europa que ya ha llegado la 
hora de la unificación política del viejo mundo. La 
sagrada imagen será rodeada de cuarenta banderas 
en cerámica de los cuarenta Estados que forman 
Europa. Una inscripción recordará el profundo sig
nificado de la presencia, en el corazón de los Al
pes, de la Virgen de Europa.

J. A. FERNANDEZ CUESTA
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EL CONEJO
INOÜSTRIA RENTABLE
Se aprovecha integramente
en la piel, la carne, el pelo
y los. residuos

Se extienden los cursillos 
de cunicultura
ps una escuela pequeñita que 

parece aplastada y oculta en el 
terreno, como si se avergonzara un 
poco de verse en su clara esencia 
de conejar. Así es la Escuela de 
CunlciUturs, del Sindicato Nacio
nal de Ganadería, en los terre
nos de la Feria del Campo, una 
rectlUhea y ordenada hilera de 
roedores clasificados por el tama
ño y el color de la piel, pero que 
tienen todos pse movimiento con
tinuo que da a las instalaciones un 
extraño aire de escuela de la mas
ticación.

Mirada de inteligencia y ese si
mulado hablar que es todo un ai
re de familia; ese secreto que pa
rece que dicen los conejos al buen 
entendedor de su voz inaudible: 
«Somos lepóridos. Del género «le
pus», como las liebres. Que nadie 
nos dé por gato.»

Más de nueve millones de co
nejos de raza doméstica existen 
actualmente en España, a los que 
es preciso añadir los de monte o 
silvestres, que son de imposible 
censo. 

Se trata de una orla doméstica, 
muy desperdigada y extensa, por el 
medio rural, que se presenta como ----- ------------- ¡
un aprovechamiento pequeño, casi nense pasaron a las islas baleare?

SINDICATO NACIONAL

ESCUELA DE

U

cone,id viví», En grupo de alum
en la Escuela de (.ainicultura

■'W

siempre an. sus unidades de pro
ducción, pero muy grande en su 
conjunto.

La provincia que más conejos 
domésticos produce es la de Mur
cia. En general, toda la zona de 
Levante es muy buena criadora de 
conejos domésticos y de granja. 
Numéricamente es Barcelona la se
gunda provincia productora de co
nejos, seguida de Lérida, Alican
te y otras provincias levantinas, 
aunque esa orla existe en todas las 
provincias españolas con más o 
menos intensidad y, a veces, son 
las de clima más húmedo las que 
menos crían a esos roedores, que 
son verdecieras máquinas de apro
vechamiento y transformación de 
los subproductos agrícolas.

UNA TIERRA PROPICIA

Nuestro país es conejero desde 
muy remota antigüedad. Catulo 
llamó a la Península Ibérica cu
niculosa por la gran cantidad de 
conejos que en ella se criaban. Los 
fenicios llamaron a nuestra tierra
«Scania», por la voz «sphan», que 
significa conejo. Plinio dice que los 
conejos de la provincia tarraco-

por medio de una mina bajo el 
mar. Así dice que llegaron a aquel 
archipiélago, una de cuyas islas se 
llama hoy Conejera. Desde muy 
antiguo existen, pues, testimonios 
de que España ha sido el centro 
del área de expansión de los co
nejos, muy encogida cuando los 
periodos glaciares que actuaron 
sobre el conejo europeo con mé
todos que están fuera del alcance 
del más audaz de los agentes de 
turismo.

Esa moneda romana, del tiempo 
de Adriano, que representa a una 
matrona que tiene a sus pies a un 
conejo, lleva siempre la misma le
yenda: «Hispalis», Quizá sea éste 
el único caso en que el asustada 
y corredor «cuniculus» haya sido 
elevado al rango de figura niunls- 
mátloa. Ese animal que Jamás to
mó como símbolo una legión ro
mana y que ha sido desconocido 
por toda la heráldica, cuando 
ma so ha hecho lenguas del valor 
indómito de cántabros e íberos, 
Sieda grabado en una moneda con 

nombre de nuestro país.
Pero es cierto que la cunicultura, 

en su sentido moderno, ha estado 
bastante descuidada en un país en 
el que tiene tanta baso real de ac
tividad y, desarrollo. Hoy tiene 
ese cultivo una Escuela que 
ha celebrado ya diecisiete cursi
llos. Ahora se celebra en ella el 
curso número dieciocho, al que 
asisten cincuenta y tres alumnos 
procedentes de todas las provin- 

das. Hombres y mujeres que quie
ren titularse en cunicultura por 
medio de unas enseñanzas de prác
tica y teoría, que tienen -un mes 
y medio de duración.

. SEMILLA AL VIENTO

E31 primer intento de perfeccio
namiento de la cunicultura en Es
paña tiene lugar en 1930 al ser 
creada la Asociación Nacional de 
Cunicultores de España; una enti
dad privada que llega a reunir a 
casi tm millar de socios. Antes de 
esta fecha no existe absolutamen
te nada, y los conejos domésticos 
y de granja son criados con méto
dos rutinarios en la mayoría de 
los casos, con la sola excepción 
de lo que realizan algunas gran
jas-escuela.

Aquella Asociación Nacional de 
Cunicultores de España llegó a or
ganizar una cooperativa para la 
venta de carne dé los conejos pro
ducidos por sus asociados y hasta 
un curso de preparado y confec
ción de pieles en 1936, pero fue 
aventada en seguida por los acon
tecimientos del año siguiente.

Se produce entonces un parén
tesis que no se cierra hasta el 22 
de octubre de 1969, en que se crea 
el Grupo de Cunicultura dentro 
del Sindicato Nacional de Gana
dería para agrupar a todos los es
pañoles que se dedican a la acti
vidad lebral, dentro de la cunicul
tura, en cualquiera de sus aspec
tos ae Industria y de selección.

Dentro del cauce de la Sección 
Femenina se organizan también 
cursillos de cunicultura en las 
granjas-escuelas dependientes de

En los muros del aula, el es
tudio de la anatomía conejil 

aquella organización y ese tipo de' 
enseñanzas son difundidas por 
muchachas de la Hermandad de 
la Ciudad y el Campo, ahí como 
por las Cátedras Ambulantes.

NACIDA EN PRIMAVERA
El nacimiento de las Ferias In

ternacionales del Campo trae con
sigo la creación de toda una serie 
de escuelas especializadas, entre 
las que se encuentra la Escuela 
de Cunicultura, que es inaugura
da en la primavera de 1956.

Y ya tenemos a la cunicultura 
española perfectamente organizada 
en sus métodos de preparación, 
que llegan incluso a los cursos por 
correspondencia a los labradores 
que no- pueden desplazarse a Ma
drid para asistir a las enseñan
zas de la Escuela de Cunicultu
ra. Pero falta todavía otra fa
se, que es la preparación industria
lizada de las pieles por medio de 
una cooperativa de producción.

La típica estampa del trapero 
que, por unas monedas, adquiere 
una piel de conejo desecada por 
procedimientos caseros y que pue
de tener alguna cisura que dismi
nuya su valor, no tiene que des
aparecer, sino que los traperos del 
carrito pueden ser el medio para 
que las pieles lleguen a una gran 
cooperativa de producción en la 
que, con técnica y utillaje Idóneos, 
sean preparadas convenientemente 
y puedan clasiflcarse en lotes in
ternacionales de 104 unidades.

COOPERATIVA A LA ESPERA
Una cooperativa nacional para 

las pieles de conejo existe ya en 
Bélgica y funciona con un notable 
beneficio para los asociados que 
tiene en todo el país. Y una cosa 
parecida se podría hacer también 
en España. No una asociación de 
traperos, sino algo así como un gi
gantesco clasificador industrial que 
revalorizara y pudiese lanzar a los 
mercados internacionales toda ■ 
nuestra producción desperdigada 
de pieles de conejo.

Aparte de su calidad, según el 
tipo o raza, las pieles se diferen
cian también según el grado de 
preparación o semlpreparación con 
que son presentadas al mercado, 
en el que pueden verse en bruto, 
curtidas, rasadas, ejarradas o epl- 
ladas y están también las pieles 
eléctricas, que son las que ya pa
saron por los procesos de rasado 
y ejarrado. Además de estos pro
cesos las pieles se someten tam
bién al teñido, al cuarteo y al sa
neamiento, Toda una serie de ope
raciones que, a veces, se realizan 
en muy pequeñas partidas y con 
técnica pastoril.

Carne, piel y pelo son loa tres 
aprovechamientos industriales del 
conejo, que, por ser extraordinaria- 

, mente prolífico, produce una gran 
cantidad de estas materias en un 
tiempo mínimo.,

A RITMO DE PLAGA
Una hembra puede reproduolrse 

5a a los seis meses de nacida y 
ega a dar treinta gazapos o más 

al año. Una coneja puede produ-
Pág. 25.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



cir quince hembras en seis meses 
que, al cabo de otro medio año, 
estarán en aptitud de dar, cada 
una, quince conejas más. O sea, 
que una pareja de conejos produ
ce en un año una muy numerosa 
descendencia y, por tanto, una 
gran cantidad de carne, piel y pelo 
para su aprovechamiento total.

Los beneficios netos que produ
ce una coneja al año oscilan en
tre las mil y las mil quinientas pe
setas, alimentada solamente con 
residuos agrícolas. O sea que cien 
conejas pueden producir en un 
año entre las cien mil y ciento 
cincuenta mil pesetas de beneficio 
neto.

El conejo, además de ser un ani
mal que se reproduce con una fe
cundidad asombrosa, que en algu
nos países ha llegado a ser con
siderada como una plaga a exter
minar, se aprovecha integramente 
no sólo en la carne, la piel y el 
pelo, sino también los residuos y 
piezas deterioradas, que se desti
nan a la obtención de colas, gela
tinas y grasas animales.

PELOS Y SEÑALES

Al aprovechamiento industrial 
del pelo son destinadas, en nues
tro país, el 75 por 100 de la,s pie
les de conejo y el resto se emplea 
en peletería. En el aprovechamien
to del pelo se distingue el ordina
rio y el de Angora. La primera va
riedad se emplea en la fabricación 
de fieltros y en sombrerería. El 
pelo de Angora se utiliza para ob
tener angora, angorina, furida y 
otros niás, cuya diferencia se en

cuentra en la calidad y cantidad 
con que esos pelos son mezclados 
con diferentes lanas animales.

El pelo de Angora se cotiza a 
mil pesetas el kilo y con el'de me
jor calidad se hacen ovillos para la 
confección de prendas de muy sua
ve tacto y de gran poder calorífi
co. Puede decirse que el conejo de 
Angora se cría con vistas a la pro
ducción de pelo. Para eso son cria
dos esos conejos blancos de tacto 
sedoso y que se asemejan a bolas 
de nieve. También existen varie
dades de color que se obtienen 
por cruce con conejos de otras ra
zas, por eso hay pelo de Angora 
negro, azul, habana, chinchilla..., 
aunque es la variedad blanca la 
que es más antigua, la más cono
cida y la que goza de mayores 
aplicaciones industriales.

El conejo de Angora que produz
ca trescientos sesenta gramos de 
pelo al año ya compensa los gas
tos de su explotación y deja bene
ficios. Algunos ejemplares seleccio
nados llegan a producir quinientos 
gramos de pelo de Angora al año.

Una media docena de explotacio
nes cunícolas se dedican en Espa
ña a la cría de conejos de Angora 
de ima manera casi exclusiva, y 
también se ha montado una fábri
ca que se dedica a la manufactura 
de ese pelo.

EL SUAVE CONEJO REY

Por su pelo se dividen los cone
jos en tres grupos principales: 
Uno de pelo corto, cuya longitud 
sólo es de un milímetro. Un se

gundo con pelo de dos centímetros 
de longitud aproximadamente y un 
tercer grupo con pelo de> catorce 
centímetros y más de largó.

El conejo «Castor rex»—qUe 
abunda en nuestras granjas cuní
colas—se caracteriza por la espe
cial implantación de su pelo per
pendicular a la piel en vez de obli
cuo. Esto unido a la muy pequeña 
longitud del pelo hace que las pie
les de «Castor rex» parezcan de 
terciopelo.

Los conejos de tipo armiño, ru
so, chinchilla, habana y azules per
tenecen al grupo de longitud me
diana de pelo, mientras qué el gru
po de gran longitud está formado, 
casi exclusivamente, por los cone
jos de Angora.

Una nota curiosa entre loa co
nejos que se crían en España es 
el de la raza gigante de conejos 
que se ha obtenido en Valencia, 
pero que resulta de escaso rendi
miento industrial, ya que tarda dos 
años en alcanzar su completo des
arrollo. A la industria le intere
san los animales precoces, que se 
desarrollen rápidamente y que den 
en un mínimo de tiempo, un pe
so comercial.

FRENTE A LAS TIESAS 
OREJAS

Todas esas cosas y otras más se 
estudian en el actual cursillo de 
la Escuela de Cunicultura, que 
dirige don Emilio Ayala Mar
tín, un hombre que desde hace 
treinta años se esfuerza en divul
gar los métodos por los cuales los
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mucho más enconejos pesen
nuestra renta nacional.

CJunicultura en general, zootec- | 
nia del conejo, curtido familiar y I 
casero, corte y confección de pie- H 
les, estudio de los mercados mun- | 
diales que sirve la cunicultura... I 
son enseñanzas de esa Escuela pe- I 
queña de los cursillos rápidos en I 
la que en la paz del campo pare- | 
ce haber siempre un poco de pri- 1 
sa en que se llegue pronto a to- | 
das las posibilijdades cunícolas que B 
se nos ofrecen en nuestra variada |
economía agraria.

Quinientos alumnos han pasado j
ya por la Escuela Nacional de Cu- i 
nicultura, mientras que otros re
ciben las enseñanzas por corres- ! 
pendencia debido a que no pueden j 
dejar abandonado su trabajo du
rante más de cuarenta días.

£A REVOLUCION DE LAS. 
JAULAS

t
Juguetes y manguitos realizados con piel de conejo blanco

Gentes que, en las distintas co
marcas, actúan como focos de in
fección no de la mixomatosis y de 
otras enfermedades contagiosas, 
que parecen ser, en el conejo, la 
contrapartida de su extraordinaria 
fecundidad, sino focos de contagio 
de enseñanzas para que no haya 
más «gazapos» y equivocaciones 
técnicas en la cría de los conejos.

Hasta en lo de las jaulas se ope
ra una revolución y se puede ha
blar de una pequeña política de la 
vivienda para que los conejos se 
alojen mejor y no se les caiga el 
pelo de tristeza.

Y queda luego la gran población 

libre y bohemia de los conejos de 
monte, a los que sólo se les pue
den contar los muertos después 
de las operaciones de caza menor. 
Esos conejos que viven a la bue
na de Dios y con la protección hu
mana de la veda temporal, también 
cuentan en la economía española 
como importante partida de nues
tra renta de caza.

En los corrales caseros del am
plio* espacio rural, en las granjas, 
y sueltos por el monte está toda 
ima riqueza que puede ser aumen
tada con da cultura del conejo, la 
cimicultura, ciencia moderna que 

puede acentuarle a la Península 
aquella calidad cimlculosa que le 
ha sido reconocida desde muy an
tiguo.

Cuniculosa ya lo es nuestra Pen
ínsula. Jamás dejó de serio. Pero 
es preciso hacerla también cuni- 
culta, ya que- no es suficiente que 
sobre ,1a piel de toro nazcan, crez
can, se reproduzcan y mueran mu
chos conejos, sino que toda esa 
riqueza sea aumentada en lo que 
se 'pueda y corregida en lo que se 
deba.

F. COSTA TORRO
Páií. 27,—EL ESPAÑOL
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LAS DOS UñAS
Yo me

W r.4

'SIO'.' fe 
íe»íS

Izqmerda: Un.i anipha avenida de Alcázar de

pohlación

de la Ruta

DE LA PLAZA A LA

ALCAZAR DE SAN JUAN,
CAPITAL DE LA MANCHA
Una ciudad proyectada
al futuro

p AMI NO de Alcázar de San 
Juan, por la carretera de Puer

to Lápice y a la espalda los moli
nos de Herencia, un letrero en 
letras negras sobre fondo amarillo 
le advierte al viajero que aquí, en 
este mismo kilómetro, comienza a 
pisar la sagrada tierra de la Man
cha. A uno le dan ganas de des
calzarse la memoria de los viejos
tópicos acarreados a base de lec
turas y de referencias de segunda 
mano sobre esta tierra que ha po
dido alumbrar tantas páginas y 
tanto lienzo y que, sin embargo, 
está ahí, casi inédita, incitando a
miraría detenidamente, a recrear
ía con los ojos más puros. "Voy 
sin libros, sin planos, y ahora mis
mo, en este preciso kilómetro, tra
to de abrir bien los ojos, porque 
a primera tarde el sol está dando 
de plano y el paisaje, fundamen
talmente llano, solicita desde to
das las direcciones. Puerto Lápice
ha quedado atrás, alargado sobre 
las estribaciones de los montes de
Toledo. Herencia, a la derecha.
adosada a una loma donde cam

San Juan. Derecha: Vista

de Don Quijote, al Azo-
rin abúlico y enlutado de entonces.
nostálgico de ventas y molinos, 
y pienso de verdad que fue una 
lástima que aquella tarde, cuando
él pasó a trote lento de tartana, 
no tuviese esa luz verdadera que
está dando realidad y alegría al 
hondo campo manchego. Por aquí, 
camino adelante, la sombra de
Azorín y la de Don Quijote juegan
a repartirse la capacidad de evo
cación que cabe en el ancho res
plandor de la tarde. Uno duda si
Irse con ellos y abandonarse o, 
por el contrario, hacerse el sueco 
a la sirena tentadora de sus voces
y seguir adelante. En realidad 
ellos ya eligieron. «Tomaron el ca
mino de Puerto Lápice». Enfrente, 
Alcázar de San Juan, Junto al úni
co molino recién restaurado, esti
rado desmesuradamente al abrigo
de un repliegue del llano, alza, en 
tomo al torreón oscuro de Don
Juan de Austria, una teoría de chl-, 
meneas y de casas solariegas. Al 
otro lado, superando el repliegue, 
el sol desnuda la pincelada blanca

pean cuatro o cinco molinos, des
taca el ancho caserío Junto al ver
de maravilloso del Parque Muni
cipal.

El letrero está ahí, con el sol 
alto encima, y al ancho liso del 
campo, el verde de los sembrados 
de abril espejea en lás pequeñas
lagunas que a cada peso reman
san el agua de las lluvias escasas. 

! imagino al Azorín viajero

de Campo de Criptana.

ESTACION

Estoy en Alcázar, en la misma 
plaza de España, centro y nervio 
de la ciudad. Al fondo, el edificio 
del Ayuntamiento, de limpia arqui
tectura clásica, abre desde sus bal
cones un amplio mirador a la po
blación. A la izquierda, el Merca
do Municipal, de reciente cons
trucción, se camufla perfectamen
te tras la larga fachada de bares 
y establecimientos comerciales. En

el quiosco de la Banda
Municipal. A partir de la plaza, en 
las cuatro direcciones, Alcázar se 
multiplica en calles y avenidas, 
hasta hacerse una fisonomía de

dustrlal, entre burócrata y prole
tario, define perfectamente la fiso
nomía de la ciudad. Puesto a an

gran ciudad. El latido de la acti
dar, uno no sabe a qué carta que
darse. Por las calles se entrecru

vidad más alta y moderna lo da 
precisamente la avenida del Gene
ralísimo, una calle casi trepidan
te que centra todo el ir y venir de 
la plaza a la estación. Por estas 
calles y a estas horas del día, ave
nida de Alvarez Guerra, de José
Antonio, paseo de la Elación, Al
cázar desmiente su condición de

lor ello esen-pueblo manchego y pi 
clalmente agrícola. Si no fuese por
alguna blusa larga, casi siempre 
negra, anudada a la cintura, o por 
los callejones de las afueras o por 
las plazas minúsculas llenas de 
sombra donde aparcan los carros, 
nos creeríamos en tina ciudad
cualquiera de gran ritmo indus
trial. Desde la plaza, la animación
va calle arriba camino de la esta
ción. En las aceras de esta avenida
del Generalísimo se agrupa casi 
todo, el comercio, los cines, los 
bares, hasta desembocar en el Lu
cho paseo de la Estación. 3uben 
viajeros, con las maletas al t.nua 
y el talego al hombro, hombres 
de los pueblos inmediatos que ha
cen de Alcázar el centro y el pun
to de partida de sus viajes. La 
estación, importante nudo ferrovia
rio, bifurca las lineas de Andalu
cía y Levente y amontona en los 
vagones de mercancías casi todo el 
transporte de la comarca.

za también un sabor viejo de his
toria y monumentos con el nuevo
de las fábricas y la perspectiva de 
que dentro de poco Alcázar será
una de las Ciudades satélites de
Madrid dentro del plan de descon
gestión industrial de la capital. El 
polígono de descongestión, 480 hec
táreas, supone el doble del casco
de la población, con una zona in
dustria!, otra verde y la urbana. De 
un día para otro se convocará un 
concurso de maquetas entre los
arquitectos españoles sobre lo que 
ha de ser la nueva ciudad-saté
lite, La cosa es inminente y es di
fícil hacerse una idea de lo que
será Alcázar dentro de unos años,
del aire nuevo y del gran empuje 
vital que esto supondrá para la

Junto a la fundamental prepon- 
deranda actual de la agricultura.
con 23.650 hectáreas entre olivo y
viñedo, 22.000 de cereales, 8.000 de 
prados y pastos y otras 3.000 de 
cultivo forestal, la industria, qui
zá favorecida por la cercanía d 
Madrid y por los nuevos modos dé 
vida que va acusando el carácter 
de las gentes, se abre a un porve
nir esperanzador. Actualmente se 
está en una fase de industrializa
ción de los propios productos a 
base de vinos embotellados Junto
a la construcción en escala de m i-
terial de transporte, fabricación ae 
productos minerales no metálicos 
y un despliegue comercial en toda
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en cúpula de yesería barrocá con 
zócalo y solado de yesería levan
tina. En el testero, la pila bautis
mal. Encima una Jápida donde se 
dice textualmente, hasta donde 
mis ojos llegan a ver: «Aquí fue 
bautizado el día 9* de noviembre 
de 1558 Mi^el de Cervantes Saa
vedra.» La inscripción se prolonga 
en una línea más que no alcanzo 
a descifrar. Al mismo tiempo en 
los archivos parroquiales se con
serva el acta de bautismo del au
tor del «Quijote». Un acta que los 
alcazareños reproducen en fotoco
pia cada vez que hace falta firma
da por el bachiller Alonso Díaz. 
Yo me excuso de tomar cartas en 
el asunto, máxime sabiendo las no
ches en claro que debió costarle 
al pobre Astrana Marín zanjar de- 
fitinivamenté la cuestión a favor 
de Alcalá de Henares. Incluso pa
ra Eugenio Molina la cosa no está 
tampoco demasiado clara, pero los 
dos aquí, frente a esta pila bau
tismal, donde pudo ser y Dios sa
be por qué no fue, nos damos 
cuenta de lo poco que cuesta pen
sar por un momento que el biblio
tecario del rey, don Blas Antonio 
Nasarre, miembro de la Real Aca
demia Española, pudo tener razón 
cuando, en 1748, encontró la parti
da en el archivo parroquial y en 
su margen escribió tranquilamen
te, como si la cuestión se hubiera 
aclarado para los restos: «Este fue 
el autor de la historia de don Qui
xote».

—Ahora, lo que nadie puede ne
gamos es nutistro absoluto cervan
tismo—aclara Eugenio Molina.

No, nadie puede negárselo. Alcá
zar merece que Cervantes hubiese 
nacido, vivido y muerto aquí y que 
sus restos pobres y asendereados 
reposasen bajo una losa en el so
siego de esta iglesia de Santa Ma
ría de Alcázar.

FRAY JUAN COBO Y 
LA U. N. E. S. C. O.

- Fuera, la luz de abril aclara el 
verde de los árboles en la plazus 
la. Eugenio Molina sigue hablando 
de Cervantes y del cervantismo de 
Alcázar. Pero los contratiempos nc 
se acaban con lo de Cervantes, si
no que recientemente la U. N. E. 
S. C. o., hace dos años, vino a pri
var a Alcázar de la paternidad de 
fray Juan Cobo, por error mani
fiesto derivado de la dualidad de 
nombres con que hasta bien entra
do el siglo XVII .«e denoml''ó a la 
ciudad, por estar ligada a Consue
gra, cabeza del Priorato de San 
Juan en Castilla: Alcázar de Con
suegra. Fray Juan Cobo nació en 
áJeazar de Consuegra y profesó 
como religioso dominico en el con
vento de Ocaña, en 1563. Pasó des
pués al convario d^ Alca á de i e 
nares y terminó de masiororo en 
•las islas Filipinas al frente de una 
colonia china. Desde aquí marchó 
ai frente de una embajada del rey 
de España para el emperador del 
Japón y al regreso se cree que 
fue martirizado en las costas de 
Formosa. Su perfecto conocimien
to del idioma chino le permitió 
traducir • el catecismo, las Senten
cias de Séneca y diversos tratados 
de Astronomía y otras materias. 
Tradujo también del chino al es
pañol una obra de literatura china 
titulada «Espejo rico del claro co
razón», Por esta obra ejemplar
mente cultural del padre Cobo la 
U. N ,E. S. C. O. decidió en 1958 
rendir un homenaje a su memoria.

regla. Todo esto no quiere decir ni 
mucho menos, que el alcazareño 
tenga que perder nada de su r»t^a 
personalidad castellana y manche
ga a base de las virtudes típicas 
que le han hecho a través de los 
años el perfecto ejemplar del hi
dalgo. Una veta profunda de era- 
dición y de historia la que dimana 
de sus viejas iglesias y sus caras 
solariegas, de su raigambre cwim- 
ral, mantendrá a travos de las fu* 
turas vicisitudes el jq uilurio î e- 
cesario para la continuidad del ca
rácter.

HONDURA HIST yii'CA

Porque desde este torreón de 
Don Juan de Austria, único y pe
rentorio resto de la primitiva «Al
ces», fortaleza y castillo, que pare
ce estar cayéndose con su piedra 
parda tirando a verde del, lado de 
Santa María, Alcázar cobra hon
dura y gravedad histórica. Aqui,- 
bajo el ventanal gótico del torreón 
o junto al otro árabe, uno no sabe 
si dar fe a los eruditos que afir
man con todo lujo de datos oua el 
origen de la ciudad se remonca a 
mil años antes de la venida áe 
Nuestro Señor, y que su fundador 
fue el rey Tago, de la dinastía Tu- 
balita, fundada por Tubal, hijo de 
Jafet y nieto de Noé. El caso es 
que ahora mismo, frente al to
rreón, un Museo de motivos alca- 
zareños guarda una estupenda co
lección de mosaicos romanos que 
dan fe del paso y permanencia de 
las legiones imperiales. La historia 
de Al-kasar árabe se llena de al
ternativas hasta que Alfonso VII, 
el Emperador, lo gana definitiva
mente para la Corona de Castilla, 
entregándoselo al Priorato de la 
Orden de San Juan, con cabeza en 
Consuegra. Alcázar comenzó a lla
marse Alcázar de Consuegra, lo 
que no ha dejado de acarrearle 
algún contratiempo.

Está conmigo Eugenio Molina, 
maestro nacional y bibliotecario, 
un «chalado», como él dice, por to
das las cosas de Alcázar. Jovén, 
alto, yo pienso que con pocos 
hombres de éstos es suficiente pa
ra que una ciudad como Alcázar 
viva perfectamente alertada, entre 
las solicitaciones del pasado y los 
tirones del futuro. Estamos a es
paldas del Ayuntamiento a la som
bra del torreón, y con el pie en el 
umbral de la vieia iglesia de San
ta María. Calle de don Jesús Ro
mero arriba, la plazuela de la igle
sia remansa silenciosamente rnu-- 
cho de la historia, de la bella his
toria de Alcázar. Antes de entrar, 
Eugenio Molina se lamenta de que 
Alcázar no haya tenido demasiada 
suerte con sus hombres. Ni fray 
Juan Cobo, que ha dado nombre 
al Museo, ni mucho menos Cer
vantes, se han visto libres de du
das y conjeturas por parte de los 
eruditos sobre su- origen alcazare- 
ño. ¿Qué ha pasado para que a 
Alcázar se la haya privado de la 
paternidad de estos dos hombres 
coetáneos, dos hombres del Im
perio capaces de dar fe y renom
bre de Alcázar y de España por 
encima de todas las fronteras?

«AQUÍ NACIO CERVANTEStu

Bajo la única navé, de embove
dado gótico, el altar mayor y las 
capillas laterales conservan tc^a- 
vía parte de sus antiguos retablos 

¡barrocos. Al fondo, el camarín de 
ha Virgen del Rosario, Patrona y 
lAlcaldesa de la ciudad, se cierra

El homenaje que debió rendírsele 
en Alcázar, su patria a causa de 
la dualidad de nombres y a pesar 
de las protestas de las autoridades 
de Alcázar, se celebró en Consue
gra. El 10 de diciembre de ese año 
se reunían en Consuegra los re
présentantes de los pueblos orien
tales para descubrir una lápida 
que perpetuara la memoria de «es
te santo y cultísimo religioso en su 
pueblo natal». Eugenio Molina es
tá convencido de que la U. N. E. S. 
C. O. cometió un error imperdo
nable trasladando a Consuegra el 
lugar de nacimiento de fray Juan 
Cobo. En Consuegra me han di
cho lo contrario y yo sé que mi 
vela puede alumbrar muy poco en 
esta procesión.

EL AIRE DE LA CALLE

Vamos hacia el Ayuntamiento 
por estas calles llanas, con casas 
de poca altura, de ima y dos plan
tas, donde surgen de vez en cuan
do los balcones salientes de las 
casas solariegas, sobre los porto
nes herrados y encima los escu
dos heráldicos mantienen en el 
tiempo la ejecutoria hidalga de la 
ciudad. Anchos patios cuadrados, 
entre columnas dóricas y macizos 
de hiedra, centran en torno a los 
corredores, las demás piezas de la 
casa, con el corral al fondo.

El Ayuntamiento se ha impuesto 
désde unos años a esta parte la 
tarea de embellecer la ciudad a 
toda costa por medio de una urba
nización de última exigencia: pa 
vlmentación sólida de las calles, 
alumbrado* moderno y plantación 
de árboles en cualquier rincón que 
lo permita. Hasta donde llega este 
deseo de dotar de árboles y som
bra a las calles de Alcázar lo dice 
el hecho de que ahora mismo unos 
empleados municipales están ba
rrenando materalmente los hoyos 
sobre la piedra viva para nuevas 
plantaciones. Abundan las plazue
las, las tranquilas glorietas de sol 
y nostalgia provinciana, donde el 
martilleo de una fragua o el ruido 
sordo de la garlopa conservan el 
aire menestral y laborioso de los 
pueblos labradores.

Con este aire rima perfectamen
te la mole herreriana de la iglesia 
parroquial de Santa Quiteria, es- 
casa de luz, cuya única nave, en 
un dórico suntuoso, tiene propor
ciones clásicas. Son quizá las igle
sias las que mejor centran el am
biente antiguo de Alcázar: el con
vento de San Francisco mezcla un 
gótico puro con detalles protorre- 
nneientes en la hermosa puerta 
que la franquea. Las piedras gri
ses, oscuras de las iglesias sobre 
la cal de las fachadas, ciernen el 
color claro de esta luz de la tarde 
en el cielo de Alcázar.

MANCHEGAS Y RONDEÑAS

Entre tanto, van y vienen gentes 
de Alcázar, hombres de blusa lar
ga j» pañuelo terciado a la cabeza, 
mujeres de saya parda « toquilla, 
que guardan religiosamente en sus 
maneras el tipismo inconfundible 
de la capital manchega que es Al
cázar. Con la guitarra aí brazo y 
las castañuelas repiqueteando en
tre los dedos, estos hombres y mu
jeres guardan para cualquier oca
sión la de la Patrona o la romería, 
las notas del mejor folklore. Ron- 
deñas, jotas, manchegas, ^seguin- 
lias se ensartan en la fiesta fami
lial y en las actuaciones de la ron-
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dalla y coros de ia Sección Feme
nina. He leído las letras de algunas 
de estas canciones y estoy seguro 
que cualquiera las imaginaría ex
traídas del mejor cancionero de 
nuestro Siglo de Oro.

Ahí va una seguidilla y dígase 
si no tengo razón:

De la alameda, de la alameda 
a casa te ponen guarda, 
de la alameda, de la alameda 
a casa te •ponen guarda, de la ala- 

[meda...

Un folklore extenso* variado, 
donde caen todos los matices, des
de el derivado del flamenco an
daluz, como esta rondeña.

De aquellos dos muleteros 
que van al pozo a dar agua, 
el de la mulilla torda 
me roba el alma.

nasta la típica jota manchega de 
las bodas y las quinterías:

Tienes la cara morena, 
el pelo acaracolado, 
en cada caracolito 
llevas un enamorado.

O esta otra pícara y desenfa- 
■lada:

Arrimate, bailador; 
arrímate que no pecas; 
bailador que no se arrima 
es comer el pan a secas.

El Centro de Estudios Alcazare- 
úos trabaja incansablemente en la. 
conservación y divulgación del fol
klore. de las costumbres, del tipis
mo y en todo lo que de alguna 
manera puede afectar a las cosas 
de Alcázar. Es uno de tantos mo
dos como el Ayuntamiento impul
sa una labor cultural de gran 
aliento. .

PRIMER CAPITULO: LA 
CULTURA

Posib emente es esta atención a 
-odo lo cultural, este interés en 
despertar la curiosidad de un pue
blo, el capítulo fundamental de to
do lo que hoy pueda decirse sobre 
Alcázar. La Delegación Local de 
Orgaiúzaciones del Movimiento, 
por medio de su Departamento de 
Educación, lleva a cabo una labor 
enormemente compleja en este 
sentido. Y, entre paréntesis, para 
que el elogio se reduzca solamente 
a un nombre, queda aquí consig
nado el del alcalde, José María 
Aparicio Arce, una juventud y un 
entusiasmo puestos alegremente al 
servicio de esta tarea elevadora. 
Cualquier inquietud espíritu^, 
cualquier exigencia de actualidad, 
impuestas por el día y por las nue
vas corrientes del arte y la cultu
ra, tienen siempre, en la medida de 
lo posible, un eco de eficacia en 
el esfuerzo de estos hombres al 
frente de la Delegación. Y lo Due
ño de todo esto es que se lleva a 
cabo sin ningún escrúpulo mino
ritario. Las puertas están abiertas 
a tedo el mundo, desde el típico 
intelectual provinciano y no se en- 

■ tienda la expresión en son de des
doro, ni mucho menos, hasta el 
menestral o el labriego que llegan 
al sálón de conferencias o al de 
exposiciones desde la humilde la
bor.

Podiíf. hablarse casi de una es
pecie de clima colectivo que ha 
contagiado a la ciudad entera y 

que se refleja perfectamente en el 
aire cuidado de las calles y en el 
gesto despierto de las gentes. Las 
actividades de la Delegación de Or
ganizaciones, dentro de la misma 
finalidad, tienen ramificaciones 
muy complejas. Tiene a su cargo 
el funcionamiento del cine-club Al
ces, con 45 sesiones en su haber 
a base de coloquios, conferencias, 
org.anizaciones de cine-clubs, ade
más, el facilitar a todos los cen
tros docentes películas y documen
tâtes de interés. Acaba de crearse 
también en este año una agrupa
ción musical efuya finalidad funda
mental consiste en la audición de 
ob.^as y el fomento de la afición 
a la música. El Centro de Estu
dios Alcazareños recoge en los nú
meros de «Guía», ejemplarmente 
editada, todo lo que suponga una 
aportación en esta misión de dar 
relieve y constancia a las cosas, vi
da e historia de Alcázar. Como un 
complemento ahí está el Museo 
zfrqueológico Comarcal con tina es
tupenda colección de mosaicos le
manes.

y ya en terreno de lo auténti- 
camente eficaz, sirviendo las me
jores exigencias de la cultura en 
un sentido dinámico y abierto, el 
Aula de Cultura cumple una la
bor muy elogiable a través de sus 
Ciclos de Conferencias. Del año 
1956 a hoy van organizados cinco 
ciclos, en los que se han tocado 
todos los temas que de alguna ma
nera pueden alumbrar la curiosi
dad intelectual del hombre de hoy. 
Cine, poesía, teatro, deportes, po
lítica, artes, en las últimas deri
vaciones, han estado presentes en 
estas conferencias a través de las 
voces más autorizadas. La lista de 
conferenciantes, reducida a nom
bres, es bastante nutrida y, desde 
luego, de absoluta garantía: To
rrente Ballester, Francisco Casa
res, «Donald», Emilio Romero, Ni
colás González Ruiz, José Isbert, 
Paso, Pilar Narvión, Lorenzo Ló
pez Sancho... Y no se crea que lós 
temas se reducen exclusivamente 
a materias más o menos del espí
ritu. Desde «La Arquitectura en 
EE. UU.» a cargo de don Valentín 
Picatoste los temas van hasta 
«Nosotros los cómicos», por Josita 
Hernán.

Hemos entrado al Aula de Cul
tura, en la planta baja del Ayun
tamiento y conforta saber que es
ta bonita sala, de una capacidad 
muy apreciable, se abarrota a ca
da conferencia de un público exi
gente y enterado. -

—Aquí no se cursan invitacio
nes—me dice el alcaide— Ocho 
días antes se reparten cincuenta 
carteles por las esquinas de la po-

Lea usted

«{| fspañol»
^fl semanario gráfico 

iiterario de mayor 
Gcfualidad 

blación y en la hora crítica la gen
te acude sin más hasta abarro
taría.

«EL DONCEL)}

Una vez en la calle, a media tar
de, cuando el sol cae sobre el rec
tángulo de la plaza y Alcázar va 
ganando un aire descansado y fes
tivo, se me confirma cada vez más 
la impresión de un pueblo en el 
que uno le gustaría sencillamente 
vivir sin tener que echar mano pa
ra nada de la resignación. Yo no 
sé hasta dónde llegarían las des
ventajas con respecto a la capital, 
pero me doy cuenta que no sería 
muy difícil compensarías. Una, 
por ejemplo, que me adelanta el 
alcalde y que compruebo por mi 
mismo acercándome a un quiosco 
de Prensa.

■ —Aquí, Inexplicablemente, recibi
mos la Prensa de la mañana a las 
nueve y media de la noche y la de 
t£^rde, dos horas después.

Como necesitaba algo para leer 
en el coche, de regreso, he tenido 
que comprar un periódico del día 
anterior, mientras en Madrid, a 
149 kilómetros, los periódicos de 
la mañana llevaban ya todo el día 
en danza.

Mientras cruzamos la. plaza, ca
mino de la Biblioteca Mimicipal, 
la Avenida del Generalísimo co
mienza. a animarse 'con ritmo de 
gran ciudad. La biblioteca se creó 
en 1954 y Eugenio Molina, el bi
bliotecario, insiste en que de los 
1.124 libros del dote fundacional se 
han llegado actualmente a los 
6.000 volúmenes, al mismo tiempo 
que se ha conseguido una asisten
cia asidua y numerosa, a un pro
medio de 70 lectores diarios que 
prefieren libros de literatura y 
ciencias aplicadas, ciencias puras, 
mecánica y técnica. La biblioteca 
tiene, de hace dos años, im prome
dio por cuestiones de embelleci
miento. Consta de dos plantas re
partidas en pequeñas piezas, casi 
de museo, donde leer debe ser sen
cillamente un placer, uno de tan
tos placeres elementales y claros 
de los que pueden conseguirse en 
Alcázar a cambio de pequeños es
fuerzos, como el de abrir los ojos 
y ponerse a mirar al campo por 
encima de los tejados.

Desde el coche, la ciudad se ha
ce más imprecisa y más ancha. 
Detrás de los olivares y de las lo
mas trepadas de viñedos se desta
can torres, chimeneas y la facha
da blanca de las primeras. casas. 
Sobre la cúpula del «Doncel», el 
molino que Alcázar regaló a Josi
ta Hernán, el viento anda como 
tm Quijote enzarzado en la lona 
blanca de las aspas.
(Fotos, Marlo, Mata y Mamegán.)

Jesús MORA
(Enviado especial.)

NOTA.—En el artículo «Utiel, 
bodega de quince millones de li
tros», publicado en el número 640 
de nuestro semanario y en la pá
gina 31 se deslizó un error._Donde. 
dice «las nuevas máquinas bazu- 
cadoras creadas por el ingeniero 
agrónomo don Rafael Pont de Mo
ra» debe decir «creadas por el 
constructor valenciano don Vicen
te Mascaran Pérez». Equivocación 
involuntaria que con estas líneas 
dejamos subsanada.
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con Bolo ▼♦•
de una máquina fotográfii Merecienteel más

DE ESPAÑA EN
LA CAMARA DE
RAMON MASATS

PAU. aar-ix ESPANUL
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MAHKILKÑO

Ka mon '
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J^A fotografía es 
de los quehaceres artísticos.

Apenas algo más de un siglo en el

comprobarse su valía 
sitar las solas de exposiciones delhacer fotografías, muy pe i 

lizan arte con esa m^t 
definitiva, es cuestión de ma
ndad sensible y creadora, en

LOS PUEBLOS, 
LAS GENTES

uno

que más de la mitad han sido tan’ 
teos hasta encontrar medios pro
pios de expresión. Por su servi
dumbre mecánica, algunos han ne
gado a la fotografía la Inclusión 
entre las bellas artes, dejándola 
en un tono menor más apagado de 
artes Industriales o aplicadas.

Esto puede ser verdad y tam
bién lo contrario. La fotografía 
puede ser arte aplicada y algunas 
veces también es arte pura, todo 
depende de la sensibilidad de 
quien maneje la cámara fotográ
fica. La pintura es un arte, clerte, 
pero no todo el que pinta es ar
tista creador. De la fotografía pue
de asegurarse lo mismo, sólo que 
al revés; cualquiera que disponga

í movilidad de la líes 
oros en esta loto <1*' 
era época de Masats 

todas las artes. .
Mas si no toda la foto# es 

arle, sí puede hablarse coïtera 
justicia de fotógrafos ar^ de 
los que infunden sello Bo a 
su labor, de los Q^e ^ en 
sus lentes la pura belles sus 
más variadas y sorprenaii fa
cetas reales. i

. De esta última caW’^i fo
tógrafos es Ramón MasMOTen 
reporter gráfico que en J po
cos años ha logrado desu' con 
particularidades propias Jo si
túan en la primera Hn^t tos 
artistas fotográficos espaw ^ 
estos días precisamente pde

Ateneo de Madrid, salas reserva
das habitualmente a los pintores 
y escultores más audaces, rara vea 
a un fotógrafo. Pero Ramón Ma
sats es rara vez.

CUARENTA OBRASDE 
EXCEPCION VITAL

Cuarenta son las fotografías de 
gran formato que Masats expone, y 
las cuarenta son obras exepciona
les no solo desde el punto de vista 
estético-fotográfico, sino también 
desde un ángulo vital. No hay que 
olvidar que Masats es, ante tocio 
y todos los días, un repórter grá
fico que capta para parlas pubU- 
oaclones el latido de un momento, 
que fija el Instante fugitivo.

Ningún arte tiene tanto que ver’* 
con la caza como el del fotógrafo.
Es un poco cuestión de ver la pie
za a cobrar, pero más aún de de
cisión en el disparo (obsérvese 
que en el acto de accionar un ob 
jetlvo se utiliza la misma expre
sión que en el de apretar un gati
llo: disparar). Si esa décima de 
instante se desaprovecha no vol
verá a presentarse jamás, poúrá 
suceder algo muy parecido, pero 
nunca Igual a lo 
aspecto no hay nada tan 
mente dramático como ®1 ^^ 
fotográfico; el pintor, el escultor, 
podrán colocar a su ?déntlca postura de la 
cadente, el fotógrafo de la vid^ el 
que la sorprende en sus facets 
má» inesperadas, tiene Q'*® JJSf' 
dlrse en algo que apenas se puede 

medir, en caso contrario no podrá 
hacer muchas de sus obras.

Mas ¿qué es lo que el fotógrafo 
deberá retener?, En esta selección 
temática es donde entra en Juego 
la sensibilidad, el «golpe de vista», 
el «ojo clínico», todas esas defini
tivas frases hechas que lo mismo 
sirven en el arte venatorio que en 
el de la cirugía.

LOS PUEBLOS, LOS HOM
BRES, LAS FIESTAS

81 nos atenemos a esta selección 
fotográfica que Masats presenta 
en el Ateneo, debemos deducir que 
sus temas preferidos son ante to
do los hombres, las personas; des* 
pués lo» pueblo», luego las fiestas. 
Y sobre toda» las fiestas la de 
loros.

t(t FOTOGRAFIAS DE VIVO REALISMO ENU EXPOSICION DEL ATEIS
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lin pjirhio de t^istilla, Peñaranda del Duero, l os muchiicJios .sorprendidos ¡inte el t'oiói>;rafo

Es difícil que un fotógrafo es
pañol pueda . sorprendemos con 
fotografías de temas taurinos; Ma
sats lo consigue. Y lo consigue con 
toda sencillez, sin trucos ni rebus
camientos, sólo con estar atento y 
saber captar el gesto de mayor 
dramatismo, de más 'fuerte entre
ga, de más apasionado frenesí, co
mo esa fotografía de Chamaco con 
el gesto fruncido y la boca saliente 
no se sabe si para el beso de la 
muerte o para la sonrisa del triun
fo. El toro inmenso, interminable, 
sin fin ni principio, negro como la 
noche negra de presagios y escu-

EL ESPAÑOL.—Pág. 34

rridizo, inaprehensible, veloz y 
traicionero, como la vida misma.

O esos muchachos que miran y 
ríen sin sentido, desdibujados, bo
rrosos, confundidos, mientras que 
al fondo, bien patentes, prestas a 
girar sin descanso, aguardan las 
ruedas como si fuesen las de los 
destinos de esas mismas criaturas 
despreocupadas, que miran no se 
sabe dónde y ríen sin saber por 
qué. . “

Un gran sentido de la soledad se 
advierte en todas estas fotogra
fías; como si todo, personas, ani
males, cosas, se movieran en un

ámbito vacío totalmente sin po
derse encontrar más que con ellas 
mismas. Es la soledad de la eslíe 
en ruinas. La soledad de los mon
jes ermitaños con urgencia de pe 

, netrar en el cementerio. La sole
dad de la Haza Mayor en la que 
asoma su rostro fatigado cualquier 
hombre que pasa. La soledad de 
la llanura en la que un , perro mi
ra su sombra y una yunta de mu- 
las no mira nada. La soledad del 
huerto en la que el escritor pasea 
sólo con sus pensamientos. La so
ledad del muro sobre el que des
taca milagrosamente la fina traza
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'de una yerba campestre y exqui
sita. La soledad de la cancela des
de tras la que mira aguardando, 
sin prisas, la muerte.

UN EXPRESIONISMO EN
LISTA CX)N MATIZ DRA- 

MATICX)

Al igual que en la pintura, en la 
fotografía caben distingiUr escu^ 
las, tendencias estéticas. De hecho, 
hay más fotógrafos académicos 
que de los otros, de esos que tie
nen sus vitrinas en las caUes mas 
céntricas y que, como todos los 

académicos, se creen únicos, que 
se encuentran en posesión de la 
verdad. Están también los fotó
grafos que prefieren el realismo 
teñido de poesía, incluyendo en 
este concepto la ternura, la ironía. 
Los hay que tienden a la estiliza
ción, a la abstracción aformal. Y 
los hay expresionistas, que procu
ran el predwnlnio de la expresión 
sobre todo lo demás.

Para poner un ejemplo de pin
tor que abarcó todos estos contra
puestos extremos no se nos ocurre 
mejor que don Francisco de Goya, 
el cual, si siempre realizó expre

siones, no siempre hizo expresio
nismo, dejando este matiz de sub
rayar los caracteres expresivos par 
ra la última etapa de su obra, en 
la que buscaba una mayor hondu
ra emocional. La mención de Go
ya no es -caprichosa, pues ya el 
genial aragonés hizo algo muy pa
recido a un reportaje fotográfico 
cuando grabó los «Desastres de la 
guerra». Entonces no se podía lle
gar a más en la captación de la 
realidad momentánea y expresiva

Hoy sí, y Masats lo consigue co
mo algunos otros pocos fotógrafos 
escogidos, y de este carácter ex-
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Por .soto una décima de segundo <le,sai»ruvechada mi s«- liulneia 
obtenido esta instantánea

Monjes de tiuadix. que efectúan los servicios de sepidtureros 
tuita y vuliintananientc

presionista de la última manera 
de Goya, de la de sus pinturas 
negras para la «Quinta del sordo» 
y sus series grabadas, es mucha 
de la fotografía de Ramón Masats. 
Otra tiene un carácter más repo
sado, más quieto, pero tanto en 
una manera como en otra alienta 
un perceptible matiz dramático.

LA REALIDAD FOTOGRA
FICA Y LA REALIDAD 

ARTISTICA

No es casual qué la preferencia 
de la pintura por los temas afor
males haya coincidido con la per
fección de las técnicas fotográfi
cas. Al contrario, más bien debe 
ser considerado como una conse
cuencia. Ese pasar de la vida ape
nas perceptible nunca habla po
dido ser captado en toda su ver
dadera verdad como con la cáma
ra fotográfica.

El pintor, el escultor, necesi^ 
de la «pose», de tener parado a su 
modelo, del estatismo. El fotógra
fo, por el contrario, está capaci
tado para retener lo que parecía 
imposible dejar parado, en posi
ciones nunca Imaginadas, porque

nunca, habían podido 
fijas, desglosadas de los

quedar 
anterio

res y posteriores movimientos que 
le daban una fluidez de sucesión.

DIEZ PESETAS QUE DE
TERMINARON UN FUTURO

El único defecto de Ramón 
Masats es que es demasiado jo
ven, claro que éste es un defecto 
que se cura con el tiempo. Por 
ello creemos que procura poner 
cara de persona muy seria, para 
que se le tome más en considera
ción. Hasta hemos llegado a sos
pechar que toda la sombra negra 
de su barba no es auténtica, v que 
acaso se la acentúa para tener ca
ra de mayor.

No sabemos lo que en el futuro 
realizará Masats, pero aun supo
niendo que no hiciera en su vida 
más fotografías que las que lleva 
hechas en siete u ocho años esca
sos, ya valdrían para que quedase 
como un fotógrafo de rara calidad 
valiosa. ¿Y saben cuándo empezó 
y por qué?

—Yo estaba en Lérida haciendo 
mi servido militar, y un día se me 
ocurrió comprar dos papeletas en 

| una rifa benéfica. Costaban a cln- 
1 co pesetas cada una. Uno de los 
| números salió premiado, y el pre- 
1 mlo, una máquina fotográfica bas- 
1 tante buena.
1 He aquí por qué caminos tan 
| caprichosos la fortuna desvió a 
1 otros derroteros inesperados el fu- 
| turo de Ramón Masats, una tarde 
| cualquiera en la ciudad de Lérida, 
| en que al soldado se le ocurrió 
| comprar dos papeletas de una rifa. 
| HEREDERO DE UN C0-
| MERCIO DE SALAZONES
| Y FOTOGRAFO POR OON- 
| VICCION
| Al soldado Ramón Masats se le 
| podía haber ocurrido vender o re- 
1 galar la máquina fotográfica con 
6 que había sido agraciado por la 
■ - suerte. Pero, por el contrario, pre- 
| firló enterarse bien de cómo fun- 
i clonaba aquello.

Hay que advertir que en su fa- 
milla no había habido ningún an
tecedente artístico, ni mucho me
nos fotográfico. Pero las cosas en 

i este mundo del arte suelen pasar 
1 así con mucha frecuencia.
i El muchacho había nacido en 

Caldas de Montbwy, provincia de 
Barcelona, en el año 1931. Su pa
dre era propietario de un almacén 
de salazones y pescados en con
serva en la ciudad de Tarrasa, y 
Ramón era el único hijo varón, o 
sea el heredero. Ya de vuelta de 
Lérida comenzó a practicar la fo
tografía según el conocido sistema 
de grupito familiar todos mirando 
al fotógrafo. Más tarde comenzó a 
Interesarse por la técnica fotográ
fica, consultando revistas especia
lizadas y textos, tanto españoles 
como extranjeros.

Su primer deslumbramiento es
tilístico se lo produjo la «Escuela 
subjetiva» que en la reglón alema
na del Sarre fundó y dirige el doc
tor Steinert. Comunicación directa 
con este grupo y envió' de sus pri
meras fotografías a las exposicio
nes internacionales que allí se ce
lebran.

—Ya estaba metido de pleno en 
la fotografía, no vivía sino para 
ella, y así se lo dije a ml padre: 
«Prefiero ser un fotógrafo conten
to que un comerciante renegando 
todos los días de ml trabajo.» Mis 
padres, al principio, no lo toma
ron muy en serio, creyendo que 
era sólo un capricho pasajero, pe
ro cuando en Barcelona obtuve el 
premio de fotografía de Vanguar
dia del año 1967, ya empezaron a 
pensar que era verdad lo que de
cía.

Pensado y hecho. Equipaje, dos 
cámaras fotográficas: una Leica y 
una RoUflex. Capital disponible, 
tres mil pesetas. Destino, Madrid. 
Ramón Masats se dirigió directa
mente a la cabeza, a las revistas 
que más campo podían brlndarle. 
Primera visita, a Jiménez Quílez, 
que por entonces dirigía el sema
nario «Gaceta Ilustrada».

—Sí, sus fotografías son de bue
na calidad, pero tenga en cuenta 
que aquí lo que necesitamos son 
reportajes, no fotografías de arte.

TODO EL CAPITAL EN LA 
POMPRA DE UN «FLASH»

El primer reportaje que le en
cargaron fue con el actor Carlos 
Lemos, el cual, caracterizado del 
personaje benaventlno de Crispín,
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habla citado en su casa al fotógra
fo novato. Como las fotografías 
había que hacerlas en Interior el 
Joven Masats tuvo que comprarse 
un «flash», en el que gastó dos 
mil novecientas pesetas. Total, que 
se encontró de momento .con la 
bonita cantidad de cien pesetas 
para todo tirar. Para colmo de 
desgracia, la lámpara no ajustaba 
en la máquina, y Lemos aguantan
do toda la tarde vestido de Cris
pín hasta que Masats pudo resol
ver todos sus contratiempos.

—Lo único que me alentaba en 
aquellos días era la carta que to- 
daá las mañanas recibía desde Ta
rrasa de la que hoy es mi mujer. 
Yo había decidido no pedir un 
céntimo a mis padres, pasase lo 
que pasase, ya que había elegido 
libremente mi profesión.

No debieron salirle muy mal 
aquellas fotos y las siguientes, 
cuando Masats sigue viviendo de 
la fotografía y haciendo exposicio
nes importantes además. En las 
revistas «Mundo Hispánico», tf^- 
te y Hogar», y en los diarios «Arri
ba» y «Ya», comienzan a publicarse 
fotografías de una personalidad 
acusada., las firma Masats, un des
conocido que pronto dejaría de 
serio.

EXPOSICIONES Y REVIS
TAS EXTRANJERAS

Paralela a esta labor periódica, 
v aunque el tiempo disponible no 
era mucho, Masats sigue enviando 
fotografías a diversas exposiciones 
nacionales y extranjeras: Exposi
ción en el Instituto de Cultura 
Hispánica en el año ®*‘
posiciones colectivas en Barcelon^ 
Exposiciones mtemMionaJes e n 
París, Bonn, Moscú, K^ich, como 
miembro del 8^0/PAL.

Otra exposición 
celebrada en el tí^^a
Artes de Bruselas bajo el 1®^^ 
«Images Inventees», a la que M»" 
sais M invitado WgS^^to-

—Ml primera afición por la 1

tografíá «subjetiva» pasó en cuan
to tuve que empezar a realizar re
portajes vivos, directos, no foto
grafías muy elaboradas mental
mente.

otra exposición de carácter 
mundial que ha recorrido el mun
do, la titulada «La familia eu- 
ropea», a la que han concurrido 
los fotógrafos más estimados de 
Europa. En esta exposición a Ma
sats le admitieron dos fotogra- 
fí&Sviaje por Méjico durjmte el año 
1969, por encargo del diario «Ya», 
en cuyo país permaneció HS^-f^L 
ta temporada. Premio^^ 
internacional de fotografía del año 
1960. Otros diversos premios en 
'exposiciones nacionales 
jeras. Publicación de 5®P°^^i®’ 
fotografías en las 
vistas europeas y

Para tan poco tiempo no se ptw- de logrsTmás, pero MasaU sabe 
una cosa, y es la siguiente.

NECESID^ DE PUBLICAR
LIBROS

Porque al fotógrafo que trabaja

nni<'r)<-

para la Prensa le ocurre exacta
mente igual que al escritor que 
escribe para los periódicos, que su 
obra pasa con la rapidez con que 
se hacen viejas las publicaciones 
del día anterior.

Por ello Masats se apresura a 
publicar sus fotografías recogidas 
en volumen salvador. Precisamen
te en la sala de exposiciones del 
Ateneo hemos visto las pruebas 
del primero de estos libros, que 
aún no tiene título definitivo. Se 
trata de un amplísimo reportaje 
gráfico sobre todos los aspectos 
diversos de las fiestas pamplóni
cas de San Fermín. Un extenso y 
completo volumen que edita Es
pasa Calpe, con textos de Rafael 
Qarcía Serrano, y que, sin duda 
alguna, será lo más importante 
que se haya publicado sobre tan 
características y raciales fiestas. 

No es esto solo.' Aunque los si
guientes solo sean por el momen
to proyectos.

—Uno de los temas que prefiero 
para mis fotografías es el de las 
corridas de toros. Creo que no hay 
nada tan apasionante y de tanta 
belleza.

Desde luego, tiene trabajo para 
rato; menos mal que en loa ratos 
libres, ¿saben a lo que se dedica?, 
pues se entretiene naciendo... fo
tografías.

—Pero fotografías para mí, no 
encargadas, sino las que a mí me 
gustan.

Sabida esta tremenda afición 
-por lo que se comprende que 
món Masats haya destacado 
rápido y seguro. En la totog 
Interviene la suerte muchí 
menos de lo que podría pens 
lo que hay que tener es una 
guridad absoluta y una prái 
firma, servido todo ello por 
afinar sensible, que es lo que no 
se adquiere si no se lleva dentro, 
muy dentro.^

i Ramírez DE LUCAS 1
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parede,

TELEVISOR

Poi francisco RíGUEIRO

JQETRAS de la cocina quedaban cuatro 
que formaban 11 despensa. Botes de sal, latas de 

lentejas, cajones de garbanzos y una escala de sar
tenes. ^lí dormía don Sixto. También se guarda
ba la bicicleta del vigilante de obras y toda una 
serie de zapatos viejos. Había una claraboya que 
daba al tejado, y techo y tejado caían en rampa. Las 
paredes estaban encaladas con periódicos antiguos.

La Generosa echó hacia atrás las mantas de la 
cama, y don Sixto, su padre, quedó al aire libre. 
Don Sixto llevaba peleles y se abrigaba los pies 
con tres pares de calcetines viejos. Apareció en la 
cama la botella del agua caliente. Don Sixto se le
vantó.

La Generosa envolvió las mantas y el colchón en 
una tela de saco. Don Sixto despegó la fotografía 
de la artista de cine de la pared. Se fue vistiendo.
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Apareció la hija de la Generosa. La hija y la ma
dre cogieron el envoltorio de mantas y lo sacaron 
a las escaleras. Volvieron a la despensa y sacaron 
el somier. Don Sixto terminó de ponerse la cha
queta.

Cuando bajaron los noventa escalones vieron el 
carro de manos en la calle. Subieron la tela de 
saco al carrito y entraron en el portal. Don Sixto 
cogió el carrito y se puso a andar.

Atravesó la ciudad de parte a parte y se acercaba 
a la estación. Fue metiendo el carro de manos 
entre las vías y se acercó a ima locomotora. El fo
gonero le saludó con la mano. Torció a la derecha 
y se metió por una vía muerta. A diez metros ha
bía ima casa de tres pisos. Don Sixto paró el ca
rrito y bajó el colchón y las mantas, luego las me
tió en el portal de la casa. Salió la “Mejorada” y le 
estuvo hablando en alta voz. Al poco rato, don Six
to volvió a subir la tela de saco al carrito, y dando 
media vuelta, saltando rieles, con el carro en las 
manos, salió del laberinto de vías y entró en la 
ciudad.

Este es don Sixto. Don Sixto dice que se ha dejado 
crecer la barba porque sus hijas no le suben a casa 
un barbero y porque a sus setenta y seis años le 
tiembla mucho el pulso y se hace mataduras. Don 
Sixto dice que im día terminará por donar sangre y 
ese día bajará a la barbería, porque su sangre es san
gre universal, al igual que la del mecánico del se
gundo, y así le darán trescientas pesetas. Don Sixto 
reclama^ una detadura postiza, porque a sus años 
necesita comer carne de vaca y que le da lo mismo 
que la dentadura postiza tenga los dientes de oro 
o no los tenga de oro, que una dentadura normal 
cuesta tres mil pesetas.

Don Sixto tiene dos hijas: la Generosa y la Sa
lud. Las dos hijas se “reparten” al anciano. Una 
semana vive en casa de la Generosa y otra semana 
vive en casa de la Salud. El marido de la Generosa 
se llama Severino y es vigilante de obras, tiene 1^ 
manos secas desde que se le helaron en el sitio de 
Teruel, durante la guerra, y sus sueldos son muy 
pequeños. Severino y Generosa tienen una hija, la 
Luchi. La Luchi estaba loquita por un militar. El 
militar se llama Félix y es soldado raso de no se 
sabe qué regimiento. La Generosa, como una loca, 
quiere casar, cuanto ai^tes, al Soldado raso con su 

. hija. El Félix se licencia dentro de dos meses. La 
queda poco tiempo a la Generosa.

El marido de la Salud se llama Benedicto y es 
ferroviario. Unas semanas trabaja por la mañana y 
descansa por la noche. Las semanas que trabaja por 
la noche las aprovecha la Generosa para mand^ m 
anciano en casa de su hermana Benedicto y salud 
tienen dos hijos: la Filo y Benedicto. Benedicto este 
casado con la “Mejorada” y viven todos en casa del 
ferroviario. Cuando el ferroviario trabaja por la ,no- 
che, la Filo duerme con la madre y deja ““ ~“° 
Ubre para don Sixto. La Mejorada tiene dos cha
vales y otro en camino.

Don Sixto es el abuelo de las dos faimhas y ^a 
semana le toca coger un carro de n^o y atra^r 
la ciudad de extremo a extremo. Esto se cumple 
puntualmente. Las dos famiUas son pobres.

Don Sixto toma el sol todas las niaña^ en U 
Plaza Mayor. Se agrupan los ancianos por amis
tades y pueblos y se hr/jla de la. muerte, de la ju- ffión. de testinentos y de los hijos, de los yer
nos y de los nietos.

Don Orencio y don Demófilo son los dos amigos que toe to sU,. Ito Orencio un <«» “^do 
sus hilos y vendió la vaca. A don Orencio le 

daban muy poco dinero para tabaco, y don Orencio 
un día vendió la vaca y se fue a vivir solo en una 
cia. Don Demófilo le dijo a don 
meior que había podido hacer era haber empleado 5 &?o de la vk en misas cantad^, que a¿u 
edad siempre resultaba mejor J^^^^'^^l^^entes 
mófilo tiene una dentadura postiza con me^ 
de oro a quinientas pesetas el diente^ Don Demó 

tiene ochenta y cinco años y es muy religion. 
«Uxio se deló la barba porque sólo le daban cuSá d“ toS toto y ^4c su pul^^ 

ÍS 55 ígiSTde SSSiMrSSÆ ^¡ 
Xdílr^Xse a casa del terrovl^o. porque aUi 
I«SSo"‘S^toe “oS^PO^ue los «reto te 
i«¿WdS=-rn? siti 

mentó, porque, esa es la verdad, no tiene nada que 
dejar. Y por eso don Sixto no tiene dentadura pos
til, no baja a la barbería y no puede comprar li
brillos de fumar. Aunque don Sixto amenace con 
donar sangre, porque su sangre sea sangre univer
sal y la paguen a trescientas pesetas, por mucho 
que diga don Orencio, el que vendió la vaca, y\don 
Demófilo, con sus tres dientes de oro.

Y estas son las razones de don Sixto.
La “Mejorada” le dijo a don Sixto que aquella se

mana no se podía quedar a vivir en casa del ferro
viario porque al farroviarlo le habían cambiado de 
tumo.

Don Sixto volvió a subir la tela de saco al carrito, 
y dando media vuelta, saltando rieles con ef carro 
en las manos, salió del laberinto de vías y entró en 
la ciudad.

Comenzó a llover, y don Sixto sacó una manta 
de la tela de saco y se la echó a la espalda. Pasó 
por la Plaza Mayor con el carro de manos y no 
encontró a ninguno de sus amigos. Legó a su calle 
y paró en su portal. Bajó el colchón y las mantas y , 
devolvió el carro al del almacén. Subió los noventa 
escalones varias veces hasta que toda la ropa es
tuvo en casa. La Generosa y la Luchi habían sa
lido. Don Sixto, con el día lluvioso, hizo la cama, 
pegó otra vez la fotografía de la artista de cine y 
se acostó. Unas goteras resbalaban por la claraboya 
y caían al hueco del orinal.

Cuando se enteró la Generosa de lo ocurrido, 
del cambio de tumo del ferroviario, le mandó en
cender el brasero. Y después que llegó la Luchi 
les indicó a los dos que fueran a buscar al Félix 
al cuartel que fuese. Don Sixto y su nieta salieron 
de casa y decidieron ir primero a Infantería. Don 
Sixto la dijo a la Luchi que si recordaba de qué 
forms eran los rombos que llevaba el Félix en la 
guerrera. La Luchi no recordaba nada.

Del cabo de guardia pasaron al sargento y luego, 
compañía por compañía, fueron preguntando por 
el Félix. Añadieron lo de "el Pálpala”, porque así era 
como le había dicho el Félix a la Luchi cómo le 
llamaban. Parecía que en el arma de Infantería no 
hacía la mili el Félix. -

Por la tarde bajó a la Plaza Mayor. Seguía llo
viendo y los soportales estaban concurridos. En un 
escaparate, el de todos los días de lluvia, se paró. 
Las dentaduras postizas brillaban con sus precios 
al costado. Don Orencio apareció al poco momento 
y le dijo que fueran a su casa, porque don Demó- 
fllo quería hacer testamento y les pedía qonsejo.

Don Orencio había salido y dejado sólo en su 
casa a don Demófilo. En la casa vivía solamente 
don Orencio y escasamente había ima cama, dos 
sillas y una camilla repartidas por las siete habita
ciones. Rodearon loa tres amigos la camilla y don 
Demófilo comenzó a hacer testamento. Don Demo
filo tenía cuatro tierras de 'regadío, ocho pares da 
muías, un majuelo, una trilladora aventadora, dos 
casas de ladrillo, veinte cerdos y una dentadura pos
tiza con todos los dientes de oro que le venia gran
de. Don Demófilo era un hombre muy religioso y 
lo quería dejar todo para misas. Se estuvo discu
tiendo. Don Demófilo tenía dos hijas monjas y 
hijo sacerdote. Concluyeron en dejarlo para el ma 
siguiente y así poder enterarse de lo que costaban 
quince mil misas captadas a partir de su muerte.

Al día siguiente por la mañana llamaron a la 
puerta de la casa de don Sixto, en el ático. La 
Generosa y la Luchi, como de costumbre, no ata
ban. Don Severino, el padre y marido, no salía a 
penas de las obras. Salió a abrir don Sixto y vio 
una monjlta a la puerta. La monjita 
una chiquiUa y le dijo a don Sixto que la papeleé 
que había comprado para la rifa del 
que le había tocado. Y que dentro de upos días le 
traerían el televisor. . _. .

Cuando volvió la Luchi era para que don Sixto 
la acompañara al regimiento de Artillería 
veintiséis Estuvieron allí y preguntaron al solado 
de la guardia Este les indicó la sépti^
Y, efectivamente, en la séptima se hospedaba el 
Pálpala”. Pero que no estaba, que era el 
teniente y que vendría luego. La Luchi se acercó m 
petate del Félix y le miró. La Luchi dijo a^uno da 
los sorchls que después de retreta que volvería y 
que se lo dijesen al Félix. ....^ Don Sixto no dijo a la Luchi lo <ï®l ¿°J 
la tarde, en casa de don Orencio, don Steto ^cô 
la papeleta premiada. Se olvidaron del testamento
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3®i ‘^®“ Demófllo y bajaron a por vino. Se habló 
problema fundamental. Don Orencio aconsejo 

a don Sileto que una vez tuviera el televisor en sus 
inanos que le vendiera y dejara a la familia. Que 
si no estaba cansado de ir una semana en casa del 
ferroviario y otra donde el vigilante. Que así podría 
comprarse una dentadura y afeitarse todos los días 
y fumar. Y que no se preocupase, que pondrían un 
anuncio en el periódico y Cogerían a una sirvienta

, ®* ^ ^^ ®® trajese la cama turca, que 
allí tendrían sitio de sobra. Se bebió demasiado. 
Sobre todo don Demófllo, que de resultas del vino 
ya no sabía a quién iba a dejar el testamento. Eso 
decía él. Don Sixto se despidió porque habla que
dado en el cuartel de artillería con su nieta la 
Luohl.

Lo primero que hizo Félix "el Pálpala” cuando 
vio a la Luchi fue darle un talego con ropa sucia 
para que se lo lavase. Dieron un paseo con el an
ciano a su lado. Detrás de un árbol Félix "el Pál
pala" dio un tremendo beso a la Luchi.

Don Sixto, a la.s dos de la mañana, vomitó todo 
el vino. La Generosa dio todas las recomendaciones 
desde la cama. Severino, el vigilante de obras, ni 
se levantó. La Luchi soñaba con “el Pálpala”. Come 
en la despensa no había luz, don Sixto tuvo que 
palpar todos los botes hasta encontrar bicarbonato. 
Don Sixto después debió soñar con las treinta mil 
pesetas del televisor, con su independencia y con 
su barba afeitada en la barbería de la Plaza Mayor. 
También soñó con la carne de vaca que iba a comer 
con su dentadura postiza. En el orinal quedó la vo
mitona.

Mayor sorpresa se llevó la Generosa cuando una 
mañana entraron unos obreros e instalaron el tele
visor. Don Sixto estaba en la cama. Las primeras 
palabras fueron las de que un televisor iba a ser 
la ruina para ellos, que no aguantaban bien el im
porte def recibo de la luz. Luego debió pensarlo 
mejor y vio la posibilidad de casar a la LUchi en
gatusando, por medio del televisor, al “Pálpala”. Se
verino hablaba poco. Se limitó a marcharée a la 
obra. .Sin embargo, aquella noche se encendió el 
televisor. El ático contaba con una cocina de chapa, 
el dormitorio del matrimonio, una habitación peque
ña para la Luchi y la despensa donde dormía don 
Sixto. No sabían dónde poner er televisor, pues en 
todos los lugares sobraba. Aquella noche se llenó 
el ático de vecinos a ver la televisión. Fue muy. 
grande la admiración. Las prendas de Félix estaban 
tendidas en una cuerda^que atravesaba la cocina 
en diagonal y la dividía en dos mitades. Los veci
nos se colocaron en ambos lados. La Generosa no 
hablaba en absoluto de vender. A don Sixto le acos
taron a los tres cuartos de hora. Don Sixto había 
dejado de ser dueño del aparato. Aquella noche don 
Sixto soñó con una dentadura imposible.

liteyor sorpresa se llevó la Salud, el Benedicto, 
la Filo, su hermano y su mujer la “Mejorada”. A la 
noche siguiente fueron a ver la televisión en casa 
de la hermana Generosa. Aquella misma noche su
bió Félix “el Pálpala”. Era sábado y tenía permiso. 
Nada se habló, pero en la cabeza de todos estaba 
el televisor. Allí todo el mundo quería el aparato 
para sí. Acostaron primeramente a don Sixto. Luego 
despidieron todos al militar. Ahora, todos retidos, 
se pusieron a hacer testamento del televisor. Todos 
tenían derechos. Se dijo que no iban a estar todas 
las noches yendo y viniendo de una casa a otra a 
ver los programas de televisión. Se dijo que lo 
conveniente sería que don Sixto viviera tres días 
wn una famiUa y tres días con otra <^e reducir el 
plazo de traslado era lo más prudente. Todas és-

^“ razones de la familia dei ferrovia
rio. Además añadieron que si les daban el televisor 
en su totalidad que ellos se quedarían con el ancia- 
P° si^pre. Al final sacaron pastas. Y ahora ^ ^®l vigilante de obras expuso sus razo-

'° importante era casar, a Luchi cuanto 
antes. Que ellos habían notado aquella noche las 
Asistentes miradas del militar hacia el televisor y 
hacia la Luchi. Que era muy probable que el militar 
M cas^e ^h la Luchi. Que por favor, por lo menos 

41®® ^®^^® quedarse el televisor. Que luego se 
vendería y las^ ganancias a medias. Pero antes casar 

J"^ ^® ^^a- Estaba conven
4P ^^® ®^® pequeña; pero pensaba que don 

Sixto duraría poco y habría una habitación más. Y 
había que pensar en los niños que podían venír 
Así quedaron las cosas por aquel entonces.

Don Sixto ya lo había hablado con don Orencio, 
y algo sabía de esto don Demófílo. Acercó el carro 
a la puerta y subió los noventa escalones. Detrás 
venía con él don Orencio. Poco a poco fueron bajan
do el colchón, las mantas, el somier, la cama turca, 
la fotografía de la artista de cine, y poniéndolo todo 
encima del carro de manos. El solar estaba tapiado 
y, además, a las dos de la mañana, en invierno, no 
solía pasar mucha gente por aquella calle. Por últi
mo bajaron el televisor.

Apareció la luna cuando se alejaban calle abajo 
con el carrito.

Les ayudó el sereno a subir todos los bártulos en 
casa de don Orencio. El televisor le subieron lo pri
mero; Don Sixto se instaló en la misma habitación 
de don Orencio. Era amplia y así estarían más Jun
tos. Don Orencio le habló a don Sixto de cuando se 
escapó él de su casa con la vaca, de cómo la vendió 
y la primera vez que durmió él solo en aquella casa. 
De lo que harían ahora los dos juntos, de la forma 
de vender el televisor y de que al día siguiente irían 
a poner un anuncio al periódico para lo de la sir
vienta. Luego se durmieron.

Por la mañana hicieron entre los dos el brasero. 
Don Orencio tuvo carta de su hijo. Luego explicó 
que su hijo vivía en la misma ciudad, pero que a 
raíz de lo que la vaca no se hablaban y habían to
mado por costumbre el escribirse cuando alguno de 
los dos tuviera que dar alguna noticia. Don Orencio 
aconsejó a don Sixto el mismo procedimiento.

Luego salieron a hacer una llave más al cerrajero 
de la esquina. Luego marcharon a poner el anuncio 
en el periódico. Más tarde visitaron un comercio de 
aparatos de radio y televisión para ir tanteando la 
venta. El televisor de las monjltas erar, alemán. Se 
sacarían cerca de las treinta mil. Después pagó la 
comida don Orencio. Por la tarde visitaron a un 
ciego. Don Orencio era de los que decían que había 
que ser previsor. Visitaron a un ciego para que les 
diera cupones a vender. Se trataba de ayudar a la 
venta del ciego. Este ciego tenía otros negocios ade
más de vender cupones. Entonces, con absoluta dis
creción, repartía tiras a otra persona para que éste 
las vendiese y luego rendir cuentas e ir a cc»nision 
en la venta.

A las ocho se recogieron. Sacaron la baraja y 
e<Aaron unas manos a la brisca. Jugaban de boto
nes. Se les hizo la hora. Luego pusieron la televi
sión. Don Orencio quedó asombrado. Allí estaban los 
dos ancianos viendo solos la televisión en aquella 
habitación grande y triste. Don Orencio no abrió el 
pico en toda la tarde. Don Sixto miraba a su amigo. 
Se les olvidó cenar. Cuando quisieron darse cuenta 
era la una de la noche. Apagaron el aparato. No 
comentaron nada.

A las dos de la mafiana don Orencio habló a don 
Sixto. Ninguno se había dormido. Don Orencio em
pezó con rodeos. Luego fue explicándose. Los dos 
estaban de acuerdo. A los dos les parecía que no 
debían vender el televisor. Los dos dijeron la razón 
importante: que'tenían setenta y seis años y que te
ner un aparato de esos a su alcance suponía tener 
resuelta su vejez. Que harían lo posible, todo lo po
sible, para no venderlo. Que buscarían trabajo por 
donde fuese. Que había que vender cupones en 
abúndancia. Les dieron las tres y media de la maca
na. Todavía seguían haciendo planes. Lo último que 
se habló fue lo de la dentadura. Se pensó que toda
vía era pronto para comer carne de vaca, Y que era 
una lástima que la dentadura de oro Que no le w- 
nla bien a don Demófllo viniese gratule a don Slxw. 

Les déspertaron unos timbrazos en la puerta. Sole
vantó don Orencio. Se puso un abrigo por encima.
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Miró por la mirilla. Era la familia de don Sixto. La 
Generosa y la Luchi que venían a por don Sixto. 
Querían abrir la puerta. Don Orencio volvió a la 
habitación y lo contó a su aralgo la visita. Don Sixto 
no quería salir y dijo a don Orencio que no volve
ría a su casa. Don Orencio transmitió el recado. A 
los cinco minutos se marcharon la Generosa y la 

'Luchi.
Por la mañana, el cerrajero les dio la otra llave. 

A las doce se presentó la sirvienta. Era una mucha
chita de pueblo, de dieciséis años. Traía el pelo 
recogido y una maleta muy grande. Era de la pro
vincia y venía por primera vez a la capital. Don 
Orencio la preguntó que cuánto pedía. La chiquilla 
se conformaba con la comida y unas pesetas y que 
a ver si en unos meses podría comprarse un poco 
de ropa interior^ que no tenía. La dieron los dos 
ancianos la habitación a escoger. La chiquilla se 
quedó con la más próxima al retrete.

Don Orencio la dio dinero, y aquella mañana co
mieron por primera vez en casa. La chiquilla se lla
maba Ildefonsa, y pidió que se la llamara Ilde a 
secas. Luego bajó don Sixto a comprar unos canu
tos de hilo. Ilde se puso aquella tarde a coser la 
ropa de los viejos. Don Demófilo, el hombre reli
gioso, se llevó una gran sorpresa. La de don Sixto 
y la de Ilde. Aquella tarde vieron los cuatro la tele
visión. Pusieron el brasero Junto al aparato.

Ilde venía durmiendo en un Jergón que la dio don 
Orencio. Y no se sabe por qué una noche empezó a 
llorar. Lloraba desde las doce de la noche hasta la 
una menos cuarto. Luego quedaba profundamente 
dormida. Por la mañana se la preguntaba el motivo 
y ella decía que no lloraba, que no se acordaba.

Don Orencio iba notando que, aunque hubiera dos 
bocas más a comer, resultaba más barato hacer la 
comida en casa que en un restaurante, Don Sixto 
fue el que empezó vendiendo cupones (tel ciego. 
Compraron unas gafas ahumadas de segunda mano. 
Aprendieron las frases que tenían que decir, y luego 
se echaban a la calle pregonándolas. Por la noche 
rendía cuentas con el ciego y siempre salía por 
iraos cuatro duros diarios. ,

Don Orencio dijo que él iría a la parroq^a. ^e 
a lo mejor le cogían para ayudar a misa. Se sabía 
todos loa latines. No obtuvo resultado.

Pero lo más Inaudito fue que Jo'^os los díw, cuan^ 
do encendían el televisor estaban deseado ver a 
una locutora de pelo rubio. Don Orencio «S“2 
enamorado de ella. Y como estaban allí 
aquella habitación grande, parecía que la 
de pelo rubio les hablara particularmente a ellos 
dos^olos. Don Orencio ««’»J¡»¿® /enfrente ^sí 

televisor. La locutora le miraba de irenre. asi 
que una tarde, cuando don Demófilo venia a twtanSnto. decidieron escribir a la locutora a Ma
drid. No era, en absoluto, una ®’“®'*
Pero estaba escrita con la mayor dellcadea».

Fn realidad no hablan transcurrido cuatro días

íA’AS î«Æ‘«taV4 
a Onerosa y la Luchi seguían haciendo 

^wU%fiS??io’ don OrenctonunM 1« d^ 
iaba entrar Una tarde también se presentó la fami 
lia de Salud y Benedicto, Obtuvieron ’^

»iíSa5SftSSBfi

rri" 81 “bechM<OT”S¿ «1 termómetro a don Oren, 

'‘"¿legó ese terde don DemótUo. No Y^I» 'SJ’tSS?. 
acostumbraba. Tarapow suya, ya mayor,Don.Demófilo Se llamaba^ Purita y
que le había ®*^J® ¿S’^ftecí^i», POr 0“» ^^^^® 
^®^^^ií?taídS ^St£nto^^e^en vez de quince 
resuelto lo del tesiawnw- *«« rauerte que lo mil misas cantadas ‘^®^Py^%f®re|to T casa& con 
I^ CuMd? vff e don Slito enlenno habló de 

la muerte.

JA
Empezó a lloviznar y todavía seguían todos ha

blando de la rauerte. Estaban alrededor de don Six
to. Don Sixto tenía fiebro. Purita daba sus opiniones 
sobre la rauerte. Contó cómo murió su marido y sus 
tres hijos. Contó también la muerte do la hermana 
y la de su padre, que fue la que más le sorprendió. 
Don Demófilo habló de la muerte de una reUgio», 
que una de sus hijas monjas so la describió en una 
carta. También la Ilde habló algo,

Don Demófilo fue el que compró ïw me^toaa. 
Purita. que de joven fue practicante, puso, um m 
yección de penicilina a don Sixto,* Luego so despl- 
^TiSxx» aquel día había tenldo contesteclón de 
Æ^m S te Ulevtalto «««tff^r 
a»áW5a ; sr2íiá?«"J^^
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4

llegar a suEl afán

^® ^ mañana empezó a hablar don

AnSab? d?“raHoi?'^.4 dos Jugando a la baraja, 

sim^^ ^ ^^’ ^ ®®;^ y “®®»» ®® durmió don 

i^^® ®® levantó a Ias nueve. Baló cuandoO^ •«* ei*C8SW  ̂
.’madrileña. Subió a casa la Ilde con la carta 

durmiendo. Pue a la cocina y yl 
”®-da más que un poco de leche ¿o 

«SStoïTSàSofwirïï* SSSáfa^ te 

j^jos y desenchufó el televisor y cargó con él La 
' Vido ^^^do salió “el Pálpala” la

roí? lííT/S??? ^ Orencio. Cuando los dos quisie
ron hacer algo había desaparecido el soldado^

A las doce despertó don Sixto y no le Quisieron 
í* dijeron que lo habían cambiado de 

habitación. Jugaron a la brisca. Don Sixto a con- 
œcuencia de la hue^a de la barba, parecía’ muchí
simo más viejo todavía. Estaba mejor del catarro. 
Entonces salló don Orencio. Quería vender cupones 
para sacar dinero y comprar la comida. La Ilde se 
puso a llorar sin ton ni son y como nunca lo había 
hecho, de día, y extrañó muchísimo a don Sixto. 
Don Sixto se levantó. Pasó por todas las habitacio
nes y no vlo el televisor. La Ilde lloraba más que 

. nunca. Don Sixto se quiso sacar sangre de su san
gre universal. La Ilde le pegó a don Sixto. Don 
Sixto estaba débil y cayó al suelo. Allí, tirado, per
sistía en sacarse sangre. La Ilde le dio de tortazos. 
Don Sixto empezó a llorar, y con ayuda de la chi- 
quiUa se acostó en la cama. Llegó don Orencio y 
todavía le quedaba por llorar a don Sixto,

La Ilde se acordó de la carta de Madrid y se la 
dio a los ancianos, Don Orencio la abrió nervlosa- 
mente. Era letra de chica. Resultaba que la locutora 
creía que el admirador era un estudiante, y como 
tal estudiante, que era una broma. La locutora con
testó de la misma forma, pero descaradamente. La 
Ilde cogió la carta y la quemó.

El ciego no le había dado trabajo a don Orencio 
porque le había sentado muy mal que don Sixto le 
hubiera devuelto unas tiras a medio día. Don De- 
mófllo había desaparecido y nada se sabía de la an
ciana Purlta. Total, que don Orencio ya no tenía di
nero. Dieron la leche que quedaba a don Sixto y 
nuevamente don Orencio salló a buscar algo de co
mer y algún dinero.

Cuando volvió encontró jugando a la baraja a la 
Ilde y a su amigo. El venía de vacío. Don Sixto te
nía hambre. La Ilde y don Orencio no nabían co
mido. Eran las seis de la tarde. A don Sixto le 
apetecía una chuleta de vaca bien picada. Se pusie
ron a jugar los tres para olvidarse de la comida.
Hablaron de lo que les había traído a vivir juntos, 

de independencia, el pasar una vejez tran-

quila sin la familia. Y due esn in guir. Que no pedirían ay^dt a la
Wó ®® ^^^^^ portado con ellos. La ^d^Í’ 

Í>un^?i° ®® ganaba la vida una de su pueblo 
®^ ^Q ®® conseguía dinero aauelia íoTrto que haría lo mismo que 11 del ^eblo Y ? « o in®’ 

por ser Joven, la darían más; eso la había dicho ^

Nada le dijeron a don Sixto y salieron doh Oren 
cío y la Ilde a Ias diez y media de la noche. En la 
irlik ®^®J°¿ ^bía una carnicería. La carnicería del 
lechacero , el vecino del segundo. El portal de la 

œr^œ La carnicería tente una puer- 
rn3 ? ^ portal. Don Orencio y la Ilde coraenza- 

a forzar la puerta. Estaba a oscuras v no se 
yete. Poco a poco fue cediendo la puerta. Dón Oren-

“^ cerilla. Entraron por ia puerta 
trasera de te carnicería. Con te luz de la cerilla 
nimbaron un cartel que decía que en aquel esta- 
Dieclmlento sólo se vendía carne de caballo. Se apa
gó te luz y te Ilde encendió otra. El cartel decía 
®®®k “ fue a ver si encontraba algún fiietito 
suelto y todo estaba recogido. No se veía carne por 
nín^n sitio. La Ilde se acercó a te refrigeradora y 
«M*^ j®’ ^otre ella y don Orencio sacaron una pale
tilla de caballo. Lo pusieron en el mostrador y co
gieron unos cuchillos y empezaron a sacar u^os fi
letes. Cortaron unos cuantos y se nutrnhnmn su
bieron a casa.

Don Sixto hacía solitarios con las cartas. La Ilde 
se puso a freír y sacó unas chuletas. Luego puso 
te mesa. Don Sixto se levantó y cenaron carne de 
challo.

Hablaron de la familia. No sallan de esta conver
sación. Don Sixto habló de los egoísmos de te Ge
nerosa, de lo poco que fumaba el Severino, de lo 
mal que se dormía en casa del Ferroviario, de que 
toda te vida iba a estar sin dentadura postiza y que 
te barba le seguiría creciendo, porque cada vez le 
temblaba más el pulso. Don Orencio dijo que ya 
no le quedaban más vacas. La Ilde se marchó de la 
cocina. La Ilde comprendía que los viejos tendrían 
que volver en casa de sus farnilias. Se puso a hacer 
te maleta. Ella les dijo que se iba a acostar, pero 
una vez que recogió todas sus cosas sacó te n ateta 
de su cuarto y bajó las escaleras. No habla hecho 
ruido y dejó la puerta abierta. La Ilde oo sabía 
adónde ir. Segiuaminte buscaría a su amiga, la de 
su pueblo. 9

Don Orencio y don Sixto siguieron hablando de 
sus familiares. Cogieron las cartas y Jugaron un tute 
de a dos. Entre juego y juego proseguían sus con
versaciones.

Estaba amaneciendo. Se acostaron un rato. Eran 
las diez cuando se despertaron. Les extrañó la au
sencia de la Ude. La- esperaron una hora. No encon
traron la maleta ni ninguna de sus ropas.

No se hablaron los dos amigos, Don Sixto bajó y 
alquiló un carro de mano. Don Orencio le ayudó a 
bajár el somier y el colchón. Luego fue don Orencio 
el que alquiló otro carro. Don Sixto le bajó las sillas 
y la mesa. El Lechacero comentaba con un vecino 
que le habían abierto el establecimiento y todo por 
unos filetes. También se lo contó a don Orencio.

Echaron a andar con los dos carritos. Ptssaron 
por la Plaza Mayor. Era un día de nubes. Antes de 
“ - calle, don Sixto, cuando pasaban por la

iglesia de la Parroquia, divisó a 
sus familiares. En ese momento 
salla la boda. La Luchl iba vesti
da con un traje negro corto. El Fé
lix iba de militar. Don Orencio y 
don Sixto se quedaron parados. Se 
acercó la Generosa. Casi sin darlo
Importancia, le dijo que a ver si se 
afeitaba y que fuera al restauran
te La Viña de Oro, porque aUl se 
iba a dar la comida. Uno de los 
convidados se acercó a don Sixto. 
Habló de unas treinta mil pesetas 
y de un traje de novia y del tele
visor.

Una monjita pasó por allí. Se 
acercó a los de la boda. Vendía 
papeletas para una rifa. El premio 
de la rifa consistía en un crucero 
por las islas Malvinas. Don Sixto 
pidió dos pesetas al convidado que 
antes le hablara y compró un bo
leto de la rifa a la monjita. La 
monjita sonrió con una cara de 
chiquilla.
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“HISTORIA
DEL
COTILLEO”
Los grandes 
hombres vistos 
sin disfraz 
en el libro de 
FELIPE 
XIMENEZ
DE SANDOVAL
^O me duelen prendas. Lo que 

tengo que decir, lo digo, y que
do en paz con mi conciencia.- Na
die se haga de menos, por el amor 
de Dios, pero confieso que hacía 
años que no leía un pasaje tan 
cerca de la perfección soñada, tra
bajado tan como una auténtica 
obra maestra, que la descripción 
del Paraíso Terrenal y sus habitan
tes que hace Felipe Ximénez de 
Sandoval en su último libro «His
toria del cotilleo». La prosa em
pleada, los términos aplicados, la 
ternura que trasciende del paisaje, 
la luz poética que ilumina a las 
personas, los animales y las cosas 
hacen de este pasaje literario uno 
de los más acabados empeños de 
este gran escritor, gran poeta y 
gran persona que es Felipe Xune-., 
nez de Sandoval. -

Por eso he ido a verle. Quería 
charlar con él sin prisa ninguna, 
al amor de la lumbre... Porque Fe
lipe ofrece a quien le visita lum
bre de verdad, encendida en una 
chimenea auténtica, donde arde un 
brazado de leña. Sentado a ve
ra, presente también Inés, ^can
tadora e insustituible junto a Feli
pe, el visitante siente que está en 
un hogar fuera de serie. Por todas 
partes le acosan libros, más libros, 
cuadros, grabados, cacharros artís
ticos, detaUes de buen gusto. Sólo 
dos poetas como Inés y Felipe po
dían conseguir un clima intelectual 
tan distinguido, tan el tono justo 
y a punto como el de esta casa. 
Nunca he sido diplomático, esa es 
la verdad, y no tengo experiencias 
directas del oficio, pero juiito a 
Felipe Ximénez de Sandoval me 
hago la ilusión de que estamos re
unidos para tratar de alguna grave 
cuestión internacional. Lo digo 
porque Felipe habla siempre con 
certeza, con pulcritud, con tranqui
lidad, como quien sabe que basto 
una palabra para destruir 
logo, como basta una leve mancha

de carmín para provocar una tra- 
gedia.

—¿Cuántos libros ha escrito ya? 
La pregunta es casi infantil, por

que me bastaría contarlos. Están 
allí, al alcance de mi mano. Vein- _«ueo. 
tiséis obras originales y más dé — ’ 
medio centenar de traducciones 
impecables. Creo que Ximénez de 
Sandoval es el único traductor es
pañol anunciado por sus editores 
en la portada de los libros tradu
cidos por él. Esto se hace mucho 
en el extranjero, pero en España 
no lo he visto hacer más que con 
Felipe. Su nombre es garantía de 
que la versión que se ofrece es 
Impecable, auténtica recreación de 
la obra ajena. .

—Su último libro, ¿tiene algún
ameceaeme en España'' 

"■“libreo que no... ü^sm upo de 
obras recogiendo lo que los fran
ceses llaman «pequeña historia» es 
en Francia muy corriente. En Ame
rica también son aficionados a 
ella y son muchos los título que 
podrían cltarse... Si en España hay 
algún otro libro de este tipo, yo no
lo conozco.

¿QUIEN NO HA COTILLEA
DO ALGUNA VEZ?

Para Felipe Ximénez de Sando
val, la historia que podrimos U^ 
mar «grande» o- «seria», científica, 
no habría sido posible sin la ms-

.Ximénez de Sandoval en con
versación con nuestro redac

tor Domingo Maníredi

toria pequeña y menuda del co- ■' .

—Una historia a base de docu
mentos, cacharros, monumentos, 
fichas y comprobaciones minucio
sas a pie de obra, carecería dél 
calor humano de las perábnas que 
hicieron posible cuanto esa his
toria se propcHie relatar. Sería un 
trabajo muy erudito, pero sin gra
cia, sin duende, como colección dç 
insectos disecados que brillan pol
que tienen barniz, no porque la 
vida aliente en ellos...

De la lectura del libro «Historia 
del cotilleo» se deduce claramente
que fueron cotillas los creadores 
de la «leyenda negra» española. 
Para confirmarme en ello pregunto 
a Ximénez de Sandoval. Su res
puesta no puede ser más sabrosa:

—Sin ninguna duda, la léyenda 
negra es típico cotilleo, porque sus 
iniciadores, que fueron españoles, 
como fray Bartolomé de las Ca
sas o Antonio Pérez, no se han li
mitado ni entonces ni ahora a con
tar una relación de sucesos histó
ricos en los que fueran protagonis
tas o espectadores, sino que han 
desfigurado los hechos maliciosa
mente para servir, unas veces, a 
ideas respetables, conm la defensa 
del indio, y otras a rencores per-
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YO estuve punto de hacer una
chiste Inocente diciendo que no es
tará en el diccionario, pero sí es
tá en la Academia. No mee el chis-

sonales, como el odio do Antonio 
Pérez a Felips II... La verdad se 
ha falseado muchas veces sin nin
gún escrúpulo y hasta de buena fe 
sin que los cotillas se dieran cuen
ta de que ponían un «arma terrible 
en manos de los enemigos de Es
paña... Por desgracia, sigue ha
biendo ese tipo de cotillas.

—¿Cómo se ha escrito este libro?
—Un libro de esta naturaleza no 

se hace de una vez, sino que se va 
haciendo poco a poco. Es el pro
ducto de todas mis lecturas a par
tir do mi juventud. Conato he sido 
testigo de páginas históricas y lue 
go las he visto desfiguradas por 
el cotilleo, pensé que merecería 
la pena recoger al margen de la 
Historia con mayúscula la historia 
con minúscula...

—La pequeña historie, ¿no?
—Verá... No me gusta lo de «pe

queña historia» porque lo oonsi 
doro un galicismo. Por eso estuve 
algún tiempo buscando alguna pa
labra que todos los españoles en
tendieran sin necesidad de explica
ciones... Encontré el verbo coti
llear, que ¿quién no lo ha conju
gado alguna vez? Pero cuando ya 
no tenia remedio, me han avisado 
que ese verbo no está en el diccio
nario....

te, y ahora me alegro, que en boca 
cerrada no entran moscas, y a lo 
mejor un día soy académico y al
guien de la entonces nueva ola me 
echa en cara que hoy he tomado 
a broma la docta Casa. No pude 
evitar una pregunta a Ximénez de 
Sandoval:

—El bulo, ¿es también cotilleo? 
—El bulo es un cotilleo inventa

do. Por eso no está en mi libro. 
Yo sólo he recogido el cotilleo so
bre sucesos verdaderos.

—De acuerdo, pero si el cotilleo 
no es el correr del bulo y si, ade
más, no está en el diccionario, 
¿por qué no aprovechamos la oca
sión de brihdarle a la Academia 
una definición?

tar un 
con los 
Ironía y

—Yo diría que cotillear es con
suceso cierto plntándola 
colores de la malicia, la 
la burla.

¿SÓN COTILLAS LOS 
ESPAÑOLES?

Yo he traducido al castellano 
«Prona under my hat», de Hedda 
Hopper, y he leído los libros de 
Sisa Maxwell. Estas son dos cotí* 
llas típicas del periodismo norte
americano, famosas en el mundo 
entero. Planteo a Felipe Ximénez 
de Sandoval la cuestión de si este 

tipo de literatura se hace también 
en España, en los periódicos o en 
el libro. Felipe responde seguro: 

—Ese tipo de periodismo no va 
con los españoles. Nosotros senti
mos mucho más respeto que otros 
pueblos por la vida privada de la 
gente. Puede que los politicos cal
dos hayan sido creadores o vícti
mas de un cotilleo que ahondará 
hasta su más íntimo círculo fami
liar, pero muy poco, muy poco... 

—¿Es que no somos curiosos?
—No se... Pero fíjese en una co

sa cierta; los españoles, por lo ge
neral, rompemos las cartas y no 
las guardamos para la posteridad... 
Somos cotillas, desde luego, pero 
no nos planteamos la necesidad 
de que nuestro cotilleo sirva para 
hacer historia trascendente. Quizá 
esa postura española sea la causa 
de que en nuestro pueblo sean 
raros los tomos de memorias...

Recordando los distintos pasajes 
del libro, vamos a parar durante la 
conversación a si la exclusión del 
cotilleo contemporáneo había sido 
voluntaria y en tal caso si dolo- 
rosa. Felipe contesta:

—He prescindido del cotilleo de 
la Edad Contemporánea a concien
cia y en conciencia, porque entien 
do que no hay todavía suficiente 
perspeotlva histórica para distin
guir al cotilla del malvado o del 
ingenuo...

—Entonces, querido Ximénez de 
Sandoval, ¿puedo pensar sin temor 
a equlvocarme que al aparecer su 
libro ha provocado a su alrededor 
una especie de manifestación con
junta de los cotillas contra o en 
favor de él?

—Verá, verá... De todo hay en la 
viña del Señor. He recibido cente
nares de cartas... Unos se me que
jan de que el libro no lleve un 
índice bibliográfico. A éstos les di
go que, a mí juicio, no es necesa
rio, puesto que las obras fundar 
mentale^ van citadas en el contex
to. Además, ese índice daría a la 
obra un cariz de trabajo científico 
que no tiene en realidad. De ha
berío hecho hubiera incurrido en 
pecado de pedantería, del que hu
yo siempre... Sí advierto que en 
todas las cartas recibidas, ni una 
sola persona me ha hecho repro
ches ni acusado de una indiscre
ción de mal gusto...

—¿Hay muchos cotillas en ac
tivo?

Felipe se ríe cordlalmente, Inés 
García Escalera, su mujer, me mi
ra con gesto de burla mientras 
prepara para la merienda un plato 
típico de Huelva. A la última pre
gunta contesta Inés:

—Hay muchísimos y muchísi
mas, pero o son muy malos o es
tán desentrenados, porque ¡mira 
Sue escapárseles a todos los coti

as del mundo el noviazgo de Fa
biola y Balduino! ¿No es increíble 
que nadie oliera una cosa así? 

—Perdóneme, Inés, pero el que 
huele a gloria es ese choricillo de 
Huelva que se está acabando de 
asar en la llama de alcohol, a es
tilo de nuestra tierra...

Confie^.^ue si el olor era bue
no, el sabor me pareció luego sen
sacional.

1X5 CRONICAS, MAQUIA- 
VELO Y LÁ DIPLOMACIA 

CLASICA

La conversación tomó al final un 
aire de simpático cotilleo por mi 
parte. Aunque Felipe es el autor 
del libro, el cotilla fui yo. Los tro* 
vadores medievales, el Juglar des-
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enfadado, el cronista cortesano, el 
noble viajero, el pícaro ambulan
te... De todos ful inquiriendo de 
Felipe Ximénez de Sandoval noti
cias menudas, dándoles como 
grandes maestros^ de la cotillerla 
andante. Allí salieron a relucir el 
Dante Alighieri y Lope do Vega, el 
duque de Alençon y Héctor Boet
hius, Pero López de Ayala y las 
coplas de Mingo Revulgo, Marco 
Polo y León de Rothsmlthal... Pe
ro donde la conversación se cen
tró definitivamente fue en Nicolás 
Maquiavelo. Felipe Ximénez de 
Sandoval busca para mí en el libro 
los consejos de aquel genio floren
tino para los representantes diplo
máticos do la Señoría en las cor
tes europeas, encaminados a un 
mejor aprovechamiento de su mi
sión:

«Es conveniente hacerse amigo 
de todos, a fin de que cada uno 
cuente lo que sabe,..», «porque lo 
que no sabe uno, lo sabe el otro, 
y la mayor parte de las veces, 
entre todos lo saben todo».

A Rafael Girolaml, embajador 
junto a Carlos I do España y V de 
Alemania, Maquiavelo dl^ unos 
consejos que impresiona^ por la 
sagacidad probada de aquel gran 
maestro de cotillas:

«Observaréis con sutil industria 
las cosas del Emperador...», y pa
ra ello «habéis de observar la na
turaleza del hombre, si gobierna él 
o deja gobernar, si es avaro o es 
liberal, si ama la guerra o la paz, 
si le mueve la gloria o le muevo 
la pasión, si es amado de su pue
blo, si le gusta estar más en Es
paña que en Flandes, qué hombres

tiene alrededor para que le acon
sejen y a qué están más inclina 
dos, si a inducirle a que acometa 
nuevas empresas o a que goce con 
tranquilidad de su actual fortu
na, qué clase de autoridad tienen 
sobre él, si los varia o los sostie
ne, si alguno de ellos es amigo del 
rey de Francia y si son corrupti
bles..».

El texto maquiavélico es muy 
extenso, pero no tiene una sola 
palabra Inútil, De su lectura se 
desprenden muchas enseñanzas, y 
cerrado ya el libro, Felipe y yo se
guimos hablando del florentino un 
buen rato. ¿No cantaría otro gallo 
al mundo si Mr. «H.» tuviera en su 
mesa de trabajo un Informe de to
dos los dirigentes politicos del 
mundo realizado por gente como 
Rafael Qlrolami, aconsejados por 
los textos, antiguos y tan nuevos, 
de Nicolás Maquiavelo? Si alguien 
hubiera hecho en el Congo, por 
ejemplo, lo que Girolaml en Es
paña, ¿habrían pasado las cosas 
que están pasando? ¿Quién estudió 
allí aquello de «la naturaleza de 
aquel pueblo, si aquella Liga que 
le empujó a las armas sé ha roto 
del todo y si so duda do que pueda 
resurgir,..»?

No hubiésemos acabado nunca si 
el reloj no fuera un artilugio im
placable, Felipe Ximénez do San
doval es un conversador inagota
ble, virtud de hombre culto y cul
tivado, que son cosas diferentes.

—La intimidad de los personajes 
del drama de la vida o de la esce
na es en muchas ocasiones más 
verdadera o más falsa, que eso 
¿quién lo sabe?, que las actitudes

en que son contemplados a distan
cia por los espectadores imposibi
litados de verlos fuera del gran 
tinglado en que alientan...

—¿Usted cree que de verdad ha
bría cambiado de runcho la histo
ria del mundo sl Cleopatra hubie
ra tenido una nariz fea o Mahoma 
hubiera muerto de viruela a los 
seis años de edad?

—Creo que Dios escribe detecho 
con renglones torcidos; Ml libro 
quiere ser un intento de encontrar 
esos renglones en el gran manus
crito de la historia humana... Eoro 
seria inútil buscarlos en la Bir
ria con mayúscula, y yo he ido a 
buscarlos a la intimidad de los 
grandes hombres, una vez que, 
despojados de la tiara, la corona, 
el manto, la armadura, el casco, la 
toga, la espada, la pluma, el lau
rel, el ademán heroico y el geeto 
de circunstancias pierden su apa
riencia estatuaria para adquirir la 
pobre y hermosa calidad de seres 
de carne y hueso temblorosos de 
pasiones, defectos y virtudes con
tradictorias...

Noble intento el de Felipe Ximé
nez de Sandoval. Certero, el resul
tado conseguido. Después de haber 
tomado carta do naturaleza al ver
bo cotillear, una vez que el libro 
está ya en él mundo, cuando diga* 
mos de alguien que es un cotilla, 
pensemos que lo estamos compa
rando con la serpiente del Paraíso, 
primera entre las cotillas, la que 
por la baba de la envidia llegó a 
la luz, sopló y nos dejó a oscuras.

Domingo MANFRKDI CANO

(Fotos de M. Mora.)
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líl. LIBICO QI K I^S 
MEWC^ITKK LEEII

iniKRl XÍASíS»

MAURRAS

"MAURRAS i s TRETIENS KT SOLVEXiRS

y nuestro tiempo”
Por Henri MASSIS

^®®”" ^^SO interesada en troüb£^A^^^^^ ^ ^^^^^ francesa, nues- 
Í^ ^*°^ ^^^ semana, Pourras nntra SS ^Pliada considerable- 

i S^^-î^SïïS’ÆrsiSi ' vU^^^^J terrSnó su ¿c£ 
^^^mienzo de la segunda auerra 

- demostrar^o Massis consiste en 
. aemostramos la gran influencia aun

^f^^à Maurras sobre to- ■■ Ton a'^^S^^^l^^°^ f^°^^^^ If cómo graviS- 
^^.J^rededor personajes nadie 

<i;‘<^’^^^^rSíSe‘°A^‘¡S ‘̂S¡^-

^^ ^^i^idad insuperal^ ñor

‘ ^^ ^ personas tYatadas pues 
cualquier enumeración, dada la

^^ peligro de reducir la importancia fe ^^°^^cí> no reflejar debidarnente ^ e^^. 
^^ enanto en ella se trata. Massis ha sa

rS^ ^emmaje a una de las mayo
res victimas del odio tartufo e hivócrUn 

t aprovecharon una victoria militar en 
^«tapado para eliminar a todos los aue se 
■^Æ?piSr‘'“^>^^‘^^^^‘-

^^®”^o.—«Maurras et notre temos 
ve aiSienlt’‘®r®"ï®*- <^<*^«0» définiti- 
nh«ii^2?*^ documents inédits.)— 
eos^ulvol ' ‘~ ^^ PSS—3035 fran-

¿ ^’^^^^^^ ^os avatares de un Drieu de un 
wa doMMeMS ^ SSâ^âS 
« »n;£K?Sf”M 

divergencias no han podido constituirse más aue 
como reacción contra las ideas y los prestigios mau- 2SÍ^ ^ " 1° PoaWo vivir, dSSlX 
Í^« J’ÍT'A “Í® 3“® ^® manera distinta a Mau- 
n^a si h^ hecho de esta reacción el signo v aleo MÍ como la prueba de su libertad, esto eialgo ,qSe 

atrlbuírselo a su debilidad y no precisa
mente a la fuerza de su pensamiento

LOS AVATARES DE UNA GENERACION 
suma, no fue más que algo así como un des- 

erabarazarse de lo que ellos habían saludado cetno
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«una de las más grandes fuerzas intelectuales de 
nuestro tiempo». Habían tenido también a Barres, 
quien les preocupó mucho durante su juventud y 
de quien habían amado su arte y hasta las pala
bras que empleaba, como para que algún día su 
ascendencia barresiana no se les hiciera insoporta
ble y pasar que sus célebres dóctrinas no les pare
ciesen haber agotado sus beneficios. ¡Les era ne
cesario cambiar de dioses!

Era la hora que esperaba Gide para ganar su 
auditorio, Gide, que no ha existido para ellos más 
que como un antídoto. Antídoto de Maurras (aun
que Maurras estaba siempre vivo); antídoto de Ba
rres, de ese Barres que tanto tiempo habían es
perado su muerte. Gide, por lo menos, la hora de 
la muerte de sus teorías, la hora fatal en que sus 
doctrinas se extenuarían, en que no se vería ya su 
utilidad; en que, pasado el peligro, el barresismo 
se convertiría en un conjunto cuya escala de valo
res estaría fuera de uso; en que su sistema, duran
te algún tiempo de tan excelente efecto para Fran
cia y su época, gravitaría como un peso muerto 
sobre su obra.

Fue con los disidentes, raza inquieta y vagabunda, 
con la que él, Gide, iba á establecer sus relaciones. 
Había bastado el ritmo contrario de las generacio
nes para que pudiese representar su papel. Enseñar 
la alegría que no tiene que sentir ataduras ni lími
tes, desenraizar una escuela de virtud, abogar por 
una educación peligrosa y, bajo pretexto de la mis
ma, facilitar el horror de las tesis, de las ideas, de 
los razonamientos, convencer a los jóvenes espíri
tus de que el tradicionalismo no es bueno, más que . 
para los débiles, para la masa encasillada en sus 
costumbres hereditarias, oponer a la aceptación la 
negativa, la disponibilidad, el no conformismo, lo 
gratuito, todos esos temas gidianos que toman como 
base lo contrario de las teorías de Barres, los que 
la literatura de la posguerra iba a elegir, y de los 
cuales los jóvenes escritores que se sentían más pre
servados iban a sufrir, sin embargo, el contagio.

Esa generación tan rica en talentos había encon
trado el instrumento en sus grandes predecesores; 
digamos más bien que no había tenido más que 
recogerlo de sus manos. En cuanto a su pensamien
to, se había desarrollado a la sombra de las altas 
colúmnas, de un Barres, de im Maurras, de un 
Bergson, de un Claudel, de un Peguy, cuando no se 
había postrado a los pies de los seductores, de un 
André Gide, de un Marcel Proust, y bajo este po
deroso influjo, ¿no habla acabado por mezclarlo to
do, por confundlrlo y por perderse en medio de 
aquella extraña dispersión?

MAURRAS Y LA LEY DE LA MURALLA

Tal era entonces la situación de los espíritus en 
los medios intelectuales y literarios que se man
tenían apartados de la Acción Francesa, pero cuyas 
discusiones llegaban hasta el umbral de su puerta, 
hasta el lugar donde velaba el maestro impávido, 
ese Maurras cuya figura todos respetaban. En po
lítica las confusiones eran semejantes, las ilusiones 
y los descontentos participaban de una misma di
misión. Solamente Maurras explicaba los porqués. 

Porque, nos decía, demasiados franceses, y entre
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ellos los mejores, han pensado, han tenido el honor 
de pensar, que la victoria de 1918 mejoraría auto
máticamente, mecánicamente, la moral de Francia, 
por ima especie de operación secreta y profunda, 
por una evolución espontánea de las almas captadas 
en lo más vivo por la belleza de Isacriflcio y con
movidas por un nuevo contagio, ha sido porque han 
sido muchos los espíritus que han confiado en el 
curso fatal de las cosas hacia el bien que ellos es
peraban, por lo que hemos perdido esta victoria tan 
difícilmente conseguida. A ello se debe el que se 
hayan podido ver hombres perfectamente honora
bles y perfectamente patriotas, pero sin ideas, sin 
doctrinas, irse a aliar con sus peores adversarios, 
sin que se diesen cuenta de que trabajaban contra 
ellos mismos, contra su corazón, contra su propio 
espíritu.

¿Cómo esta subversión del espíritu nacional, agre
gaba Maurras, no puede dejar de haber impresiona
do al patriotismo? ¿Cómo este suicidio público de 
los que encarnaban el patriotismo no tenía que en
gendrar algún escepticismo sobre la idea de la pa
tria? , .

En este orden y sobre este plano, la política afec
ta, ciertamente, por todas sus partes a lo moral y 
a lo espiritual. Los que habían sido molestados y 
mortificados sufrieron un desgaste de energía que 
no dejó de influir considerablemente en las desven 
turas de esta posguerra. Ello explica que aproxima 
damente en los años 1923 toda una juventud huyese 
ante los acontecimientos, se apartase con desgana o 
indiferencia ante el bien común, sentimiento íntimo 
de penuria, de agotamiento. De aquí esa literatura 
de «evasión» de la que hablaba entonces Daniel Ha- 
levy. Y de aquí también surgió una moral, una re
ligión, una política en que todo el mundo hablaba 
a su maripm, y que representaban todas ellas itine
rarios de huida, seguidos por todos.

A cualquiera de Jas doctrinas de disolución y de 
muerte que se abrían camino en el desbarajuste de 
los espíritus y de los corazones, la disolución de .las 
instituciones y las costumbres, la Acción Francesa 
oponía la ley de la muralla. Era esta casa fuerte 
una de esas «ciudadelas en el mar» de que nos ha
blaba ya Peguy. Pero todo estaba por hacer y por 
comenzar. Había aún y habría siempre mucho que 
defender. El terreno en que nosotros la vimos avan
zar a nuestros jóvenes sucesores lo sabíamos im- 
nado: por experiencia y por costumbre, conocía
mos las trampas y los lazos. ¿Se conci^ que ^• 
maneciésemos callados? Oprimidos por todos lados 
por las fuerzas de la disolución ascendiente^ los 
hombres de nuestra edad que habían sobrevivido a 
la gúerra sentían la necesidad de agruparse para 
los trabajos de recuperación necesaria.

Gracias a Maurras tendríamos un métodos y un 
objeto. Lo que Maurras representaba a nuestros 
ojos era la defensa del nombre francés freiúe 
una Europa insolente y ávida de encontrar en nues
tra anarquía interior, los pretextos '

. nos el genio de una razón patética y lucida, que 
con años de adelanto preveía los acontecimi^tos.

Barres había representado también este papel, y 
la desaparición de su persona viviente marœba ima 
fecha: la de la pérdida del alma francesa, cuyas 
devastaciones veríamos extenderse 
Era en ese período en el que acabamos ^® 
Todas nuestras desgracias futuras se amontonaban 
ya ante la puerta por la que los funerales naciœ 
nales de Barres habían hecho pasar el fin de nues
tra juventud, el 6 de diciembre de aquel ano trá
gico de 1923, marcado de tanto drania preñgura<tor. 
en enero, ocupación del Ruhr, asesinato de Marius 
Plateau: en la primavera y el verano, reag^pa- 
miento de las izquierdas contaa 
caré, primera revancha de su política^ de 
sobre la política de la nación; eli 23 de noviembre, 
asesinato de Philipe Daudet, el “J® 
gedia atroz, que iba muy pronto a descubrir abis
mos de odio inmundo; el 4 de diciembre, fin de la 
actividad terrestre de Mauricio Barres, y aquel 
mismo día se había derrumbado una de las «co
lumnas que sostenían el Estado francés’.

Tal era el balance de aquel año nefasto. Todo 
se nos aparecía contrario. Ahora que el éxito se 
aleje o se aproxime, ello no quita para que la ver
dad sea inconmovible y serviría a ella es ponerse 
al servicio de la vida misma.

MARITAIN^ EL GRAN FRACASADO
La ruptura de mi colaboración con Maritain. que 

había sido para mí un apoyo tan precioso, una se
guridad tan fuerte: el sufrimiento spiritual que 
entonces yo experimenté, la inmensa decepción que

creía tener raíces tan profimdas, demasiado pro
fundas como para no estar al abrigo de ciertas 
imputaciones, todo esto es algo que sólo me inte
resa a mí. La «misión», de Jacques Maritain, la que 
debía haber cumplido, era la de dar a nuestro 
tiempo la gran obra filosófica que hubiese revela
do el poder de integración y de renovación del pen
samiento del Aquinate. Este inmenso trabajo de asi
milación del tomismo sólo Maritain nos parecía ca
paz de cumplir gracias a su vasta cultura y a sus 
posibilidades científicas, metafísicas y teológicas; a 
sus propios dones de inteligencia, a la irradiación 
de su alma y de su fe. ¿Por qué falaz influencia lo 
abandonó? A la altura en que se encontraba se hu
biese comprendido que Jacques Maritain se hubiese 
apartado de toda actividad política, que con motv 
vo de la crisis que le torturaba hubiese fortalecido 
su pensamiento en la soledad, que se concentrase 
sobre su esfuerzo doctrinal; que fuese, finalment^ 
el «filósofo» que debía ser y mantenerse. Y, sin 
embargo, esta obra tan audazmente emprendida y 
que le marcaba un signo, la dejó vacilar, primero, 
y después la inavaló por disputas que er^ como 
«las hierbas que crecen y se multiplican sobre una 
^^^r?el ^cciúente de su vida, Maritmn está solo, y 
no con esa soledad que-el descubrimiento úeja ver
dad exige, sino de aquella en que le dejan la pseu- 
do-disciplina de los que no solamente no le siguen, 
sino que se burlan de la doctrina que él quería res
taurar, lo que resulta todavía más dañoso que im 
fracaso personal. Sin duda, es injurioso mezclar iS^S^as de la metafísica y de la teología con las 
preocupaciones impuras y
de las pasiones políticas. Ahora bien, sin sacar 
conclusiones indebidas, es algo manifiesto ^e 1^ 
posiciones parapolíticas tomadas por Jacques Ma
ritain desde 1926, y que él adoptó luego vanas ve- ¿£ lo Se desccínderta y desvía siempre a un es
píritu dogmático que se imagina infalible como la 
verdad que pretende representar, le han alejado 
de los Se en la «derecha» le habían adoptado 
Smo m^^itro, sin que por ello sus posiciones 
«izquierdistas» hayan ganado para la doctrina de 
Santo Tomás, para la «phüosophia '

Cristianos ,y a los modernistas, pese ra esf^rzSr¿S él'^réáUzados para seducñlos.
Es absurdo decir que eP “tomismo ®® 

no”, pero los que dicen esto son sus orataí cristianos. Y esto explica que filosofía de 
Maritain les resulte odiosa y que a pesar de 
modaciones oportunas de su tomismo, no 
dido más que extenuarse. corromperse y malgas- 
‘^ en estos tiempos de “existencialismo cristia
no” y para los jóvenes sacerdotes y los uow^os que 
enseña Maritain no es ya el gran filósofo. Todos 
ellos van a otros maestros y beben en otras fuentes. 
«^ le escucha solamente por una especie de deferen â wS^XSSTpor atracción hacia su estebe^o 
de exarse recuerda su diálogo con Cocteau 
ñero se burlan de su “escolástica retrógrada y 
Sas medievales”: se las encuento ®S
ducas Hay más todavía; no es sólo a Mantaan y ai 
p Garrieou Lagrange a los que se destrona, ^¿SS ^sax5o Tomás a lo quej» dege^. 
Nos encontramos en este punto, y d®/®¿%®S%P?. 
Ugrosa aventura lo más grave es lo que sufre la y 
dad con estos ataques a la doctrina del Aqu^e. ¿

nipnqa de todo esto Jacques Maritain. Glena même S?5e siSe desolación ni se cubre la ca^
V he aquí y con ello nuestro gran do

lor a lo que‘ha llevado una concepción^JJ^  ̂^ 
ta^trófica de la Historia que no tiene ya más que Íu esátoloTía que oponer al hegelianismo matóste.

lo había previsto cuando, en el umbral de S^S r^SglSa de la Acción francesa habla excla- 
mado’ "Una nueva invasión modernista
LWO la confusión y la anarquía han penetrado por 
todas partes.

LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA Y LA 
“CONVERSION PATRIOTICA EE LAS 

IZQUIERDAS FRANCESAS
La guerra civil, en julio de 1936, se había encen

dido en España, y fue allí donde comenzó la segun
da guerra mundial y la que le siguió. Las humare
das de la revolución, de las luchas ideológicas, sur
gían por todas partes. En la cruzada contra el ateís
mo soviético, España puede reivindicar el honor del 
primer peligro y de la primera victoria. El Papa 
Pío XI no vaciló en saludar inmediatamente a su 
jefe como “la voz auténtica de la católica España
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su actitud debía causar luego a una amistad que 
y había enviado un nuncio a Burgos, pin esperar la 
victoria definitiva de los nacionales. La España roja, 
con la que nuestros socialistas hacían causa común, 
debía encontrar muy pronto partidarios y defense 
res en la Prensa católica francesa, en donde la ideo- 
logia de izquierda parecía visiblemente trlunlar. Es
critores católicos que hasta hacía muy poco pasa- 

^°^° "hombres de derecha", los Bernanos, los 
®*®^“5®». los Marltaln, denunciaban a su gusto "las 
atrocidades franquistas". Así Jacques Marltaln se al- 
f^^? contra lo que calificaba de "abominable here
jía de los nacionales españoles, pintando con las 
mas espantosas tintas las violencias de los "blancos”. 
A Maritain, como a Bernanos, una voz romana les 
había respondido inmediatamente: "No es legitimo 
hablar con cólera do los errores y las defección 38 
de los que quieren reconstruir una España católica, 
cuando se permanece insensible frente a una tira
nía bárbara que ha intentado hacer de España otra 
Rusia y que ha conmocionado al Occidente".

Los que denunciaban de este modo la resisten- 
del general Tranco, a los que la causa de Ne- 

STu^ Iiwgo Caballero y la Pasionaria les era tan 
querida, no tenían entonces más que complacencias 

^1^1®’*' y ®®to en los mismos momentos en que 
el Sarre acababa do ser evacuado y que Alemania 
w hacía cada vez más belicosa. Asi en abril de 1935, 
bajo el título "La carrera, de armamentos". Em
manuel Mounier, director de una revista que pre
tendía seguir las enseñanzas de la Iglesia, había pu
blicado en "Esprit" una "Carta de Alemania” en la 
que consideraban que nada había más legítimo que 
el patriotismo alemán. Sólo el patriotismo francés 
le parecía al redactor de "Esprit" Inspirado por un 
espíritu de discordia y de temeridad. "No se trata 
de preferencias políticas o de intereses personales, 
precisaba el corresponsal, sino que para el Sarre 
ayer, como mañana para Dantzig y Austria, hay una 
exigencia fundada en el derecho natural de manera 
indiscutible y contra la cual la letra misma de los 
compromisos dictados no opone ni a las más escru
pulosas de las conciencias más que una muy frá
gil barrera."

No obstante, en 1935, en el momento del asunto 
de las sanciones y de la guerra de España, se pro
dujo un cambio radical en la posición de "Esprit” 
y círculos similares en lo que se refiere a la paz 
y la guerra. La novedad en este año 1936 fue el 
patriotismo de los intelectuales revolucionarios, por 
lo menos de ese patriotismo ideológico que inten
taba restaurar los valores nacionales culturales para 
protegerlos de los "vértigos mortales del fascismo”, 
y que realmente no era más que un "belicismo de 
guerra civil" El cambio comunista no tenía otro ob
jetivo. y he aquí que pudo verse muy pronto cómo 
los "católicos” de "Esprit", los facistas, los "desar
madores" de la víspera, se convertían en los beli
cistas del día siguiente.

BRASILLACH Y EL FASCISMO
En esta espera de las próximas tempestades, la 

Juventud perdía no sólo el valor, sino también la 
salud moral y el equilibrio laborioso, que era para 
ella una forma singular de la no esperanza. Todas 
las Juventudes extranjeras exaltadas por las nue
vas formas de vida se sentían llamadas hacia des
tinos heroicos, unidas por una comunidad insepara
ble y como arrastradas por encima de su libertad. 
Se comprende nuestra impaciencia por un "enga
gement" en el que encontrar el entusiasmo, el- op
timismo, la sensación vital de existir. Si el fascismo 
había conseguido conquistar tan gran número de 
jóvenes, era porque respondía a poderosas llamadas. 
La opinión liberal no oponía nada más que nega
ciones a sus afirmaciones contagiosas, el "antifascis
mo" que proponía no era una "mística" digna de 
Francia. Entre los valores que el fascismo habla re
habilitado o creado, M. Etienne Borne reconocía en
tonces; "El desprecio de lo banal y rutinario, la 
búsqueda de la grandeza, la oposición a un idealis
mo mentiroso que oe disimula bajo una moral uni
versal, egoísmos confortables y satisfechos, un es
fuerzo para pensar la idea del orden, arrancándola 
de los compromisos burgueses; la certidumbre, final
mente, de que hay razones para vivir que valen más 
que la vida misma". Sí, habla en el estilo de la vida 
fascista elementos nobles, altas virtudes, que noso
tros, los franceses estábamos más capacitados pura 
comprender que los demás, sin que por ello negá
semos sus peligros, Mejor que despreeiarlos por sis
tema, mejor hubiera sido distinguir centre las expe

riencias totalitarias, buscar lo que las unas y las 
otras proponían de valioso, conservar lo que sivni- 
S2?5 ^® íananda, con el fin de hacer otra cosa 
todavía mejor.

La restauración de la nación francesa no debía 
Í®?® realidad que es Francia un 
contenido ideológico fascista o no fascista, debía de 
hacerse según las vías que le son propias, es decir, 
conforme a los caracteres históricos de su pueblo v 
»i¿®® ytlores tradicionales y espirituales de una ci- 
yillzación que tiene como misión. perpetuar. A falta integramente nacional, el fascismo, S 
Ju?.-j^?' ^®j.í®®clsmo , representó mucho para mu
chos de los jóvenes franceses, algo así como una es- 

^®^ siglo"; fue un romanticismo de la 
Tengamos fuerza y grandeza y todo será 

posible en un mundo en que se mantenga la paz. El 
uuÍ^lx J® P®®’ ^?J^2 ®^ ^® ^® humanidad, de la 

y ^® ®i caridad, es el poder. Sed carltatl- 
A??’¿QUé importa vuestra caridad?" 
Así hablaba Roberto Brasillach.

En 1937, Brasillach asiste al Congreso de Nuren- 
partido nacionalsocialista, y a su regreso 

SSáÍ”2ÜÍ2ííi.*®“?^A/“ 4®A*«* Heures chez Hitler», 
relato singular, lucido, inteligente, objetivo y aue 
muestra que había sabido ver, observar, guardar la 88SS ía.“* “ <’*R««»¿» i>«teB«fS?BÍ 
slUach había comprendido que detrás de la Inmensa 
?ürnQs’hawÍ°n^«Í‘^” wagneriana y sus conjuros n?c- 
$y?^?® i^abís^una realidad que no había cambiado 

después del 18, habla siempre una Ale- 
mama, y en el centro de Europa, ochenta millones 

^’^y® historia no estaba acaba- 
j?'^7°® cánticos en estas noches de Waloureis SiiiJi dfea®® Evasiones próximas e Invocaban fos 

«^«55.,^?®®® germánicos a la luz do sus antorchas 
al Ÿ tam-tam apela a sus hordas 
al combate. El jefe los llamaba a grandes voces. 
Mban^eomo’^Sfh!?^^®?^' ®^^ ”^®°® alemanes, Ju- 
gaoan como lobos alrededor de sus recuerdos de S^ LT^SSST ^^ «'top»»»» Saban *

LA OBRA DE MAURRAS Y PEGUY 
’® PO^iWes de Maurras ha salido de una me- 
-.®?^5® L® muerte. Obsesionado por la fra

gilidad del hombre, cree que el esfuerzo de su de- 
2îî?5..L® 1”®®’^® en una especie de trabajos acu- 
m^Mos y se apoya sobre estos medios de peren
nidad que perpetúan sus dichas. Este esfuerzo no 
lo exalta él como absoluto, pero lo sabe necesario 
para wcontrar el hilo de la tradición, la herencia 
espiritual y material que nos ha sido común. «Lo 
que nuestros antepasados han hacho por costum
bre y por sentimiento es necesario contlnuarlo aho
ra por rozón y voluntad”, ha dicho. Hay que obe
decer a lo que en el pasado se ha revelado capaz 
de «duración», a lo que aplica su lección política 
y su crítica del régimen.

Es en este punto donde la «mística» de Peguy y 
la «política» de Maurras nos parecen menos conci
liables. «Desdeñemos la política», decía Feguy. Pero 
do hecho no la desdeñaba y oponía la misma crí
tica que Maurras a un sistema de gobierno funda
do sobre la satisfacción de los más bajos apetitos, 
sobre el contentamiento con los intereses más mez
quinos. El uno y el otro tenían los mismos ene
migos.

Maurras no ha desconocido jamás, sin embargo, 
el papel que juegan en la historia de los pueblos 
esos conjuntos misteriosos, esos fermentos vitale», 
esas realidades profundas de que nos habla Pe- 
guy. Si Maurras es monárquico en Francia, jamás 
ha pretendido que un rey sea en todas partes nece
sariamente una salvación común. Y, por otra par
te, ¿no escribió en una ocasión, hablando de Juana 
de Arco, que «los fuertes valores morales-dura
deros y superiores a los efímeros y vivientes—son 
los únicos que hacen a las naciones dignas de este 
nombre»? Los grandes pueblos viven por lo in
mortal. Es en las cimas del pensamiento donde Pe
guy y Maurras se encuentran, y así, en el crepúscu
lo de su pensamiento, Maurras, completando su mo
ral política; no temía dar un puesto al subconscien
te del mundo, a las reservas infinitas y como sub
terráneas que escapan a la claridad de la razón y 
de la acción. Antes, Maurras había dicho: «No se 
puede morir.» Y formulaba las leyes correspondien
tes. Pero más allá de estas altas verdades sabía, 
como Peguy, que existe otra cosa, es decir, la «gra
cia», aquella que la misericordia divina les ha he
cho eneontrarse, finalmente, en la eternidad.
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UllODOS Di DIS

la 1960 re había decidido., a propuea- ¿'^Ía’wS^ión econó-
| TNA circular tardai delegado italiano, mlca^en loa países miembros de

Agencia Europea ¿•JJ*^’^ una conferencia Vf^ ^^^h^a la A E. P- en vías de desarrollo, 
vidad lo ani^aU^en rt 0^ métodos de “eJJ^^^^SjÍ vieron luego las consultas.
Í¿Tí: Stó£LlSSS 2 « el deMtroUP UiduetrUl. Une ^ ^ «.^
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?^ ,^^®sarlo que la conferencia 
« en un país que slrvie-
IL^ ®ÍS“o tiempo de excelente 
experiencia, en el que se estuviera 
ensayando un ambicioso plan de 
e^ansión y pudiera ofrecer el 
^eni^plo de unos programas jecta- 
I^^r j concebidos y exactamente 
aplicados. Pronto hubo acuerdo y 
?? Hí' reciente comunicado de la 
Errin’ ^' ^V ® ^® ^“® pertenece 

organismo especializado la 
Agencia Europea de Productividad 
se anunciaba ya sin resen'as: Es- 
P®na sería la sede de esta coníe- 
renda de «alto nivel» de los res- 

europeos del desarrollo industrial.
Efectivamence, la Conferencia 

internacional sobre los Métodos 
de Desarrollo Industrial está des- 
“liada a un reducido número de 

^® ^^® rango, response 
bles del desarrollo económico en 
sus respectivos países. Su objetivo 
es presentar a las autoridades na- 
i®?j®’ ® ^°® representantes de 
*® ^jH®.^^ y ^® ^®® sindicatos la posibilidad de examinar los mé
todos que han sido utilizados con 
éxito en los distintos países del 
mundo para acelerar la expansión 
de la industria.

ALCALá, SEDE DE LA EU
ROPA QUE SE ESFUERZA

La vieja Universidad de Alcalá 
de Henares, «alma mater» de los 
mejores tiempos de España, re
mozada ahora con este flamante y 
fructífero Centro de Formación y 
Perfeccionamiento de Funciona
rios, ha dado albergue durante los 
días 10 al 15 de abril, a los re- 

vSí^^*®® **® España, Grecia, 
ÍÍS?’ Yugoslavia, Turquía e Is- 
ÍÍ”aÍ^«5°”-ip^®® países a los que íoH^^ i^ Europea de Productivi
dad de la O. E. C. E. prista im 
soriw^^^ especial de ayuda y ase
soramiento para fomentar el des- 
arrollo industrial. Los hombres 

^® ^^ Europa un tíSnínn ‘^®®®^d“o» que realiza 
jm titánico esfuerzo para aumen- 

fuentes de producción y 
Alcalá M® ^®® concentrado en 
^calá de Henares para discutír 

experiencias y reali
zaciones y examinar los documen- 
ÍTa”^®?**®^' /®® expertos de fnno4\®' 1 ^’^ implantación y 
Sj^on^ento de zonas incluí 
SSTá Importancia de ciertas dis- 
S?®ío^®®®w* ^is^^cs y subvenciones 
en la política de fomento de las 
írffiSSL ^®™ctón profesional 
anK?» u®” ®i trabajo, política 
SS^^J?® *Í?^^® ®^ establecimiento 
de .Industrias, así como sobre los 
programas de publicidad y ayuda 
a las inversiones, insistiendo en 
los spectos prácticos de la políti
ca de desarrollo Industrial

Se trata, pues, eminentemente 
j® '^j. Importantísima reunión 
S® estudio, cuyos resultados han 
ue reflejarse necesariamente en 
los respectivos programas de des- 
ííl®x®’, ^ei^re con el desarrollo 
Monóimco de un país que no pue- 
5^ a la simple iniciativa 
privada, sino que ha de venir pro- 
ST®??^® ^ detalle, estudiadas sus 
disttotas^ etapas y las formas más 
viables de su aplicación y puesta 

marcha. En otro caso, los re- 
« ^?íi®® suelen ser contrarios a la 
finalidad prevista y sumamente 

dí^fn°Í?« P®^ ®^ conjunto total 
de la economía de un país Hav que estudiarlo todo antes, Æ

1 ^®® posibles estanca- 
Rentos, los efectos secundamos 8®«FÎÎ®<^ producírae y Ss ¿! 
«cuitados de toda índole qué p“. 
z^^n^"®"^®" ®“ P®^^®®ta

C^ÍPICADOS 
EXPERTOS EN DES

ARROLLO

®®? ®® buscado para 
cun^rencia las personalida- 

adquirido en el sec
tor publico o privado de su país una gran experiencia en lo? Sí 
AS&«.i“^^® _^®^ desarroUo In- 
?^4?^\‘ Y aparte los delegados 

por cada país, 
i?^4,?® perteneciente a los 
medios sindicales— han sido con- 

°m®®ueniinentes técnicos, 
Aj”*? ?ír Teodoro Moscoso, de la 

‘^ Desarrollo Eco- Sk®^®2,_?® ^erto Rico, o M. Mi- 
general en el t^dï^Î® ^? ^merclo e Indu^, 

ÍL^i ^ * ^®’^®®^- Destacados técnicos 
Hj^ Agencia Europea de Produc- 
Üvi^d han colaborado igualmea 

jornadas de Alcalá dt 
Heures. Destacan entre ellos ex 
SI°K?A°^ u^'i^ Martin, economista 
de Rochester, miembro de la Co-

^^ ISÍL Naciones Unidas pa. 
ra Asia y Extremo Oriente y ase- 
tÏL^"*^®® .‘’^ Gobierno da C^Í^L^® señora Shirley Bos- 
5®y*, del Departamento del Interior 
» i^®j Estados Unidos; monsieur 
Itoland Pre, presidente de la Ofí- 
dm de Investigaciones Geológicas 
y Mineras de Francia, hombre de
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billzación monetaria y "^violón 
de la balanza de pagos, nos^en- 
contramos ahora en la no menos 
fecunda tarea de la
económica, cuyos resultados se 
reflejarán bien pronto en el pa
norama económico español.

REVISTA A LOS ^/LA- 
GROS» CONSEOÜIDOS

eran experiencia, cuya actividad se 
L desarrollado í^?a“®“í?Sí”^ 
en el Camerún. Quinea, C^stó 
■goTnatifl. Alto Volta y Qa^n. co
mo presidente del P^
110 de los Territorios de Ultr^ 
mar V el propio presidente de te 
conferencia. M.
director general de Industrializa 
clón de Holanda.

No menos calificada 
sentación espÿol^ ^íf^oíd^ 
pi Vicesecretario General de Orae- nación Económica de la Organza- 
ción Sindical, señor Gutiérrez Ca
no; el señor SirventInstituto Nacional de Industrte, el 
consejero de la Oí^c^ wÍnñómi- 
dlnación y PíopgSüJSi ? «i sS- 
ca señor Varete Para^ . el SU> 
secretario de ^^
jandro Suárez; el PjJííuauón 
Ciencias Económicas s^w L^jn 
Sancho V el secretario del .xwmw 
de Créditos, señor 1^^« ^^Ss

La importancia de k» 
tratados y la trascendencia d« J®® 
recomendaciones que M^Ptg 
bien han merecido esta c^c^ 
Delegación española, ^ÇJ^SSÏ 
del desarrollo industrie .
ña. Encaja de lleno 
cia sobre los Métodos Jj® ^’^^ 
Se’»' a&SS 

an wí'S'í^’i^ 

desarroUando nuestro
Sima política P«» «g^-S 
máximo nuestro P^^^íiííí^Su- 
mlco y elevar el nivel de vida, su ^r¿¿ la primera etapa «e esta-

A 108 expertos extranjeros en 
cuestiones relacionadas con el de^ 
arrollo industrial ña cau^o 
tima impresión la seriedtó ‘^®^_ 
estudios y programaciones r^ 
zados en España para ^PJjJ?^^ 
nuestra expansión. Lm inoder^si- 
mas plantas industriales, 10® ^J5¿ 
oiosos planes de regadío puestos 
en marcha, la constante mec^^ dóíde miestros medios produgü- 
vos y principalmente la prensión 
casi matemática con que en■ E^^ 
ña se ha realizado y cumplido la 
nrimra parte del Hen «te EstaW- 
Siecldn, reduciendo al méatoo los 
afectos secundarios que pudieran 
considerarse menos P®®^^XVde 

meior aval de que la etapa ne âS5So to de àû»2y »« 1» 
misma serenidad y pr®o*^^â

Se han explicado en Alcalá de 
H^res los primeros P®®®®^ 
«nUagro alemán», con sus difluí- 
tades iniciales. El señor JJ^J 
Cholanovitz, del ®e^cio del Pl^ 
de Desarrollo de Servia, ha ex 
puesto los métodos de ind^tria- 

, Szación de las regiones subdes- 
. Selladas de Yugoslavia y se ha 
. pS^revista a los programas de

El Ministro do Comercio, .'.c- 
ñor tnastres. en su discurso 

en la retuñon europea

ir>rtiigt.riaJizacl6n de Israel» Tur
quía. Puerto Rico y otros patees. 
Pues bien, nuestro plan de des
arrollo económico es uno de los 
más perfectamente trazados, con 
metas precisas y etapas bien deU 
mitadas, que ha causado la admi 
ración de los técnicos extranjeros 
Para todos ellos ha sido una^agr 
dabilísima sorpresa encontra 
con un país rehecho con sus pr 
pios medios y sin contar con i 
ayuda de nadie, pese a las num- 
rosas dificultades surgidas dura 
te este esfuerzo de titanes. “P 
fia camina ahora segura hacia 1 
meta del máximo bienestar y d' 
alto nivel de vida, con una técnic 
de desarroUo contrastada con ! 
experiencia de los mejores expe 
tos europeos en materias de e
^^^cía recientemente un enúne 
te economista que los español 
habíamos acertado a crear e 
«nueva frontera», que es ,el «si 
gan» de las jóvenes ^neracion 
norteamericanas. 
extensión de los Æ 
vos cultivos, la repobl^i^ón for 
tal. la creación de «ftMdadtó 
ditas en nuestro país, la mul^ 
cación de las fuentes de ene 
hablan modificado profundara 
la. faz de España en los úlW™ 
veinte años: el trabajo ind^tn 
antes circunscrito a dos regio
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5^ vascongadas—, se ha 
ui ® ®^ país. La po- ÏÏ^'Ï ^i^’'^® ^ ^^ ampliado en 
ÍSt^^o«1°® rallones de puestos 
ae trabajo creados en actividades 
S?^*®®*^’ y ^ nacido un es- 
2?& empresarial que antes no 
existía.

ÍÍXC/A £4 nNUEVA FRON
TERA)»

írontera» económica 
2^4 °^? ha ampliado sus propios 
5ííx2”^* ®® ^ repetido en Al
calá de Henares, para satisfacción 
06 los expertos de la Agencia Eu
ropea de Productividad, los ambi- 
mosos planes de desarrollo econó- 

' 2^ o?í2?°®, ®Íi ®^ reciente Con
greso Sindical. Todo el complejo 
TConómlco español está en marcha 
hacía la nueva frontera. Se trata 
K^^íuníj ^ máximo nuestras 
poslDilidMes de crear más puestos 
de trabajo, de producir más y me- 
Pf’ ”® competir en los mercados 
mternaclonalcts con los países pro
motores más acreditados. Nues- 
tro plan de desarrollo para el pe- 

supone una Inver
sion bruta de cuatrocientos cua
renta y ocho mil millones de pe- 
eetw en los distintos sectores, que 
modificará profundamente nuestra 
estructura económica. Se trata de 
^^ cccpeclón en actividades no 

' agrarias durante este periodo a 
dos millones setecientas mil per
sonas.

Doscientos cuarenta y ocho mil 
millones de pesetas del total de 
inversión previsto para los quince 
años del plan de desarrollo se des
tinarán a obras de Infraestructura, 
como vivienda y urbanismo, comu
nicaciones y transportes, agricul- 
n^a, ganadería, montes y pesca y 
obras Wdráullcas. Ciento catorce 
^1* ®“hones, a otras inversiones 
£ _7®^’ como condicionamiento 
turístico, Industrias de la energía 

j ó Industria del acero y metales 
! no férreos. A la modernización y 

expansión industrial se destinarán 
ochenta mil millones de pesetas,_- 
para el fomento de las industrias^ 
É®, W® <5® equipo, construcción, : 
industrias químicas y de bienes de ] 
consumo. El cuadro distributivo j 
de las Inversiones del plan de des- 1

UNA APRETADA AGENDA 
DE TRABAJO

« ^°L®®? ^® adquirido gran slgnl- 
ficción la celebración en España 
2? A P®®^¡®^®“<^ Internacional de 
Estudio sobre «Métodos de Des- 
^rx^o Industrial» organizada por 
la O. E. C. E., a través de la 
Agencia Europea de Productividad, 
en colaboración con el Ministerio 
de Asuntos Exteriores y la Presi
dencia del Gobierno.

Fundada en 1948 la 0. E, C. E. 
Mn la finalidad de ayudar al Go
bierno de los Estados Unidos para 
la aplicación de sus programas de 
ayuda a Europa —actividad ésta 
que finalizó en 1952, a la termina
ción del Plan Marshall—, ha sido 
un instrumento útil a la coopera
ción económica entre los países 
miembros. Aparte su aportación a 
la convertibilidad monetaria y a 
la eliminación de restricciones en 
las Importaciones entre los países 
miembros, la O. E. C. E. ha nom
brado diversas comisiones técni

La imiusírlalízacion de España se niitv, < «‘-''pana sc palpa en todas .sus provincias

arrollo económico se completa con 
í^ Í^^*^“ *^® ®®ís “íl millones 
ae lletas en formación profe- sionai.
n,2hL^? hermoso panorama en el 
quehacer económico de Esnafta SS? «^ «° ^®®e trS aSTi 
mcoiporamos como miembros de 
u rt2«^®f®®^*? ® ^®® actividades de 
l?«?f®®2Í®®®l’^" Europea de Coope
ración Económica, algunos países 
m» consl^raron simplemente co- 
2,27^®™Px°® receptores de la ac
tividad asistencia! de la O. E. C E 

primero el 
Droreto-Ley de Ordenación Econó- 
^ca de junio de 1959, que sentó 
í®£ hases de la nueva etapa, y pau- 
tetinamente España fue acomo
dando su estructura económica a 
la roldad europea. Las distorsio
nes de la estructura monetaria pro- 

íí^r nuestro aislamiento 
anterior hicieron necesaria la ope- 
f®íí«h qnhnSrglca del Plan de Es
tabilización, cuyos resultados fue
ron m^ rápidos y cmnpletos que 
lo previsto. Los escépticos se oon- 
'’^®®^f®n y España pudo serena- 
mente enfrentarse con el proble
ma de su propio desarrollo.

Í(^i«f 1 ^®®^^®r estudios espe- 
fi? ® ®2?^® agricultura, industria 

®l®ctrlcldad y poS- 
S?B ^’^^^ ®n varios países en 
vÍM de desarrollo o francamente subdesarrollados. DuranteSTrisil 
£«.S.V®^ ?®®®’ ^^ Comisión del 
Petróleo de la O. E. C. E. realizó 
una eficaz actividad distribuyendo 

®^ combustible 
^°nio organismos es

pecializados de la organización, 
destacan la Comisión reguladora 
íoJ® Energía Nuclear, creada en 
» »« , . nferencla Europea de 
los Ministros de Transporte de los 
países miembros y la Agencia Eu
ropea de Productividad, ambas 
creadas en 1953.

Actualmente, la Agencia Etircoea 
dn ^°^^®l^vidad está desarrollen- 
do un programa especial de ayu- 

y. asesoramiento a los países 
«o ^? desarrollo como Espa- 
^¿1 ®^®®la’ Italia, Turquía, Yu
goslavia e Islandia. Esta ayuda ^^^lípl®s formas: est^Je- 

^® P^P^ramas de asisten- 
creación de zonas pl- 

loï?A^® experimentación y organi- 
zaclón de ciclos de formación v 
especialización en el extranjero 
aue f.miSí2°"’,PÍ^°® problemas 
?hÍi ®?í'^S', el desarrollo Indus- 

^®” ®^^° ampliamente dis
cutidos en Alcalá de Henares v 

agenda dé trabajo 
®"‘^ P^ros. los si- d? eSní^^Á ^?L Instituciones 

industrial, organiza- 
^®^ propio desarrollo, Inver- 

^°21®® Prlvadas extranjeras, fun 
dientes económicos del desarro-

^ industrias, inversiones pnvadas en la.s regio- 
T ''Í®® ^® desarrollo, activi, 

^^d desplegada por las empresas 
^totales, puesta en práctica de 
los programas destinados a las 
^quenas y medianas empresas, 
^^Sí^i® ®°®1®1®® del desarrollo in- 
dustrial y políticas fiscales que 
favorecen la expansión.

* ^°® temas teóricos v 
^°® Informes solare 

rfteti^®^®”®?®® adquiridas en los 

coherencia un carácter eminente
mente práctico.

LOS NOMBRES DE LA 
ESPAÑA EFICAZ

Quizá lo más significativo para 
nos(^ros sea la atención que la

7 í^dos los países mleml^os de la organización han 
prestado a nuestros afanes por 
mejorar nuestra realidad económi
ca. Frente a las tendenciosas pro
pagandas, a las que cada vez se 
^2/ P£®®í^^o menos crédito por 
am fuera, la consistencia de la 
obra realizada en España está me
reciendo el respeto de cuantos nos 
conocen. Concretándonos a la evo
lución económica, jamás se ha da
do en España un período más efl- 
CM que el de los últimos veinte 
^os, sobre todo si se consideran 
IM condiciones en que se ha efec
tuado este progreso. Pero a la sa
tisfacción por el pasado se añade 
la es^ranza y la Uuslón en los 
amorosos planes de desarrollo 
económico en que anda ahora Es
paña comprometida.

Por eso el encuentro de Alcalá 
ae Henares adquiere especial im- 
portwcla. Viene a ser como una 
palabra de aliento en nuestros afa-
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nes y un reconocinúento 
nitud y precisión de nuestro P^ ^’^ ¿"SsarroUo. Al ^o 
S6n"“v«»«S 

&sa«%iS£ 

Sra ia>«sAs« 
^discutible realidad 
complejos industriales, de
SSS zonas de nuevos regadíos,

da 108 miles de hectáreas 
cue se ha ensayado la

a¿“«si’rSrSSí- 

2*5. «s?*A’TS.ff»«. 
convertase en nombro 
les Son los nombres de lejjjj®^ 
resudad eapa^o^* ‘’í^ntrM ^S^ 
ejemplo y acicate a otros países

iiKHlvnia mâiiumarw
connera lo'' l•l•*•n•' 

arrollo indnstñíU español

para impulsar su industria, mo- 
dernizar la agricultura o aumen
tar su potencial energético.

Son, a fin de cuentas, los nom
bres de nuestra Espafta eíicaz.

R. CASTILLO MESEOT^R 
Píg. »8.—EL KSí^ÑOL
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ÍNStNANZÁ SUPfRIOR
65.111)11 unos ífl 1118 ugiHDimis 
T fscofins ¡fcnicfis ispiioms

gSTAMOS a las puertas de ma
yo. Típico mes de exámenes, 

mas que de exámenes de estudios. 
Porque el mes de mayo es el mes 
ye las noches medio en vela-a 
las tres y media de la madnigada 
ya M duerme imo sin poderío re
mediar sobre el libro—^, de las ho- 
Í®® *®o«>n»a» para repasar las 
lecciones, del préstamo de apun
tes, con los minutos contados, del 
calentar el asiento en las DibUote- 
cas especializadas.

Esto para los malos estudian- 
tes; bueno para, los estudiantes 
que no
tiempo.;

estudiaron a su debido 
que para los buenos, eJ
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y BU-

^1
mes de mayo es el mes de las sa
tisfacciones, el de las notas bri
llantes, el de los Ejercicios v^i^ 
sos, el de la demostración de la
sabiduría.

El Instituto Nacional de Esta 
dística acaba de PoWlcar la ^a- 
dística de la Enseñanza Superior 
en España, referido al 
curso de datos. La obra viene a 
representar, así, una ®®P®®J? 
espejo dinámico de la 
universitaria, superior, técnica y 
“^SK y -»»X^X>^ 
vez, que nos reflejan la poteia^. 
la variación, la exten-sión, la pro

fundidad y la anchura de los estu
diantes españoles; de los estu
diantes que cumplieron, por jo 
menos, los dieciocho años. 0^ 
empiezan ya a tener conciencia d 
lo se sabe y de lo que no se 
salS; de lo que hay que aprender 
y de lo que hay que llorar; con
ciencia, en suma, de la vida.

DOCE UNIVERSIDADES Y 
QUINCE ESCUEL^ 

NICAS SUPERIORES

En España hay doce Univer^- 
dades: Barcelona, Q™®®?®'.^ 
Tf^igiina, Madrid, Murcia, Oviedo,

5.000 asciende cl ninnem 
alumno-s de la enseñanza 
superior en híspana

Salamanca, Santiago, Sevilla, Va
lencia, ValtedoUd y Zaragoza ^ 
las doce. Universidades españolas 
hay tres secciones de Ciencias Pí-< 
sicas—Barcelona, Madrid y Zara
goza—, doce de Ciencias Químicas, 
tres de Ciencias Matemáticas 
—Barcelona, Madrid y Zaragoza-, 
dos de Ciencias Naturales—Bar
celona y Madrid—, tres secciones 
de Ciencias Económicas y Corrér- 
dales—Barcelona, Madrid y ’-
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bao, correspondiente ésta al Dis
trito Universitario de Vallado- 
lid—, una sección de Ciencias Po
líticas—Madrid—, doce Facultades 
de Derecho, cuatro Facultades de 
Farmacia —Barcelona, Granada, 
Madrid y Santiago—, tres seccio-
nes de Filosofía Clásica—Barcelo
na, Madrid y Salamanca—, tres de 
Filosofía Moderna —Barcelona, 
Madrid y Salamanca—, siete de Fi
lología Románica—Barcelona, Gra
nada, La Laguna, Madrid, Murcia, 
Oviedo y Salamanca—, tres de 
Filología Semítica —Barcelona, 
Granada y Madrid—, tres de Filo
sofía —Barcelona, Madrid y Mur
cia—, nueve de Historia —todas, 
excepto La Laguna, Oviedo y Sa- 
lamanca—, dos de Historia de 
América —Madrid y Sevilla —, dos 
de Pedagogía —Barcelona y Ma
drid—, diez de Medicina -Barce
lona, Granada, Madrid, Salaman
ca, Santiago, Sevilla y Cádiz, que 
corresponde ul Distrito Universi
tario sevillano; Valencia, Vallado
lid y Zaragoza— y cuatro Faculta
des de Veterinaria en Madrid, 
León, que corresponde a la Unl- 
versidad de Oviedo; Córdoba, que 
corresponde a la de Sevilla, y Za
ragoza.

Por lo que respecta a las Escue
las Técnicas Superiores, existen 
dos Escuelas de Arqulteoúura—Ma
drid y Barcelona—, una en Ma
drid de Ingenieros Aeronáuticos, 
otra de Agrónomos y otra de Ca
minos, Canales y Puertos; tres Es
cuelas de Ingenieros Industriales 
—Madrid, Barcelona y Biloao—, 
una de Ingenieros de Industrias 
Textiles, radicada en Tarrasa, y 
una Escuela, respectivamente, de 
Ingenieros de Minas, de Montes. 
Navales y de Telecomunicación.

Esto en cuanto a Centros del 
Estado; que ■ refiriéndonos a Cen

tros privados, tenemos el Centro 
de Ingenieros Electromecánicos 
u. C. A. I.), en Madrid, v el Ins
tituto Quimiexí de Sarriá,

Pues bien, en todos estos Cen
tros, estudian al año unos 65.000 
alumnos, ■entre varones "y muje-

AVTAíí-NTa CIENCIAS, DIS- 
MINVYE DERECHO

Cincuenta y dos mil varones y 
doce mil mujeres, en números re
dondos, son universitarios en Es
paña. Hacen un total de más de 
sesenta y cuatro mil.

La serie general ha ido aumen
tando con el tiempo. De treinta y 
un mil alumnos y cuatro mil cua
trocientas altunnas en 31 curso 
1940-1941, se ha pasado a esta cl- 
ira. Por término medio, el pro
medio anual de aumento es de dos 
mil varones y mil mujeres.

Ahora bien, el signo técnico de 
los tiempos se refleja claramente 
en la matriculación de los alum
nos; signo recogido y encauzado 
acertadamente por la legislación 
promulgada por el Ministerio de 
Educación Nacional.

Por ejemplo. Ciencias aumenta 
su matricula, sobre todo, en los 
últimos cursos académicos. Así, 
de los 7.S30 alunúios, en total, del 
curso 1961-52 se ha pasado a 10.397, 
de los cuales 8.354 son varones y 
2.043 mujeres. En Derecho, en 
cambio, se registra el fenómeno 
contrario: De los 20.183 alumnos 
matriculados en el censo acadé
mico 1953-64 se pasa a 19.897 en 
1954-55 y a 17.847 en la actuaUdad. 
De estos últimos, 16.960 son varo
nes y 887 mujeres.

Las restantes carreras aumen
tan sus alumnados.

®" pendas Políticas, S^^cas y Comerciales, a los 
y ^8 alumnas del 
^® 1943-44 han su- 

-y 296, respectizamen- 
v'i ^^®™^cia, los 2.283 alumnos 

^® 194041. se han 
convertido en 3.491 y 3,812. res
pectivamente. En PUosofía y Le
tras hay disminución de varones 

^ mujeres, de los 
Í2L®’í"^ y 1-367 alumnas del 
principio se pasa hoy a 3.433 va
rones y 4.053 mujeres. En M-adi- 
«1S?’ aumento en ambos sectores. 

y 607 ®« 194041, por 15.528 y 
n”®!' respectivamente, en la actua
lidad. Y en Veterinaria, de 1.787 
y^nes y cinco mujeres en 1940- 
41, tenemos hoy 1.563 alumnos y 
11 alumnas.

Como puede verse, la carrera 
que más estudian las mujeres ea 
Filosofía y Letras y después Far
macia.

DEL MEDIO MILLON DE 
ASIGNATURAS MATRICU- 
LADAS, SE APRUEBAN LA

MITAD

Una cosa es matricularse. otra 
examlnarse y otra aprobar. En to
tal, esos alumnos universitarios de 
que hablamos al principio se han 
matriculado en 434.878 asignatu
ras. Pues bien, solamente se han 
aprobado 261.908. Lo cual signlíl* 
fica que entre suspensos y no pre
sentados hubo una cosecha de cer
ca de doscientas mil calabazas.

Las mujeres estudian con más 
intensidad que los hombres; esta 
conclusión se deduce examinando 
las cifras relativas de matricula
ciones y aprobados.

Como es natural hay alumnos, 
por especialidades, má.‘j estudiosos

M
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que otros: es decir, que cosechan 
oomparatlvamente «i®^o®®'^P^ 
sos que los compañeros de otras ÍWtÍwle.. Los mte estu^ows 
son, sin duda, los de Filología 
mítica. Quizá porque sean t^ 
eos quizá porque la vocación P^

íícUes haya de ser m^ ‘SL^í 
traordinsria, el caso es que ei 
aprobado se da con más irecuen-

^^L^edad más trecuente entre los 
estudiantes son los veintiún años.

Pig. 67.—EL ESPlAÑOL
Clases prácticas en un centro especiaUxtulo

semíticos 
los mé^-cía porcentral entre los 

que entre los juristas y _ 
eos donde, a ia abundanda de ma
triculados, va aneja l» 
de reprobados. También es m^ 
fácil aprobar por oficial que por 
libre: aquí los números no hacen 
sino confirmar la general regla y

Miub'lns (‘spéciales para estu
dios auatúnfuats

Después 108 veintidós; luego lœ 
veinte y los 
cendiendo por esa pirán^de œ 
edades hasta quedar en las eda
des superiores, treinta anos y más
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de treinta como cifras ló<ncas de 
menor edad en el alumnad^

^^{'^^^ ^^ EMPLEA- 
"^^^^ÍSTRATIVOS

NUMEROSOS EN LA UNIVERSIDAD

aspectos sociologi
st Síf. ^^^®s®ntes dei hecho 
1¿ kminn * ^ clasificación de 
los alumnos españoles, semín la 
profesión de los padres o repre
sentantes legales.

cuadro de doble entrada ola- 
suica a los alumnas por Faculta
des y por profesiones.

Consideremos únicamente las ci- 
lí^nt *®‘®^’-^» de los 50.000 
^umnos españoles matriculados 
ennuestras doce Universidades, 
1.002 son sus padres Ingeniero.s 0 
arquitectos; 493, aparejadores ayudantes- o peritos;^! 61? qS 
eos y faimacéutlcos; 86, topógra
fos y delineantes; 418, catedráti
cos e Investigadores; 282. orofe- 
S2dn«’ ^‘^Jl maestros; 2.623, abogados, noterios, jueces y procura- 

médicos, cirujanos y 
^??^4°^°^°^’ 351, veterinarios, 345 
practicantes y enfermeras; 41, au- 
Íoí“’n£í5üt^ 7 compositores; 
101, periodistas, locutores y tra
ductores; 123, pintores, escultores 

fotógrafos, técnicos 
^ cine y de publicidad; 896, reU- 

t°t>sérvese que en la claslñ- 
^Í\°® „S®^ ^® representación le
gal); 82, técnicos de industria, 
mjove, técnicos de transportes; 
322 agentes de Bolsa, corredores

® intendentes mercan-
4 secretarios y oficiales 

Judiciales; 5.648, propietarios, ad- 
min^radores, directores y con
tratistas de industrias; 16, pro
pietarios, administradores y direc
tores de Transportes; 3.710, pro
pietarios, administradores, direc
tores y personal de Comercio; 693, 
^pleados del Ayuntamiento y 
Imputación; 15, de Sindicatos y 
Movimiento; 99, de otras Adminis
traciones oficiales; 787, de Banca 

2.393, de oficinas; 
1.856, del Estado; 1.688, propieta
rios o administradores agrícolas, 
ganaderos, pescadores o simila
res; 1.493, colonos o braceros; 384, 
conductores de vehículos, locomo
toras, barcos y aviones; 933, arte
sanos y jornaleros; 47, de perso
nal de servicios subalternos; 314, 
de servicios de protección; 178, de

Diecinueve varones y una muler 
que es^dian Medicina con nues
tros catedráticos.

rentistas; 522, de jubilados y pen
sionistas, y 3.108, de huérfanos de 
padre. Lo que resta, hasts el to
tal, corresponde a la rúbrica de 
no consta.

En cuanto a la residencia legal 
de los padres, el orden de los pri-

i nieras provincias es: Madrid, Bar
celona, Valencia, Zaragoza, Vizca
ya, Sevilla, ^Oviedo, Murcia, Gra
nada y La Coruña, Colnc’den 
grandemente con los Distritos 
Universitarios.

ALUMNOS DE TODO EL
MUNDO EN LAS UNIVER

SIDADES ESPAÑOLAS

Cada año es más importante el 
contingente de alumnos extranje
ros en las Universidades espano-

, las. Al viejo y clásico prestigio de 
nuestras Humanidades se une la 
precisión cientííica en muchas es- 

, peciaUdaCes, como la Mediera, de

Entremos en los estudios de 
doctorado. El doctorado, en las 
®®£^ras universitarias, supone un 
esfuerzo notable, desde luego, pe
ro más que nada el acreditar no 
ya ante los Tribunales competen
tes, sino ante la propia estima
ción, la personal valía, la com
prensión j el ajuste de las cues
tiones estudiadas, el saber discer
nir qué cosas son las que valen, 
qué cosas son. las que han de ell- 
minarse.

El número total de alumnos ma
triculados en los cursos de docto? 
rado ha sido de 1.308, de los cua
les 276 fueron mujeres. De esvos 
alumnos, 818 varones terminaron 
sus estudios de Doctorado, lo mis
mo que 171 mujeres. A 193 alum
nos se les aprobaron la tesis de 
doctor, lo mismo que a 84 mu
jeres.

Madrid y Barcelona son los dos 
Distritos Uniyersitarios que con
ceden título de doctorado. En Bar
celona el mayor número de tesis 
aprobadas corresponde a la Fa
cultad de Medicina, mientras que 
en Madrid lo es Filosofía y Letras, 
seguido también de Medicina y 
Ciencias.

Junto con los estudios de docto
rado tenemos lo que pudiéramos

posición privilegiada en 
Unos do^ÎH? ^® J^ investigación, 
n^f^ ¿ ^^ cuatrocientos alum
nos extranjeros, de ellos 317 mu 
¿®^» c^’^SûTon estudios en nues- 

cuatrocientos alumnos 39 eran ale- manes 19 Íranoeses. M “Í^ÍÍ 

JOS, 20 portugueses, 63 suizos 19 
i^°üvianos, seis bra 

colombianos, 77 eos- 
S?*^^*®®’ 236 cubanos, 16 chile 

ecuatorianos, 598 norte 
47”hÁT,^,°®'«°^®°? guatemaltecos, 
níPa^Q^^^^^°®n ^^ mejicanos, 64 
nicaragüenses, 84 panameños trp> 
P^aguayos, 119 peruanos, 31 puer 
^^^i^ueños, 12 dominicanos, 78 
salvadoreños, 88 uruguayos, 29í 
venezolanos, 45 marroquíes y ic fi
lipinos, siendo el resto de la cifra 
hasta completar el total, de otros 
^^®® ‘^ i°® cinco continentes.

^yo^ número de alumnos 
extranjeros ¡o da Medicina. Asi 

tiene, en su Facultad 
de Medicina, 197 alumnos y 28 
mumnas; Granada, 107 varones y 

’ ^^a^id, 887 alumno: 
y 121 alumnas; Salamanca, 103 
alumnos y 19 alumnas; Santiago 
® y^roues y dos mujeres; Sevilla.

4 y^ones y 14 mujeres: Valen- 
w «^ Xæ^Pues y cuatro mujeres; 
Valíadofid, 122. varones y ocho 
mujeres, y Zaragoza, 39 alumnos 
y tres alumnas. Todos ellos ex 
tranjeros y matriculados, como 
hemos dicho, en Medicina.

De estos futuros módicos que 
h^ venido a estudiar a nuestras 
aulas, el número mayor lo propor
cionan los hispanoamericanos, so
bre todo venezolanos, ecuatorianos, etc. Ahora bien; en la^. 
yersl^d de Santiago, en su Facul- Í?5hS^ ^^clna, hay un fuerte continente de alumnos de los Es
tados Unidos.

llamar estudios similares va mm 
ssass.- “ *-»5.»

la Rrr>Soíl^ ~<^^^®mlca espado- 

^09.3-; Woi„s™-?3*á

S ranlomAÍf^^^^®®^’ oclio: fa

EL SIGNO DE LO TECNICO

Es evidente que el sieno nmfa síonal es lo tectecó No^s 
d^Ie??M^?^°® llamar estudios 
no • ^^® ^® abandonarse,
«o, lo que ocurre es que el cada 
v^ mayor tecnicismo de la vida 

®®^ características Y 
todita ^n°?í°4^^ ®^® í’’®“®^ ^e es- 
ru^? ?x ^- '^l^-lma hora de la téc- 
mca, técmea que sirven, tradicio- 

^°” altísimo rango, nuestras Escuelas EspeclaJes.
aliento en el número de sus matriculas.

DOCTORADOS Y ES 
CUELAS DE ESPE

CIAL IZACION

^ Arquitectura ex numero de alumnos se mantie
ne sensiblemente igual; de los 564 
aludos que se matricularon en 

pasado hoy a la ci
fra de .510. La Escuela de inae 

Aeronáuticos, sin embarro,
« ®^ alumnado, de ^rf^ 1949-50, a 188 en la actuali- 

^Agrónomos, de 187, en 
1940-41, a 371; la de Caminos, Ca- 
^es y Puertos, de 162 a -121; las 
^s Escuelas de Ingenieros Intíus- 

y Madrid, de los 
a 2.012; ;a de Industrias Tex- 

^’ ^^ **® Minas, de 
^ ^® Montes, de 62 a 

^^L^ Navales, de 38 a 12tí; la 
cæ Telecomunicación, de 50 a 218; 
?ií ’ ^\^T ^' »^*’“® ®“ 1® actualidad 
387 y el Instituto Químico de Sa
rriá, 207 alumnos.

Por lo que respecta a lo.s alum
nos que terminaron sus estudios 
en esta rama de las Escuelas Es
peciales, la última promoción es
te compuesta por 84 arqmtectos, 
29 ingenieros aeronáuticos, 45 
agrónomos, 87 de caminos, 203 in- 
dustriales, 24 de industrias texti
les, 58 de minas, 48 de montes, SI 
de navales, 29 de telecomunica
ción, 36 del I. C. A. I. y 36 del Ins
tituto Químico de’ Sarriá.

También hay alumnos extranje
ros que estudian en nuestras Es
cuelas Especiales. En Arquitectu
ra hay 12 hispanoamericanos y un 
marroquí; en Agrónomos, un in
glés y un asiático; en Industriales, 
12 alemanes, un italiano, ,m suizo 
y seis hispanoamericanos; en Tex
tiles, un alemán, dos franceses* 

portugués, un suizo y cuatro 
hispanoamericanos; en Ingenieros 
de Montes, un mejicano y otros 
dos hispanoamericanos en Teleco
municación.

Esta es la estructura de nuestra 
enseñanza superior, universitaria 
y técnica. Una estructura con au
mento del número de alumnos, del 
número de títulos, de la concu
rrencia de todos. Un buen signo.

José María • DELEYTO
IL ESPAÑOL.—PSg. 58
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cardo Element, el hombre del U^ 
iJ^iTse llamaba en ^aUd^ 
AdoU^chmann. Las flores lo pro-

tlCHMAHH, tH UWIUK CRISIAL
UNA VIGILANCIA EXTRAORDINARIA PARA PROTEGER LA VIDA 
S 5SSu OE U MUERTE DE MILLONES DE JUDIOS 

QUINCE CURCOS EH EL ACTA DE ACUSACIOH
«1 hembre del tra- '’^^5J|j%®^'S^e^^gS^pasa 

ahora buena parte del día dentro 
de una cabina de vidrio resistente 
a las balas y abierte

VL hombre del
acababa de salir J^^ires

Mercedes-Benz en Dudó
al puesto de flores,Sx^^¿í ae^ “ •**“ 

por un modesto noA veinte pasos tras fl, «Dov» no 
pudo evitar una sonri^. ^
nía la prueba que luibía e^wo es- 
^rando desde hacía un mes. IU

baban. j. lofln a las balas y abierta solo por xaEra el 21 de maj^ ^stoo pai3 orientada hacia un estra^. 
Aquel día se cumpl^ el ^«mo ^^ restantes hombres del
quinto aniversario <J®J^,^**^.S? ^ando is r a e 1 i t a consideren 
Adolí Eichmann y Vertiüca UeW. ^JJ^J^jg primero y trasladarle 
EUa habla sido ^. después clandestlnamente a Isr^l.
genttoa, peio aseguraba que se ha oespu»
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sSls?sriS^£«s 

SSS>S3: sSS5¿SÍ= 

ría igM?í«aS^ SSoT ’^ “ "^ “ '“ “'•"”» 
lamente hacer respetar su sobera
nía, pero para Ben Gurion y la 
mayoría' de los políticos de Israel 
Elchmarm es algo demasiado va
lioso, es nada menos que el sím
bolo de la persecución antisemita 
realizada por el 111 Reich alemán.

Eichmann ha estado detenido en 
una fortaleza cercana a Haifa, en 
una celda de paredes acolchadas 
para evitar un suicidio. Con el 
mismo fin le dejaban las gafas so
lo un breve rato .al día; carecía 
de cordones, de hebillas, de todo 
cuanto pudiese recordar desde le
jos la muerte. Pero también se to
rnaban precauciones contra los de-

aunque, en realidad, no lo estaba, 
todos los que le vieron ahora 
comprendieron que ha decaído 
mucho su aspecto y ha perdido 
peso. La perspectiva de hallarse 
desde el día 11 ante el Tribunal le 
ha derrumbado Interiormente. 
Eichmann sabe que hablarán tes
tigos como Ellahu Rosenberg, que 
tuvo que llevar hasta el homo 
crematorio del campo de Trelmno 
el cadáver de su madre muerta 
en la cámara de gas, como las mu- 
«lachas obligadas a beberse el

bunal alemán o IntemarHno» quien Juzgara los crinS de 
^^® siempre muy leja- 

M. Ahora parece menos probable 
que nunca que el Tribuno acento 
la tesis de Servatlus P“

‘^'^da en Israel sobre Ir 
XT®2« *^2® J®®aord sobre Eichmann 
Nadie duda tampoco entre los ju- 

^^ algún hombre merece 
AdS^EkhSínn^ ®® P^’^císamente 
Aaou JcjionniHiin.

ISRAEL ACUSA

^^ extensa acta de acusación 
^dudrse log quince pun

tos siguientes, que,' en realidad
^tos cargos contra’ Adolf Eichmann:

más. Eichmann no ha visto du
rante todo este tiempo ningún ar
ma de fuego. Todos sus guardia
nes estaban desarmados para evi
tar que alguno quisiera atentar 
contra su vida. Comía un plato es
cogido al azar entre dieciocho, que 
prooaba prevlamente el guanUán 
de tumo y preparaba su defensa; 
Ahora ha sido trasladado a la casa 
de la cultura de Jerusalén en una 
ambulancia; Eichmann llegó In-

1* cometido crímenes 

£i 21 ^ Alemania, en los'países 
Sío ^°® P®^® anexiona
dos u ocupados, mediante la crea
ción de campos de trabajos for- 
88^8, de «ghettos», de campos de 
trisito y de concentración con la 
5^2^mi? declarada de exterminar 
al pueblo Judío.

2. Haber organizado la deporta
ción y la concentración de juaios 
P^® «^^ ®^ destrucción física. 
t«ù?2^7i P®^®e^ldo la ruina 
mor^ y física de los Judíos me- 
2íSSSi¿® ®^^®7í^«d, el hambrena

agua con que habían tenido que 
lavar los pies de los carceleros.

El doctor Servatlus, defensor 
alemán de Eichmann (ha sido ne
cesario modificar la ley israelita 
para que pudiera actuar en el pro
ceso), ha fundado inicialmente su 
defensa sobre la base de negar 
competencia al Tribunal israelita. 
Las víctimas de Eichmann no te
nían la nacionalidad de Israel; 
eran alemanes, franceses, rusos, 
polacos, húngaros, checos o búlga
ro®» los crímenes no fueron come

^®^®®1 ^^0» w««ii>e IB esclavitud e ffSS&^&igiSJ^K^B^? "P«)te y 1» tortum.
4. Haber previsto cu 1942, conTri-

*I»1 I i ibtnial a la derecha. .Mo^he I^mdan. presi.Ientc
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Cómplices, los medios de esterih- 
Eáclón del pueblo Judío.

5 Haber cometido este mismo 
crimen en los Prises ocupados. j

6 Haber practicado la diferí 
miÁnriAn antlJudla en el plano na- 
3orS. racial, religioso y

7 Haber obtenido ventajó ma
teriales del terror, la expoliación 
^ ? ^abér realizado actos enólo* 

a los anteriores contra PUi 
quTno eran Judíos, ya que 

la acusación no ¿W^BOlamente el ^to an^ 
¿Su de la conducta de El h* 
’^S^Haber deportado

de Judíos polacos, principal SSu® M* para .Huar =r. .U 
lugar familias alen^w.
40 Haber deportado 1^ es 
'TrBSti»’«ís:’* 

■WS.’Sfe^S 
de niños r,SLü!ffi2LS¿ a Po-

mando Eichmann^ era miembro 
V asr^iS?^ «s. s. 

oMSSb-m-s: “-^^ . nlzaclón «<Í»»S®%,& Kr e^ ! 
Nadap, declarada crimtoal po 
Tribunal de Nuremberg. .14 Haber formado paxte de la 
organización de gue* ;sSíísauw» *

16. Haber pertenecido 
tapo, considerada cc^o o’^^J. 
clón criminal por parte del Tribu 
nal de Nuremberg.

Hace veintitrés años el hombre
Sí «ta'ççï 5 

sssi.’«*ss?’j&a* 

íS5«rvs» *5^ 

nara dirigir por sí misma el 
5fd?w wtlvidades y que ha 
realizado especlahnmtejtog» d^ 
organización y de n gw^^^ “St»nt«nM'“í'd?’“enm ' 
cialista reconocido en su 
nio.»

«R. s. H. A. iv B r

¿Cuál era el “domWo“ del S. S. 
Untersturmfuhrer A doy. j^^, 

' ?Sa??¿««?

as *^^«¿^ «^ 

•ISSAW^ -¿4 

menos como «„ Rena*19 de marzo de WW ^ ^^ 
nía. A los nueve años
y él «®J^ 5?SSrSÍ æ 
Siis^^as^iS 

»n»Æ^“ 

rîÆ"'^ p»™ •- 

¿Æ&as® ? 

g»’ iryOaws 

B" if S^ Sen-ido dSwiortdad 
dî^Srtido y loe precisamente en

tonces —con motivo de la cr^ ^T fl^^tó^ÍesC^^crea en el se- 
SSf^ TO “museo Judio”, se^ A floMM ^^ seguridad una 
recordó en Nuremberg dn® sección wbre judaísmo.
colaboradores— el “ansefiluss* de Austria detrae
ti lft vocación antisemita de Eicn- « ---------«/.!«««« contra

paradójicamente tuvo
S^ de peqoefio vejaciones 

sus compañeros que le creían
^^W^ año siguiente, el 15 ^ 5^ 
iH^hre de 1935, surgen las leyes 
de Nuremberg “para la

sanare y el honor alemana • 
Todavía no hay violencias, sólo dis* SSíScSi ricial que P^ ^R^ 
Síí^ducirla a la £amo^ J^w^^ 
final” de la Conferencia de 
See (20 de enero de 1^2, en ^ 
lin), en donde se asordó el e^r 
minio puro y simple de 
judíos que habitaran en territo*

Si STTrtaerii'aociones^tra • 
los Judíos. El 6 de enero <te 
Herschel Grynszpan, «“^.J’aJSÍ desplazados Judíos porj^ d’Si 
nw nazis asesina en, París a ron 
Hath, consejero de la Aniana. Esa muerte uxar^^f^ 
tnienzo de las persecuciones 
loníAR Y el 27 de septiembre w 
1939 un decreto de la C^cUleiía 
del Reich crea el R* S. n. A. 
<"Reichsicherhextshaup t ajm p t o 

Reich). El R. S. H. A. esta lor- 
mado por siete depar^ent^^' 
rígidos por Reinhart Heydrich,
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y durante 
Eichmann,

que sería asesinado en 1842 por los 
checos. La Gestapo es el cuarto, 
una de las secciones de la Gesta
po es precisamente la de Eich- 

^^rgada de las cuestio
nes judías. Su denominación ofi
cial es R.^S. H. A. IV B 4. Eich
mann es ya comandante de las

El comienzo de la guerra y las 
x^®*^^^ ’^^^^tares ponen en manos 
ae Eichmann millones de judíos 
w toda Europa. Primero tratará 
5® ¿’^í ^^ g^^ "reserva judía” 
de Dublín en Polonia, pero cuan
do comprende que resultaría de
masiado reducida para tan gran 
numero de judíos surge el proyec-

¡4on,^° ®®,.P^®^® disponer de Ma
dagascar hasta que la guerra hava S^^’^ "" ^™ el^ated?d?

^^^cia. Eichmann es el 
hombre encargado de resolver por 
el mom^to el problema judío y 

‘^® aplicar la "solución uncu..
¿Cuántos? Esa es la pregunta 

que ^ han formulado todS los 
que han oído hablar de los crí- 
^^m ^ Eichmann. Wilhelm 
Hoettl, como él jefe de departa, mentó en el R, s. H. A ¿ñaió 
que en abril de 1944, 
una conversación con

to de hacer de Madagascar pi fu u !!!»?-• StS*J.-WS. â? “ky»^“- 

cuatro millones de ‘^® «>PcentSn y” que 
millones habían muerto 

gas marchas, 

s^'asfcSs 
Aliones y que en brero de 1945, durante la 

SarTÍiSp ”™®“tuvleron, le de 
° A© Ina contento a la tumba, pues la lmpre:rión de tener so 

bre su conciencié la mueíte &
pordonahí"®® personas le pro- 
ffiX P’rtraordinaria sa-

i EA MUERTE DE LORD MOYNE 

posible que no sea sólo 
’ comisé • ^^y® temido el 

^®^ proceso. También ¡ SS^S hoT®^ '^ 
rón^ ^7 ®" cualquier rin- fX. s^ ’í*’j“ "““^ 
eim^ temblarán... aJ-

P^^Que el desarro-

M íní /°Í ejemplo. Joel BraS 

^^oo^s? Brand, en la actualidad 
IM dos mÍ/^ ‘^ ®“^®P^ «^ 
de TeiA^^ Aportantes diarios 
06 lei-Aviv, hará declaracinnp« 3“^’“^“ >~««. «ZrXS

^ ®^^^ ^ 1944. Adolf 
®® hallaba enton-

SrSí®?®^®*^' detener a 
rM,í «?^^’ 2®^® ^ ^ua organlza- 

®^eP’^estlna judía y le anun
ciaba sin ambages: 
larií ^«®^° '^®^‘ pa^e forma- 
SSt« ? proposición. Estoy dis- 

a vendería judíos. No to- 
toLJiS*®"*®^*® -^ resultaría 
™2!^Í ^®^^ el dinero y las 
pSrÍS°^Srn"®“Í^''^®® P®^ eom- 
SSS”’^ P® 2 P^edo venderle un 
millón de judíos.” 
r>Q^l®^^í?ít.®egún Brand, exigió el 
Sor if? nS°^ camiones aportados 
i^^ ^^ P^ses más interesados en 
rió mSinl®?®® J“‘^°®- ^^d par- 
loi 522?*®‘®^te y fracasó A 
COPA?^“¿lernas que significaba re- 
coger el rescate se unía el d-» 
^Qué^ hn^ millón de personas, 
judíos? , le contestó lord Movne 1???®®"^^^® del Gobierno bæ 
nko en El Cairo. Pero Brand ha
bía confesado la reacción de lord 
Moyne a algunos miembros de la 

^ ^ ®S^^” terrorista judía 
IiSh^A ’^ ‘’°®. “®®®® “^ tarde

to^ las ülUmas tolOBratús de Kichma..,., durante el juidu

lord Moyne cala asesinado.
Brand acusa también a ciertos 

elementos Israelitas de que por. 
á^^£í?HAio"Í?“^® ^completamente 

^°® intereses britá- SSa1 hicieron caso de su pe-
^Í”® ^“®^ pruebas: "En 

Ak \ ,~dice^, un alto funcionario 
ae Remanía occidental encargado 

investigación acerca de los 
iÍ??^^?® **® atierra me reveló 
?P®.íi “® transmitido a Tel-Aviv 
l®e*ÍÍ^®x’^“ °®dlta de Eichmann. 
Este funcionario es el doctor Buch- 
nÍi’o..^^ aquella época procurador 
general en Francfort y en la ac
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Lea usted

Adolf Eichmann, el procesado de Israc

laudad presidente de. ~. «^ ¿^ Ï?  ̂
M” s«?^"Sr g¿rs55r¿s¿£sr^ 
Bferí^S? S'-a^X 52’ entapen por encinta de «

-cazador de gys infor-
los que ^^^”Í^co®resulta pen- 

del Tel-Aviv sar que el Gomerou u 
fifirsSuiera con ahinco j^p 
re ’deEichmann que no ® ^^^ 
la obstaculizó Ï’^càbo el Jul- 
^o ““«Æ ssisn 
sx Ao^sT52e?s: 
suma Wortancia para 
prolongará zJ^E^qw^o habrá 
ss^rJ’S^ «osf cupido

tl semanario 3rá|ico 
literorio de mayor 
actualidad

el acusado de la Jau- 
U de cristal blindado ®^^ ®^}2iS 
nieza desde luego, la m^ top<» 
tente'en la 
^tenninio. Es posible tambán SeTproceso de Eichmann tírva 
nara lograr determinados objeti

süfíWTS5Sfe 

«£V sasa^ 
Shan en los numerosos Í^n^. 
ignoraban por completo lo qu^u 
c^a en Buchenwald, en A^n 
Æ, en Kowno y en t^J^o. 

s^'ssa 2«sSt: 
SJ&,* S iSSSTpiegJ; 
científicas con los ^
ta que se terminó la guerra.

Guillermo SOLANA
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